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RESUMEN 
 
 
En décadas recientes el municipio de Buenavista Tomatlán, localizado en el suroeste 
michoacano, se ha caracterizado por sus altos niveles de producción agrícola sobre todo 
de limón agrio de exportación, dicho desarrollo agrícola y por tanto económico y social 
se encuentra completamente ligado a diferentes procesos históricos acecidos en la re-
gión, pero sobre todo a la puesta en marcha de los proyectos de desarrollo regional por 
cuencas hidrológicas impulsados desde el gobierno federal durante el sexenio del presi-
dente Miguel Alemán. Los cuales en el caso de la región se tradujeron en la creación de 
la Comisión para el Desarrollo  de la Cuenca del río Tepalcatepec, misma que se encar-
gó de crear las condiciones necesarias para impulsar el desarrollo integral de la Tierra 
Caliente y de otras zonas pertenecientes a la región. La presente investigación analiza el 
impacto que dicho proyecto tuvo de manera particular en el municipio de Buenavista 
Tomatlán, y muestra cómo el territorio se vio transformado en aspectos tanto de  tenen-
cia y uso de la tierra, así como de desarrollo y bienestar social.  
 
Palabras clave: Cuenca del  Tepalcatepec, Buenavista Tomatlán, desarrollo regional, 
agrarismo, paisaje rural.  
 
 
 

ABSTRACT. 
 
 
In recent decades, the municipality of Buenavista Tomatlán, located in southwest of Mi-
choacán, has been characterized by its high levels of agricultural production, especially 
sour lemon for export. This agricultural and, therefore, economic and social develop-
ment is completely linked to different historical processes occurred in the region, but 
above all to the implementation of regional development projects by hydrological 
wathersheds promoted by the federal government during the presidency of President 
Miguel Alemán. This, in the case of the region, resulted in the creation of the Commis-
sion for the Development of the Tepalcatepec River Wathershed, which was in charge of 
creating the necessary conditions to promote the integral development of Tierra Caliente 
and other zones belonging to the region. The present investigation analyzes the impact 
that this project had in a particular way in the municipality of Buenavista Tomatlán, and 
shows how the territory was transformed into aspects of land tenure and use, as well as 
development and social welfare. 
 
Keywords: Cuenca del Tepalcatepec, Buenavista Tomatlán, regional development,  
agrarianism, rural landscape. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Tierra Caliente del suroeste michoacano es una región que a través del 
tiempo permaneció olvidada -en gran medida por su tipo de clima y su es-
casa población-  desde el periodo colonial durante el cual imperó en la re-
gión una agricultura de subsistencia y hasta las últimas décadas del siglo 
XIX cuando en algunos latifundios se introdujeron tecnologías agrícolas 
que permitieron el desarrollo de una agricultura comercial enfocada al mer-
cado regional y nacional. De acuerdo con Elinore Barrett, existen dos pun-
tos coyunturales en los cuales las formas de posesión de la tierra -la cual 
hasta hoy día sigue siendo el principal motor económico del valle de Apat-
zingán-Tepalcatepec- se han visto considerablemente transformadas. El 
primero de estos cambios ocurrió con la conquista española, pues se dio un 
cambio total en la administración de manera generalizada en todos los terri-
torios donde estaban asentadas poblaciones originarias. La segunda y quizás 
la más importante en relación a la problemática sobre la que gira la presente 
investigación, es la derivada de la Revolución Mexicana traducida en la Re-
forma Agraria.1 

                                                      
1 Elinore Barrett: La Cuenca de Tepalcatepec, vol. I, México, Secretaría de Educación Pública, 1975, p. 10. 
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La génesis de dicha transformación sin embargo ocurre casi a finales 
del siglo XIX, con la llegada de las familias de inmigrantes italianos, quie-
nes por medio de créditos e innovaciones tecnológicas consiguieron aumen-
tar la producción agrícola. De esta manera dicha porción de la Tierra Ca-
liente entró en las dinámicas económicas agrícolas propias de un periodo 
donde el mismo Estado, cambio su visión hacia el campo mexicano en rela-
ción con el desarrollo del capitalismo y la industrialización del país.2  

Lo característico del siglo XIX en la región fue la concentración de 
grandes porciones del territorio por parte de los llamados latifundistas, que 
bien sea por herencia, compra, arrendamiento, aprovechando el remate de 
fincas expropiadas al clero o incluso usurpación y despojo a las comunida-
des indígenas, consiguieron hacerse de grandes porciones de tierra, en las 
cuales se encontraba trabajando acasillada gran parte de la población, la 
cual no poseía nada más que su fuerza de trabajo.3 Se puede decir entonces 
que para comienzos del siglo XX y previo al estallido de la Revolución 
Mexicana, prevalecían dos modalidades en la tenencia de la tierra, la pro-
piedad privada, a menudo incentivada y protegida por las leyes y autorida-
des de la época y la propiedad comunal, la cual se vio involucrada en múlti-
ples litigios por la tierra a partir de que se puso en vigor la Ley de Reparto 
de Tierras Comunales en diciembre de 1851.4 

A finales de la tercera década del siglo XX la Reforma Agraria ad-
quiere mayor relevancia en la Tierra Caliente, con la expropiación de los 
grandes latifundios por parte del Estado, para su reparto bajo un sistema de 
ejidos, lo que directamente llegaría beneficiar a miles de pobladores de la 
región, pero principalmente al Estado en sí mismo, debido a que esta situa-
ción privilegiaba la generación de nuevas clientelas políticas a través del 
sector agrario con lo cual se buscaba asegurar la permanencia de las institu-
ciones emanadas de la revolución y del partido de reciente nacimiento, así 

                                                      
2 Gerardo Sánchez Díaz: El suroeste de Michoacán economía y sociedad 1852-1910, México, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo / Asociación de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe A.C., 1988, pp. 
29-30. 
3 Elinore Barrett, La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II,  México, Secretaría de Educación 
Pública, 1975, p. 19. 
4 Sánchez Díaz, El suroeste de Michoacán…, Óp. Cit. p.29 
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como satisfacer una de las principales demandas del conflicto revoluciona-
rio, a la vez que reactivar económicamente el sector agrícola.5 

De entre los múltiples proyectos que se pusieron en marcha para con-
solidar la modernización del valle, el determinante y fundamental para el 
municipio de estudio fue la creación de la Comisión de la Cuenca del Río 
Tepalcatepec (CT), en el año de 1947, proyecto de inspiración cardenista 
puesto en marcha durante el sexenio alemanista a través del cual se preten-
día aprovechar los recursos hidráulicos de la zona, así como fraccionar los 
latifundios para convertirlos en ejidos y favorecer de esta manera el desa-
rrollo integral de la región y las explotación de grandes porciones de tierra 
cultivables.6 

La CT abarcó toda la extensa cuenca del río Tepalcatepec (en reali-
dad se trata de una subcuenca que forma parte de un sistema hidrológico 
más grande conocido como cuenca del río Balsas, sin embargo para efectos 
de la presente investigación se utilizara la denominación de “cuenca” en 
concordancia con la delimitación fisicogeográfica dada por el proyecto de la 
Comisión del Tepalcatepec y utilizada en lo sucesivo por los estudiosos del 
tema), incluyendo cuatro regiones del estado de Michoacán: la región de la 
Tierra Templada, de Tierra Fría, de la Costa y de la Tierra Caliente. En esta 
última es donde se puede apreciar en mayor medida el impacto que este 
proyecto tuvo a escala regional.7 Aún dentro de la misma zona del valle de 
Apatzingán-Tepalcatepec se presentan sin embargo diferencias en el desa-
rrollo promovido por la CT, debido tanto a la calidad de las tierras dadas en 
dotación ejidal, así como a la planeación de la infraestructura de riego, de 
esta manera se establecieron zonas con dos tipos de agricultura, la primera 
de ellas de riego, enfocada a la exportación y la segunda de temporal dedi-
cada a la siembra de granos.8 

                                                      
5 Salvador Maldonado: Los márgenes del Estado Mexicano: territorios ilegales y desarrollo de la violencia en 

Michoacán, México, El Colegio de Michoacán, 2010, p. 102.  
6 “Comunicado sobre la creación de la Comisión del Tepalcatepec y las obras a ejecutar. Uruapan, Mich., 1 de Agosto 
de 1947” www.centrolazarocardenasyamaliasolorzano.org/.../1947%201%20de%20agosto.doc [consultado el  24 de 
Enero de 2017]. 
7 Gonzalo Aguirre Beltrán: Obra Antropológica III Problemas de la población indígena de la cuenca del 

Tepalcatepec, vol. 1., México, Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 19-20.  
8 María del Pilar Angón Torres: “Efectos de la apertura comercial: políticas, rentabilidad y patrón de cultivos en el 
Valle de Tepalcatepec 1990-2010”, Tesis doctoral, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de 
Investigaciones Económicas y Empresariales, 2014, pp. 7 -19. 

http://www.centrolazarocardenasyamaliasolorzano.org/.../1947%201%20de%20agosto.doc
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De acuerdo a lo anterior se entiende que existieron municipios alta-
mente beneficiados en medida de otros que no lo fueron tanto, y no alcanza-
ron el mismo nivel de desarrollo. El caso de Buenavista Tomatlán podría 
considerarse dentro de los primeros, pues gracias a los proyectos de irriga-
ción sobre todo, fue que el municipio pudo catapultarse eventualmente a la 
economía nacional y de exportaciones con el cultivo de algodón y poste-
riormente de limón agrio.9  

La temporalidad de la investigación abarca únicamente el periodo de 
1947 a 1960, años de existencia concreta de la CT como organismo encar-
gado del desarrollo de la región,10 a pesar de lo anterior y para poder carac-
terizar la problemática que envolvió a la urgencia de la modernización de la 
zona de la cuenca del Tepalcatepec durante el cardenismo y gobiernos pos-
teriores, se hace imprescindible remontarse al siglo XIX, para lograr enten-
der las dinámicas en materia económica y agraria que dieron origen al dise-
ño y posterior implementación de proyectos como la CT. 

Para guiar de manera general el trabajo de investigación se toman 
como principales las siguientes interrogantes: ¿Cuáles son las condiciones 
espaciales geográficas y en cuestión de recursos naturales que permitieron 
considerar a la región como una zona con potencial para implementar pro-
yectos de desarrollo regional? ¿Cuál era la situación de la región de la Tie-
rra Caliente, tanto a nivel regional como en Buenavista de manera local, en 
aspectos sociales y económicos previos a la intervención de Comisión de la 
Cuenca del Río Tepalcatepec?, ¿Cuáles fueron los motivos que dieron ori-
gen a las políticas implementadas por el gobierno mexicano para la creación 
de la CT?, ¿Qué cambios y continuidades experimentó el municipio de 
Buenavista Tomatlán en el contexto de las políticas públicas de desarrollo 
regional impulsadas por la CT?, ¿Qué impacto tuvo el proyecto en materia 
de movilidad, migración y cambios en el paisaje dentro de la demarcación 
municipal?. 

                                                      
9 Melina Zepeda Chávez: “Desarrollo agro-económico en el municipio de Buenavista Tomatlán Michoacán, el caso 
del limón 1988-2004”, tesis de Licenciatura, México, Facultad de Historia de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, 2008, p. 11. 
10 El 11 de Noviembre de 1960 fue creada la Comisión del Río Balsas, proyecto de mayor envergadura que 
beneficiaría a más de ocho estados del centro y occidente de la república, profundizar en Secretaria de Recursos 
Hidráulicos: Estudios para el aprovechamiento de los recursos de la cuenca del rio Balsas, México,  Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, vol. I, 1961, snp.   
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La respuesta de dichas interrogantes permite analizar el proceso his-
tórico que significó el inicio de la consolidación de una de las regiones más 
productivas del valle de Apatzingán, en el municipio de Buenavista Toma-
tlán, para entender el impacto de las políticas públicas impulsadas por el 
alemanismo de la mano de la Comisión del Tepalcatepec para el futuro 
desarrollo económico dentro de él y como lo anterior pudo materializarse en 
aspectos como el bienestar social, la reorganización territorial y los cambios 
en el paisaje rural. 

Para profundizar en la temática se hace pues indispensable abordar el 
estudio desde distintas líneas de investigación que permitan dar cuenta de 
los aspectos involucrados en el hecho histórico a analizar, el espacio geo-
gráfico y la historia de la región, se convierten así, en ejes de suma impor-
tancia para poder comprender, de qué manera fueron alterados tanto el pai-
saje como las formas de tenencia de la tierra y su uso. La Reforma Agraria 
como línea de investigación por otra parte se entiende como uno de los fac-
tores determinantes en el devenir histórico de la región de estudio, conocer 
las formas de organización agraria previas, en relación con la apropiación 
de la tierra, la manera de hacer que éstas produjeran, así como el mercado 
en el cual los productos eran ofertados antes y después de que se dotará a la 
región de la infraestructura necesaria para el aprovechamiento de miles de 
hectáreas territoriales y la manera en que el reparto agrario significó pro-
fundos cambios para el municipio de estudio. 

Cambios que se materializaron de la mano de la Comisión de Tepal-
catepec, como parte de los proyectos del sexenio alemanista que buscaron 
impulsar el crecimiento de la economía nacional, por medio del desarrollo 
económico regional, dicho eje de investigación permite analizar el contexto 
de la creación de las comisiones de cuencas hidrológicas y los modelos que 
fueron tomados como referentes para poner en marcha dichos proyectos en 
la realidad mexicana. 

Con todas las políticas públicas implementadas en la región, los pai-
sajes tradicionalmente rurales, se vieron modificados, se crearon obras de 
infraestructura, nuevos núcleos de población que infirieron de manera direc-
ta en el aumento demográfico promovido por la inmigración de campesinos 
en busca de oportunidades, de esta manera el proyecto originalmente enfo-
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cado al aprovechamiento de las aguas se convirtió también en un proyecto 
asistencialista por medio del cual se buscaba mejorar las condiciones de vi-
da de los pobladores. 

Los estudios realizados en el marco de la creación e implementación 
de los proyectos de la CT son variados y amplios, son también diversas las 
obras dedicadas al estudio de los fenómenos históricos relacionados con el 
desarrollo económico y social de la cuenca, entre las que abordan la región 
y la temática de manera amplia y general se encuentran obras bibliográficas 
como la publicada en 1952 por Gonzalo Aguirre Beltrán: Obra Antropoló-

gica III, problemas de la población indígena de la cuenca del Tepalcate-

pec11 la cual es básica para poder contextualizar a la región en los primeros 
años de existencia de la CT, pues brinda una infinidad de datos de carácter 
territorial, hidrológico, demográfico, económico, de salud y educación, que 
son de suma importancia a la hora de cuantificar un primer impacto del 
proyecto. 

Elinore Barrett también fue pionera en la  realización de estudios so-
bre la Cuenca del Tepalcatepec, por lo que su trabajo La Cuenca del Tepal-

catepec, vol. I y vol. II se considera una obra fundamental a la hora de ana-
lizar los procesos de trasformación a largo plazo en la cuenca. Sus estudios 
van desde la época prehispánica hasta la denominada modernidad, y abar-
can rubros desde lo económico hasta lo social.12 Para comprender la con-
formación ejidal El ejido colectivo de Susana Glantz es de suma importan-
cia ya que realiza un análisis a profundidad del desarrollo de esta organiza-
ción  en el caso particular de Nueva Italia.13  

Otra obra de suma importancia y quizás una de las más completas en 
materia económica es la compilada por David Barkin y publicada durante 
los años ochenta, Desarrollo económico regional: enfoque por cuencas hi-

drológicas de México, la cual presenta un exhaustivo análisis sobre las con-
diciones económicas en las que se desarrolló el proyecto. Esta fuente es re-
tomada en varios de los trabajos realizados posteriormente por los estudio-

                                                      
11 Gonzalo Aguirre Beltrán: Obra Antropológica III Problemas de la población indígena de la cuenca del Tepalcate-

pec, 2 vols., segunda edición, México, Fondo de Cultura Económica, 1995. 
12 Elinore Barrett: La Cuenca del Tepalcatepec, vol. I y vol. II, México, Secretaría de Educación Pública, 1975.  
13 Susana Glantz: El ejido colectivo de Nueva Italia, México, Centro de Investigaciones Superiores / Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia, 1974.  
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sos de la cuenca del Tepalcatepec ya que da cuenta de las formas en que se 
manejó la producción en el mercado y cuantifica el impacto a nivel regional 
de la CT.14 

Revolución agrícola en Tierra Caliente de Michoacán, de Juan M. 
Durán y Alain Bustin, brinda por su parte una amplia descripción y análisis 
de los procesos agrícolas productivos acaecidos en la región durante el lar-
go siglo XX.15 

Para situar la problemática regional y conocer su entorno, obras in-
terdisciplinarias como la coordinada por Eduardo Zarate La Tierra Caliente 

de Michoacán, resultan indispensables, pues se aborda la historia de la re-
gión desde épocas tempranas y hasta la actualidad desde múltiples perspec-
tivas.16 Al igual que Patrimonios: Cuenca del río Tepalcatepec, estudio 
también interdisciplinario de los recursos de la región coordinado por Este-
ban Barragán, Juan Ortiz y Alejandro Toledo para El Colegio de Michoa-
cán.17 

De entre los aportes más recientes y que resaltan las formas de apro-
piación de la tierra y sus recursos, así como el desarrollo social de los pue-
blos de la cuenca de Tepalcatepec a través de una visión multidisciplinaria, 
destaca la obra coordinada por Juan Ortiz Escamilla, La transformación de 

los paisajes culturales en la cuenca de Tepalcatepec 18 Esta obra remite a 
los diferentes actores involucrados en la implementación de los proyectos y 
el rumbo que tomaron décadas posteriores. La tesis doctoral de Luis Ale-
jandro Pérez Ortiz, titulada, Fausto en el trópico seco, el distrito de riego de 

la Tierra Caliente de Tepalcatepec, 1927-2011,19 es otro aporte reciente, 
que analiza el manejo de los recursos hidráulicos en la zona de la tierra ca-
liente en un periodo sumamente amplio, que va desde la creación de los 
primeros distritos de riego en la región hasta la gestión de los recursos en la 
                                                      
14 David Barkin y Timothy King, Desarrollo económico regional: enfoque por cuencas hidrológicas de México, 
México, Siglo XXI Editores, 1971. 
15 Juan M. Durán y Alain Bustin: Revolución agrícola en Tierra Caliente de Michoacán, México, El Colegio de 
Michoacán, 1983. 
16 La Tierra Caliente de Michoacán, (Eduardo Zárate, coordinador), México, El Colegio de Michoacán, 2001.  
17 Esteban Barragán, Juan Ortiz, Alejandro Toledo: Patrimonios: Cuenca del río Tepalcatepec, México, El Colegio de 
Michoacán, 2007.  
18 La transformación de los paisajes culturales en la cuenca de Tepalcatepec, (Juan Ortiz Escamilla, coordinador), 
México, El Colegio de Michoacán, 2011.  
19 Luis Alejandro, Pérez Ortiz: “Fausto en el trópico seco, el distrito de riego de la Tierra Caliente de Tepalcatepec, 
1927-2011”, tesis doctoral, El Colegio de Michoacán, 2018. 
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primera década del siglo XXI. De esta manera Pérez Ortiz, brinda un análi-
sis completo del paso de la CT, incorporando valiosos datos, resultado de la 
búsqueda en archivos públicos y privados en materia hidráulica.  

Desde una perspectiva particular del valle de Apatzingán-
Tepalcatepec y del municipio de Buenavista Tomatlán, trabajos como la 
tesis de licenciatura del Dr. Juan Ortiz Escamilla, Desarrollo socio-

económico del centro ejidal Felipe Carrillo Puerto20 y los trabajos realiza-
dos por la Dra. Virginie Thiebaut sobre los paisajes en el poblado de Bue-
navista Tomatlán, también son indispensables, para ampliar el conocimiento 
sobre el tema de investigación.  

Los autores analizados trabajan en general las líneas de investigación 
a través de las que explican sus hipótesis sobre los temas abordados soste-
nidos en una rica información de archivo, campo, hemerográfica e historio-
gráfica de una manera general. El presente estudio busca focalizar el análi-
sis de los proyectos emprendidos por la Comisión del Tepalcatepec particu-
larmente en el municipio de Buenavista Tomatlán, abordando los cambios y 
continuidades dentro de él desde la perspectiva de la transformación eco-
nómica y social de la demarcación, con ello se busca enriquecer los ya vas-
tos estudios que se han realizado sobre la región de manera general.  

En cuanto a la metodología utilizada para realizar  la investigación se 
retoman las bases la historia social, en combinación con la historia econó-
mica, ya que desde el punto de vista económico es como las estructuras, 
cambios sociales y relaciones entre grupos y clases sociales se aprecian con 
mayor claridad, y para la historia y la ciencias sociales resulta imprescindi-
ble incluir el análisis de las estructuras sociales y sus cambios, en sus estu-
dios.21 Entendiéndolo así y aunque la temporalidad planteada para la inves-
tigación se centra principalmente en los cambios ocurridos en la mediana 
duración, desde el punto de vista histórico no podrían analizarse dichos 
cambios regionales en la zona de la Tierra Caliente Michoacana ni los trán-

                                                      
20 Juan Ortiz Escamilla: “Desarrollo económico-social en el Centro Ejidal Felipe Carrillo Puerto”, tesis de 
licenciatura, México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Escuela de Historia. 
21 Eric Hobsbawm: Marxismo e Historia Social, México, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 1983, p.23.  
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sitos ni trasformaciones económicos y sociales ocurridos en ella sin atender 
a los procesos inscritos en la larga duración.22   

En concordancia con el modelo señalado por Hobsbawm sobre el 
análisis en primera instancia del medio ambiente y los contextos generales 
históricos, para dar paso a las fuerzas de producción de la región de estudio 
así como la demografía, la estructura económica y las relaciones sociales 
que todo lo anterior implica, la presente tesis sigue la misma lógica.23 Se 
trata de un estudio que parte de las generalidades de la región de la Tierra 
Caliente en conjunto hasta llegar a la particularidad del municipio de Bue-
navista Tomatlán. 

Desde la trinchera de los estudios económicos, se hace indispensable 
analizar las teorías de desarrollo económico regional, y de economía políti-
ca para acercarse a los procesos que permiten que poblaciones no conside-
ras urbanas o industrializadas puedan  integrarse a las dinámicas producti-
vas dentro de un país ya sea desde la rama industrial o agrícola, desde este 
aspecto las políticas públicas de los gobiernos a nivel de desarrollo regional 
se encaminan naturalmente a promover el crecimiento del ingreso per cápi-
ta, para equilibrar a la diferentes regiones bajo su jurisdicción.24  

En este contexto la investigación se nutre de trabajo un heurístico y 
hermenéutico para obtener un análisis completo del objeto de estudio, te-
niendo como primer acercamiento los datos empíricos y la investigación 
historiográfica, rescatando la información de los archivos y la bibliografía y 
hemerografía relacionada al tema, al seguir la idea de Edward Thompson 
quien refiere que el objeto inmediato del conocimiento histórico está con-
formado por estos dos factores que posteriormente permiten dar paso a un 
dialogo entre dichos datos empíricos y los conceptos teóricos, quedando 
este dialogo siempre sujeto a la verificación fáctica, que se pretende obtener 
a través de los datos obtenidos de los censos poblacionales y agrícolas de la 
época en el municipio.25  

                                                      
22 Michelle Vovelle: “La Historia y la larga duración” en La Historia y el oficio del historiador, Cuba, Editorial 
Ciencias Sociales / Imagen Contemporánea, 1996, pp. 23 -52. 
23 Ibid., p. 32.  
24 Barkin y King, Op. Cit., pp. 5-6.  
25 Edward Thompson: Historia Social y Antropología, México, Instituto Mora, 1994, p. 11.  



 

16 

Como técnica la entrevista ha sido utilizada tanto en psicología como 
en Sociología, en esta última a través de la reconstrucción y análisis del 
lenguaje de los entrevistados. Con todo lo anterior la entrevista como medio 
para la obtención de datos, presenta oportunidades y limitaciones, lo prime-
ro porque aporta una gran cantidad de experiencias, subjetividades e inter-
pretaciones sobre la vida social y las experiencias vividas por los sujetos 
que experimentaron los cambios. Y  limitaciones porque al tener un carácter 
único, no siempre garantiza que pueda decantar en el descubrimiento de 
aspectos claves que lleven a un conocimiento general. Se debe buscar un 
mínimo de validez, concordancia y entendimiento en la estructura narrativa 
presentada por los informantes. Existen por otra parte quienes señalan que 
la validez y la confiabilidad desde el punto de vista positivista no están im-
plícito en esta técnica, pues en sí mismo el contenido es auténtico de acuer-
do con la realidad de los entrevistados. Los parámetros de validez y confia-
bilidad también se pueden encontrar en la comparación de resultados de la 
entrevista con los obtenidos por medio de otras técnicas, la verificación fác-
tica entre lo empírico y lo teórico de lo que habló Thompson.26  

La hipótesis que sustenta el presente estudio se apoya en el hecho de 
que si bien la Comisión del Tepalcatepec, tuvo impacto en varias de las re-
giones que integran la cuenca del Tepalcatepec, siendo el más cuantificable 
en la Tierra Caliente del valle de Apatzingán-Tepalcatepec, aun con ello 
dentro de dicho valle existieron diferencias marcadas entre cada municipio 
beneficiado por la agenda gubernamental, en el caso del municipio de estu-
dio la CT se encargó de crear todas las condiciones necesarias para el desa-
rrollo exponencial que se experimentó en el municipio de Buenavista To-
matlán hacia las décadas finales del siglo XX, transformado de manera ra-
dical la organización del espacio agrícola, y contribuyendo con ello en la 
mejora de las condiciones de vida de sus habitantes. Dichas mejoras en la 
calidad de vida y en la trasformación de la demarcación se dieron en el mu-
nicipio directa y casi exclusivamente a través del reparto agrario impulsado 
por la CT. 

                                                      
26 Vela, Peón: “Los procedimientos básicos de recolección como técnica y método” en (María Tarres, coordinadora) 
Observar, escuchar y comprender sobre la investigación cualitativa en la investigación social, Facultad Latinoamérica 
de Ciencias Sociales / Colegio de México, México, 2013, pp. 63-92.  



 

17 

Para abordar la investigación de una forma que permita comprender 
el proceso desde lo general hasta lo particular en el municipio de estudio, se 
creó un esquema temático de tres capítulos. Se inicia contextualizando la 
región de la Tierra Caliente desde el punto de vista histórico y geográfico, 
con ello se busca ofrecer una perspectiva amplia de los recursos con los que 
cuenta y de las sociedades que en ella habitan, además de analizar las distin-
tas formas de propiedad de la tierra que imperaban antes y después de la 
reforma agraria como punto determinante en la modernización regional.  

 Posteriormente, en el capítulo dos se abordan las políticas públicas 
que dieron origen a los proyectos de desarrollo regional a través de cuencas 
hidrológicas durante el sexenio de Miguel Alemán, así como la visión del 
general Lázaro Cárdenas para impulsar el proyecto que se tradujo en la 
creación de la CT. Los objetivos que el proyecto buscaba alcanzar y las im-
plicaciones que tuvieron en primer lugar para poder llevarse a cabo las 
obras modernizadoras y en segundo lugar las alteraciones en el paisaje, en 
la sociedad y en la economía que tuvo la CT de manera general para toda la 
Tierra Caliente del suroeste de Michoacán.  

En un tercer y último capítulo se analiza el impacto que la CT tuvo 
en el municipio de Buenavista Tomatlán, específicamente durante los años 
de existencia del programa y antes de que este se incorporara a la Comisión 
del Río Balsas, es decir de 1947 y hasta 1960, así como las continuidades y 
cambios ocurridos a raíz de esta, en materia de transformación de los paisa-
jes, impacto productivo y bienestar social.   

Para llevar a cabo la investigación se consultaron los archivos de la 
Unidad Académica de Estudios Regionales en Jiquilpan (UAER-UNAM) 
particularmente el fondo de Lázaro Cárdenas, el cual contiene información 
muy variada referente a las actividades emprendidas por la CT. El Archivo 
General e Histórico del Poder Ejecutivo en Michoacán (AGHPEM), para el 
análisis de la cuestión del reparto agrario en la región no fue posible consul-
tar los expedientes referentes a la dotación de ejidos en el Archivo General 
Agrario (AGA) ya que estos se encuentran en digitalización. A pesar de lo 
anterior se pudo localizar la información necesaria para crear un bosquejo 
de la situación agraria en el municipio a través de los expedientes del Ar-
chivo de la Delegación en Michoacán del Registro Agrario Nacional 
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(ADRAN) ubicado en la ciudad de Morelia. Se utilizaron también  datos de 
los Censos de Población del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI) desde 1930 hasta 1960, así como de los Censos Agrícolas, Gana-
deros y ejidales de 1950 y 1960, los cuales proporcionan un acercamiento 
que permite cuantificar de alguna manera los resultados de las políticas 
aplicadas en el municipio.  

Otro recurso empleado fueron las entrevistas realizadas a personas 
que experimentaron las transformaciones en el municipio de primera mano, 
y de quienes tuvieron conocimiento de la dinámica ocurrida. Existieron sin 
embargo las limitantes de la memoria a casi 70 años de acaecidos los proce-
sos, por lo que los datos brindados por la personas que amablemente acce-
dieron a compartir sus recuerdos son tratados siempre con la cautela y el 
rigor que exige la investigación histórica. 

Al tratarse de un tema ampliamente estudiado desde múltiples pers-
pectivas y en diferentes momentos, se tuvieron al alcance varias obras bi-
bliográficas importantes, que se convirtieron en indispensables para sacar 
adelante la investigación, la mayor problemática se presentó sin embargo a 
la hora de consultar los archivos, sobre todo los referentes a la Comisión del 
Tepalcatepec, pues no existe un archivo que concentre la información gene-
rada por este organismo de manera completa, en este aspecto se suplió la 
falta de información con las obras que la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
(SRH) editó y publicó periódicamente durante la existencia del proyecto. 
Además del ya mencionado trabajo del Dr. Pérez Ortiz, quien tuvo acceso a 
los archivos particulares de los ingenieros del proyecto y que ayudaron a 
completar la presente investigación.  

A pesar de que se considera a la Comisión del Tepalcatepec como un 
tema bastante trabajado, a medida que pasa el tiempo se van presentando 
nuevas líneas de investigación por explorar. En materia de movilidad social, 
por ejemplo, existe un campo casi virgen para el análisis del comportamien-
to de los ascensos y descensos entre los diferentes estratos sociales de ma-
nera intergeneracional, relacionado esto directamente con las políticas pú-
blicas implementadas tanto en los años de existencia de la CT así como en 
década posteriores, para desentrañar las causas de los actuales problemas 
sociales que afectan a la región.   



 

19 

Otra línea de investigación es precisamente la del análisis de dichas 
políticas públicas implementadas a la postrer en la región, en relación con 
los sistemas creados por la CT,  sobre todo los que refieren al manejo de los 
recursos hidráulicos. Ligado a lo anterior y dentro de un campo de estudio 
multidisciplinario apoyado en la historia ambiental o la ecohistoria sería 
importante estudiar el impacto que tuvo la Comisión en el medio donde fue 
implantada y cómo se modificaron a través de ellos la relaciones entre las 
sociedades de la cuenca y su medio natural, para poder determinar las alte-
raciones sufridas en los paisajes a raíz de las trasformaciones agro-
económicas inducidas por la Comisión del Tepalcatepec.  
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 CAPÍTULO I 
 

LA TIERRA CALIENTE 
DEL VALLE DE APATZINGÁN - TEPALCATEPEC 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El presente capítulo expone la situación geográfica e histórica de la región 
delimitada por el proyecto de investigación, en la primera parte se hace una 
descripción puntual de las características  físicas de valle de Apatzingán-
Tepalcatepec en general, y del municipio de Buenavista Tomatlán en 
particular. Se resaltan las condiciones hidrológicas del territorio como el 
factor determinante en el desarrollo histórico de la misma. En segundo lugar 
se aborda la historia desde tiempos prehispánicos hasta los primeros años 
del siglo XX, donde la tenencia de la tierra es el hilo conductor de la 
misma, en este apartado se resalta el papel del hacendado propietario de los 
grandes latifundios en el desarrollo de la dinámica agrícola. En el tercer 
apartado se hace una síntesis histórica de la reforma agraria, así como un 
análisis del ejido como forma de propiedad privilegiada en el reparto 
agrario y el impacto de estas políticas en la región durante la década de 
1930. 

Lo anterior permitirá conocer a fondo los procesos históricos del 
desarrollo de valle, los cuales decantaron en la realización del proyecto 
modernizador de la Comisión del Tepalcatepec y poder entender de manera 
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más completa lo que la transformación suscitó en las formas de 
organización social de las comunidades que integran la región. 
 

 

 
1. El espacio. 
 

La Tierra Caliente de Michoacán había sido descrita desde la época de la 
conquista española y hasta principios del siglo XX, como un lugar inhóspito 
y de clima hostil, con tierras poco aptas para el cultivo, y donde su 
población vivía en el atraso. A pesar de esas antiguas concepciones 
generalizadas en torno a la mencionada zona y de las cuales aún hoy varias 
siguen vigentes en el imaginario de algunos, el valle de Apatzingán-
Tepalcatepec, actualmente es una de las regiones más productivas en 
materia agrícola en el estado, figura como el principal productor de limón 
agrio, mango y otros frutales, en particular el municipio de Buenavista 
Tomatlán es uno de los principales productores de limón, lo cual coloca a 
Michoacán como el segundo mayor productor a nivel nacional, y a la 
República Mexicana dentro de los principales productores a nivel mundial 
solo por detrás de la India que ocupa el primer puesto.27 

El alza en la producción agrícola del valle se debe primordialmente a 
la gran transformación que experimentó la región hacia finales de la 
primera mitad del siglo XX. “El lugar de los hechos es un valle rojo puesto 
de moda por su célebre redentor Lázaro Cárdenas”28 escribiría Luis 
González y González al referirse a esta porción de la geografía michoacana. 
Resulta necesario entonces conocer en primer lugar el espacio en el que 
tienen lugar dichas transformaciones, solo haciendo uso de las categorías 
del análisis espacial, como lo son el clima, el agua, el suelo, la vegetación y 
la fauna, además del papel fundamental de sus pobladores, a la manera en 
que lo sugirió Braudel en su estudio sobre el desarrollo histórico del 
                                                      
27 Coordinación General de Gabinete y Planeación: “Características de las regiones de Michoacán: caracterización 
región V Tepalcatepec”,  Gobierno del estado de Michoacán. http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-
content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf [Consultado el 26 de Diciembre de 
2017.] 
28 Luis González y González: “Introducción: La Tierra Caliente”, en (Eduardo Zárate coordinador), La Tierra 

Caliente..., Op. Cit., p. 17. 

http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
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Mediterráneo, conseguiremos comprender el papel determinante de estos 
factores en el desarrollo económico y social de la zona de estudio.29 

La Tierra Caliente en el estado de Michoacán está conformada por 
dos sub-regiones, en la porción sureste en los límites con el estado de 
Guerrero, está localizada la Tierra Caliente de Huetamo, integrada por los 
municipios de Huetamo, Turicato, Tiquicheo, Tuzantla, Nocupétaro, 
Carácuaro, Churumuco y San Lucas. Al suroeste colindando con los estados 
de Jalisco y Colima, se encuentra la Tierra Caliente de Apatzingán-
Tepalcatepec, de la cual forman parte los municipios de Apatzingán, 
Múgica, Buenavista Tomatlán, Parácuaro, La Huacana, Tepalcatepec, 
Aguililla, Gabriel Zamora y Nuevo Urecho (ver mapa número 1).30 

De esta manera la porción de la Tierra Caliente en el suroeste de 
Michoacán también conocida como el valle de Apatzingán-Tepalcatepec, se 
encuentra enclavada entre el Sistema Volcánico Transversal o Cordillera 
Neovolcánica -la cual se formó como consecuencia de la irrupción de 
numerosos volcanes- y la Sierra Madre occidental, formando un valle 
enmontado con una extensión de 120 km de longitud y 50 km de ancho, lo 
que ocupa una extensión territorial de seis mil kilómetros cuadrados, con 
una altitud variable entre los 300 y 600 metros sobre el nivel del mar.31 

Dicha unidad regional está inscrita también en el sistema de drenaje 
natural de recursos hídricos conocido como la Cuenca del Tepalcatepec, los 
principales rasgos fisiográficos de la cuenca son, el valle del río 
Tepalcatepec, la Sierra de Jalisco y su límite con Michoacán, el Sistema 
Volcánico Transversal con el Pico de Tancítaro y la Sierra Madre del Sur. 
La altitud en la cuenca varía entre 160 y 3,840 msnm, pero 90.5% de su 
superficie se ubica entre los 200 y 2,300 msnm. Dicha altitud, aunada a la 
conexión entre la Sierra Madre del Sur y el Sistema Volcánico Transversal, 
así como la relación biogeográfica entre las regiones Neártica y 
Neotropical, explican la intrincada y compleja gama de condiciones 
fisiográficas, climáticas y culturales que influyen en la distribución de los 
                                                      
29 Fernand Braudel: El Mediterráneo, el espacio y la historia, México, Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 13-29.  
30 Coordinación General de Gabinete y Planeación: “Características de las regiones de Michoacán: caracterización 
región V Tepalcatepec”,  Gobierno del estado de Michoacán. http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-
content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf [Consultado el 26 de Diciembre de 
2017.] 
31 González y González: “Introducción…”, en La Tierra Caliente… Op. Cit. p. 17. 

http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
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diversos componentes de los paisajes, sobre todo el relieve, los suelos y las 
coberturas vegetales y usos del suelo.32  

 
Mapa número 1 

Regiones del estado de Michoacán 

            Fuente: www.scielo.org.mx 

 
La cuenca abarca casi en su totalidad la parte central del estado de 

Michoacán, y se subdivide en: cuenca alta. Es decir las cordilleras, donde 
predominan los bosques de pino y encino, y  donde se han desarrollado 
históricamente los pueblos de la cultura Purhépecha, los cuales desempeñan 
actividades vinculadas al medio, aprovechando sobre todo los recursos 
maderables. Enseguida se encuentra la cuenca media, caracterizada por la 
selva baja caducifolia, con relieves accidentados, en donde la población es 
menor y las tierras se dedican a la ganadería extensiva. Por último se habla 

                                                      
32 Manuel Mendoza, Alejandro Toledo, Alejandro Velázquez, Héctor Plascencia y Víctor Garduño: “La Cuenca del 
Tepalcatepec” en (Manuel Mendoza, Alejandro Velázquez, Alejandra Larrazábal y Alejandro Toledo, compiladores), 
Atlas Fisicogeográfico de la Cuenca del Tepalcatepec,  México, Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales /  
Instituto Nacional de Ecología / Universidad Nacional Autónoma de México / El Colegio de Michoacán, 2010, p. 8.  

http://www.scielo.org.mx/
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de la parte baja de la cuenca, el valle, que presenta gran acumulación de 
tierra erosionada de las zonas altas conformando suelos ricos para la 
agricultura, además de la acumulación de agua, en esta última división de la 
cuenca es donde se localiza la Tierra Caliente del valle de Apatzingán-
Tepalcatepec.33 (ver mapas número 2 y 3) 
 

Mapa número 2 
Localización geográfica de la cuenca del río Tepalcatepec 

 
 

 
 
 

Fuente: Manuel Mendoza, Alejandro 
Velázquez, Alejandra Larrazábal, 
Alejandro Toledo (compiladores),  
Atlas Fisicogeográfico de la Cuenca 

del Tepalcatepec, México, Secretaría 
de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, Instituto Nacional de 
Ecología, Centro de Investigaciones en 
Geografía Ambiental, Universidad 
Nacional Autónoma de México, El 
Colegio de Michoacán, 2010, p. 8. 

  
 
 
El clima de la 

región se caracteriza por 
ser caluroso semiárido 
con temperaturas que 
oscilan entre la media de 
25°C en los meses más 
fríos y 32°C  en los más 
calurosos. Dentro de los 

municipios con temperaturas más altas en el estado se encuentran 
Apatzingán, Tepalcatepec y Churumuco pertenecientes a esta región. Las 
lluvias se desarrollan durante el verano y principios de otoño, a pesar de 
ello las precipitaciones pluviales suelen ser escasas, existiendo periodos 
                                                      
33 Patrimonios, Cuenca del rio Tepalcatepec, (Esteban Barragán López, editor), México, El Colegio de Michoacán, 
Gobierno del Estado de Michoacán, 2007, pp. 33-39.  
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prolongados de sequía. El clima de esta región ha sido determinante tanto 
para su crecimiento poblacional a lo largo de distintas épocas, como para el 
desarrollo de las actividades agrícolas, ligadas al temporal. 34 

 
Mapa número 3 

Localización geográfica del valle de Apatzingán-Tepalcatepec 
 

Fuente: Tomado de María del Pilar Angón Torres: “Efectos de la apertura comercial: políticas, rentabilidad y patrón de 
cultivos en el Valle de Tepalcatepec 1990-2010”, Tesis doctoral, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 

Instituto de Investigaciones Económicas y Empresariales, 2014, p. 6. 
 

 
Por su orografía resultado del curso de las edades geológicas y de la 

actividad volcánica relativamente reciente -el volcán Parícutin surgido 
apenas en 1943, es claro ejemplo de lo anterior- los suelos en determinados 
lugares de la región son pedregosos, con capas sedimentarias de roca 
arenisca conocida como tepetate.35 Sobre la cual se extiende una capa de 
                                                      
34 González y González. “Introducción…” Op. Cit., p. 17. 
35 Palabra de origen náhuatl  hace referencia a la tierra de temporal por ser sembrada en el periodo de lluvia, es seca, 
arcillosa, cenicienta y arenosa, en las partes altas de los cerros los suelos de tepetate derivan de cenizas basálticas y 
vítreas, los acarreos de las partes altas se sedimentan en las zonas bajas y al quedar expuestos se vuelven blanquecinas 
y duras. Esta clase de suelo tiene su equivalencia en los suelos Andozol y Fluvisol de acuerdo al sistema de 
equivalencia utilizado por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, FAO. 
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materiales que conforman en algunas partes un suelo delgado y en otras uno 
de un grosor mayor debido a los depósitos aluviales, que dejan una vasta 
acumulación de tupuri.36 Los suelos en general suelen ser muy fértiles, los 
cuales históricamente se han utilizado para la siembra de productos como 
ajonjolí, arroz, caña, cítricos, entre otros.37 

El principal recurso hidráulico que da nombre a este valle, es el río 
Tepalcatepec el cual nace en las alturas del Valle de Juárez en el estado de 
Jalisco y a lo largo de su trayectoria se nutre de distintos afluentes, entre los 
más importantes está el Itzicuaro que baja desde el municipio de Los Reyes 
y se une al lecho del Tepalcatepec, además del Cupatitzio que nace en 
Uruapan y desde ahí se destila hacia el sur el cual en su trayecto se une con 
el río Cajones y junto a este engendra el río del Marqués que se desliza por 
los llanos de Antúnez hasta coincidir con el Tepalcatepec, este último a su 
vez sigue su curso hasta confluir con el torrente del Balsas.38 

Pertenece a la región hidrológica RH-18 Balsas que cubre el 55.64% 
de la superficie estatal, drenando las aguas del centro de la entidad hacia el 
río Balsas para verter finalmente sus aguas al océano Pacífico. El río Balsas 
nace en el valle de Puebla, atraviesa el estado de Guerrero y forma la 
frontera entre los estados de Michoacán y Guerrero; tiene un recorrido de 
771 Km. El río Tepalcatepec, es considerado el de mayor extensión en la 
cuenca del Balsas y tiene gran importancia agrícola y en la generación de 
energía; sobre su cauce se ubican varias presas hidroeléctricas como la 
formalmente denominada “José María Morelos y Pavón” conocida también 
como La villita y  la presa “Adolfo López Mateos” popularmente llamada 
presa del Infiernillo.39 (ver mapa número 4) 
  
                                                                                                                                                            
Profundizar en  Antonio Flores-Díaz y Patricia Dolores Cázares Rodríguez: “Clasificación de suelos en las culturas 
nahuas, tarasca y maya”, conferencia, IX Conferencia internacional de los pueblos y su cultura, Cuba, Centro 
Provincial de Patrimonio Cultural / Museo Provincial "Manuel Muñoz Cedeño" / Dirección Provincial de Cultura en 
Gran / Universidad Autónoma Metropolitana de México, 2016, snp. [Consultado en línea el 15 de Enero de 2018]  
https://www.researchgate.net/publication/299508217_Clasificacion_de_suelos_en_las_culturas_nahuas_ta
rasca_y_mayaClassification_of_soil_according_to_Nahuas_Tarascos_and_Mayas   
36 Se trata de un suelo polvoriento, ya sea negro o amarillento, su equivalencia en el sistema  de clasificación usado 
por la FAO es Andozol o Andozol húmico, se trata de suelos de origen volcánico. Ídem.  
37 Aguirre Beltrán, Op. Cit., vol. I,  p. 52. 
38 Secretaría de Recursos Hidráulicos: Características de la Cuenca del río Tepalcatepec, México, Secretaría de 
Recursos Hidráulicos / Comisión del Tepalcatepec, 1950, s.n.p. 
39 Comisión Nacional del Agua: Atlas del agua en México 2015, México, Gobierno de la República / Secretaria de 

Medio Ambiente y Recursos Naturales / Comisión Nacional del Agua, 2015, p.14. 

https://www.researchgate.net/publication/299508217_Clasificacion_de_suelos_en_las_culturas_nahuas_tarasca_y_mayaClassification_of_soil_according_to_Nahuas_Tarascos_and_Mayas
https://www.researchgate.net/publication/299508217_Clasificacion_de_suelos_en_las_culturas_nahuas_tarasca_y_mayaClassification_of_soil_according_to_Nahuas_Tarascos_and_Mayas
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Mapa número 4  

Hidrología del estado de Michoacán 
 

 
 

Fuente:http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/espanol/sistemas/aee05/info/mic/mapas.pdf 

 
 Más allá de las riberas del río en las cuales podemos encontrar 

vegetación propia de la selva baja caducifolia40 entre la que destacan los 
bejucos, palmas, parotas, ceibas, capires, etc. Ahí donde la humedad es 
considerablemente menor, predominan los mezquites y huizaches árboles 
característicos de la región así como cagüingas, cueramos, órganos y 
cirianes, que dotan a la tierra caliente de esos conocidos paisajes secos 
esteparios.41 

                                                      
40 La selva baja caducifolia se caracteriza por presentar tres estratos: arbóreo, arbustivo y herbáceo; el estrato más 
importante es el arbóreo, con una altura de 3 m. Las especies dominantes pertenecen a los géneros Bursera, 
Pithecellobium, Lysiloma y Lonchocarpus. Las copas de los árboles cubren el 80% de la superficie. Comisión 
Nacional para el conocimiento y uso de la Biodiversidad: Caso Michoacán, 
http://www.conabio.gob.mx/conocimiento/cambios_veg/doctos/tipos.html [consultado el 26 de Diciembre de 2017] 
41 Aguirre Beltrán: Op. Cit., vol. I, p. 91. 

http://www.conabio.gob.mx/conocimiento/cambios_veg/doctos/tipos.html
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Dentro de esta singular llanura se ubica la municipalidad de 
Buenavista Tomatlán, importante por ser uno de los mayores productores de 
limón agrio de exportación en el estado, y cuyos antecedentes poblacionales 
se remontan a la época prehispánica. El municipio se encuentra dentro de la 
zona sur  de la región V del estado de Michoacán, de acuerdo a los datos del 
Instituto Nacional para el Federalismo y Desarrollo Municipal (INAFED). 
Su nombre original es Tomatlán Buenavista, Tomatlán es una palabra de 
origen náhuatl y quiere decir "lugar de tomates".42 

Dicho municipio se encuentra localizado al suroeste del Estado de 
Michoacán, dentro del cuadrante geográfico que forman las coordenadas de 
los 19°00’ y los 19°20’ de latitud norte con respecto a los 102º30’ y los 
102°48’ de longitud oeste del meridiano de Greenwich, a una altura de 450 
metros sobre el nivel del mar. Limitando al norte con Peribán y Tancítaro, al 
este con Apatzingán, al sur con Aguililla y al oeste con Tepalcatepec y el 
estado de Jalisco. La distancia a la capital del estado es de 233 kilómetros. 
Su superficie es de 918.73 kilómetros cuadrados y representa el 1.56 por 
ciento de la superficie del Michoacán (ver mapa número 5).43  

El municipio de Buenavista Tomatlán, geográfica y políticamente se 
divide en cabecera, que es la localidad de Buenavista Tomatlán, y cuatro 
tenencias, que por su orden de importancia son: Felipe Carrillo Puerto (La 
Ruana), Santa Ana Amatlán, Francisco Villa y Pinzándaro. Su relieve lo 
constituyen estribaciones de sistema volcánico transversal y la depresión 
del río Tepalcatepec, sus suelos datan de los períodos cenozoico, 
cuaternario y plioceno, corresponden principalmente a los del tipo pradera, 
castaño y podzólico. Su uso es primordialmente agrícola y ganadero. 
Predominan las planicies como las lomas de Zirapitiro, del Azúcar, Felipe 
Catlán, los Osotes y Pilón. Su clima es tropical y seco estepario con lluvias 
en verano, tiene una precipitación pluvial anual de 745.2 milímetros y 
temperaturas que oscilan de 18 a 36 grados centígrados.44 

                                                      
42Enciclopedia de los Municipios y Delegaciones de México: Michoacán de Ocampo, Instituto Nacional para el 
Federalismo y Desarrollo Municipal http://siglo.inafed.gob.mx/enciclopedia/EMM16michoacan/index.html 
[Consultado el 8 de Enero de 2018]; Genaro Correa Pérez: Atlas Geográfico del Estado de Michoacán, México, 
Gobierno del Estado de Michoacán / Secretaría de Educación en el Estado / Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo / El Colegio de Michoacán / Editora y Distribuidora Eddisa S.A. de C.V., 2003, p. 293. 
43 Correa Pérez: Op. Cit., pp. 193 -194. 
44 Idem. 

http://siglo.inafed.gob.mx/enciclopedia/EMM16michoacan/index.html
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La hidrología de la comarca está constituida por el río Tepalcatepec, 
además de otros arroyos y ríos como el río Buenavista y diversos 
manantiales. Este municipio tiene gran cantidad de agua tanto en los mantos 
acuíferos subterráneos, como en los manantiales que afloran a la superficie, 
entre estos últimos los principales son el del Puente del Diablo, que forma 
el río Buenavista cuya longitud aproximada es de 15 kilómetros de norte a 
sur hasta conectarse con el río Tepalcatepec. Las aguas del río Buenavista 
son aprovechadas para el riego de la parte central y sur del municipio, otro 
manantial es el de Los Últimos, que riega huertas y sembradíos en la 
ranchería abandonada que lleva el mismo nombre  y que abastece de agua a 
la población de Santa Ana Amatlán. Existen además algunas presas 
derivadoras,45 como la de Buenavista, situada al norte, la cual desvía el agua 
a la cabecera municipal y va a rematar a la ex hacienda de San Pablo. La de 
Santa Ana que se encuentra a unos 250 metros al norte del cruce del río 
Buenavista con la carretera Apatzingán-Buenavista, la cual desvía el agua al 
oriente y va regando pequeñas propiedades. Además de la presa de Zimanca 
que riega Xalpa, Pinzándaro y Zimanca.46 

Otros manantiales menores, algunos de los cuales nacen en Jalisco y 
que constituyen arroyos como el de Los Dolores y el río Tepalcatepec 
sirven de límite a los municipios de Buenavista y Tepalcatepec. Con la 
presa de Piedras Blancas, que construyó la CT a finales de los años 
cuarenta, se riegan los 14 ejidos que ubican su centro poblacional en la 
jefatura de tenencia de Felipe Carrillo Puerto, el propio de Piedras Blancas, 
Felipe Ángeles, División del Norte, Buenavistilla, Francisco Villa, Vicente 
Guerrero,  El Razo del Órgano y Los Charcos, estos dos últimos, reciben 
riego también del río de Buenavista que desemboca en el límite sur del 
municipio en el río Tepalcatepec.47 

 
                                                      
45 La presa derivadora es un obstáculo que  se opone al paso de la corriente en un cauce, para elevar el nivel de agua a 
una cota suficientemente alta que permita salvar una de las márgenes y poder extraerse del sitio, así como dominar 
topográficamente otros sitios ahondar en  Demetrio Fernández Reynoso: Diseño hidráulico y estructural de presas 

derivadas, México, Colegio de Posgraduados / Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y 
Alimentación, Sin fecha de publicación, p. 2 
46 Secretaría de Gobierno: “H. Ayuntamiento constitucional de Buenavista, Michoacán” en Periódico Oficial del 

Gobierno  Constitucional del Estado de Michoacán de Ocampo, Tomo CLIV, número 64,  Morelia, Michoacán, Junio 
2012, p.11. 
47 Comisión Nacional del Agua, Op. Cit., p. 16. 
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Mapa número 5 
Localización geográfica del municipio de Buenavista Tomatlán 

 
 

Fuente: Prontuario de información geográfica municipal de los Estados Unidos Mexicanos: Buenavista, Michoacán de 
Ocampo, Clave geo-estadística 16012, 2009. 

 
En el municipio predominan los bosques tropical decíduo con 

parota, tepeguaje, ceiba, mango y zapote; tropical espinoso, con amole, 
cardones, teteches, viejito, huisache, calabazo y cuéramo; mixto, con pino y 
encino. Su fauna la conforman mamíferos inferiores como el cacomixtle, 
zorrillo, ardilla, coyote, zorro, gavilán, paloma, cerceta y chachalaca.48 
Como se ha observado, la demarcación municipal a pesar de tener climas 
hostiles y secos cuenta con una vasta cantidad de recursos hídricos al 
tratarse de una llanura rodeada de formaciones montañosas, que permiten el 
escurrimiento hacia las zonas bajas donde se localiza la Tierra Caliente. El 
municipio de Buenavista además, por su colindancia con las laderas de la 
cuenca cuenta con varios cuerpos de agua que han permitido el 

                                                      
48 Secretaría de Gobierno, Op Cit., p.12. 
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establecimiento de poblaciones en sus cercanías desde épocas previas a la 
conquista.  

A lo largo de este primer apartado se han descrito a grandes rasgos las 
características de las región de estudio, por lo que resulta importante a 
manera de resumen señalar los tres niveles de organización espacial sobre 
los que se desplaza la investigación y los cuales son la cuenca del río 
Tepalcatepec como unidad hidrológica, la Tierra Caliente del valle de 
Apatzingán-Tepalcatepec inscrito dentro de dicha cuenca y finalmente el 
municipio de Buenavista Tomatlán. 
 
 
 
2. La Historia. 
 

Desde los más remotos tiempos históricos hasta el presente, los pueblos del 
centro de la república en general, y de la región del valle de Apatzingán-
Tepalcatepec en particular han sido personas ligadas a la producción de la 
tierra directamente. Sin embargo, en épocas históricas recientes, tuvieron 
lugar transformaciones importantes, que dieron lugar a cambios que altera-
ron radicalmente la tenencia de la tierra y su uso (se pasó de la propiedad 
comunal, al latifundio y de ello a la modalidad ejidal y de pequeños propie-
tarios), las primeras de ellas se dieron con la conquista española y en se-
gundo lugar con la Revolución Mexicana. Al momento de intentar recons-
truir la historia temprana de los pueblos de la región se hace imprescindible 
recurrir al trabajo arqueológico realizado por la doctora Isabel Kelly en la 
zona a principios de la década de 1940. Además de ello, las crónicas conte-
nidas en la Relación de Michoacán, así como el Lienzo de Jucutacato, son 
fuentes fundamentales para la reconstrucción de la historia de los pueblos 
que habitaron la región previo a la conquista por parte de los españoles.  

Para los años en que ocurriría la primera gran transformación en la 
región auspiciada por la conquista española, la zona, a la que hoy nos refe-
rimos como valle de Apatzingán-Tepalcatepec, estaba ocupada por pueblos 
sedentarios y agrícolas que pagaban tributo al señorío Purépecha estableci-
do en Tzintzuntzan, el cual ejercía un poder casi total en todo el territorio de 
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lo que hoy conocemos como el estado de Michoacán. De acuerdo a los tes-
timonios recogidos en la Relación de Michoacán los purépechas eran un 
pueblo chichimeca que había emigrado y se había establecido primeramente 
en el norte, donde habían entrado en contacto con gente que hablaba una 
lengua similar a la de ellos, pero que había adoptado costumbres agrícolas 
de un pueblo de habla náhuatl establecido en la región con anterioridad.49 

Otra migración hacia Michoacán fue la de un grupo metalúrgico de 
Toltecas que se establecieron en Jicalán cerca de Uruapan, atraídos quizás 
por la abundancia de cobre. El Lienzo de Jucutacato describe a lo largo de 
treinta y siete escenas dicha migración y sus subsecuentes viajes hacia 
Tierra Caliente en busca de metal.50 A pesar de lo anterior y como en su 
momento lo señalara la arqueóloga Isabel Kelly la región del valle de 
Apatzingán-Tepalcatepec muestra una “sorprendente falta de lazos 
culturales con el altiplano de Michoacán”.51 Esto debido quizás a que el 
señorío Tarasco promovió la ocupación de esos territorios distantes  por 
medio de contingentes de pueblos indígenas sometidos únicamente a su 
autoridad, con los que no compartían lazos culturales.52 Existen además 
varios indicios de que en la zona del valle pudieron existir pueblos de 
origen Teco conviviendo con otros pueblos de origen Náhuatl y Purhépecha. 

Las variaciones y cambios en la forma de trabajar la cerámica son el 
principal indicativo del contacto entre grupos poblacionales de diferentes 
regiones, para el caso de la región de la Tierra Caliente de Occidente se han 
encontrado vagas similitudes en primer lugar con la región de Colima, 
basándose en los cambios apreciados en las formas de trabajar la cerámica 
la doctora Kelly desarrolló distintas fases cronológicas para la ocupación de 
la zona: Chumbicuaro (100 a.C.) es la primera de ellas, en la cual 
predominan vajillas monocromáticas. La segunda fase es llamada Delicias 
Apatzingán (300–600 d.C.) y está caracterizada  por la construcción de 
tumbas y la elaboración de cerámica café con detalles en rojo, y roja con 

                                                      
49 Jerónimo de Alcalá: Relación de Michoacán,  México, El Colegio de Michoacán, 2013, pp. 33-43.  
50 Barrett, Op. Cit., vol. I, p. 13. 
51 Isabel Truesdell Kelly: Excavations at Apatzingán, Michoacán, Nueva York, Institute of Andean Research / Viking 
Fund, 1947, p.186. 
52 Iván Gómez Lucatero y Ramón Alonso Pérez Escutia: Historia de Aguililla Michoacán, México, H. Ayuntamiento 
Constitucional de Aguililla / Gobierno del Estado de Michoacán de Ocampo / Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo / Editorial Morevalladolid, 2014, pp. 30-31.  
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detalles en ocre, además de espejos de pirita y adornos de concha. En la 
tercera fase, Tepetate (800 d.C.) por su parte, es característica la decoración 
al negativo en rojo sobre café. La última fase u horizonte delimitado por la 
doctora Kelly es Chila y va desde el 1100 d. C. hasta la conquista 
española.53 

 De los estudios anteriores se deprende la idea de que pudieron existir 
tres asentamientos importantes hacia el posclásico tardío en la región de 
Apatzingán, Chandio ubicado 5 km al oeste del actual Apatzingán, San Juan 
de los Plátanos al Noroeste, y Chila. Este ultimo de tamaño más 
considerable que los anteriores con ubicación al sur del río Tepalcatepec, en 
el cual se puede apreciar el contacto con los conquistadores españoles a raíz 
del hallazgo de una navaja de hierro. En segundo lugar y en lo que respecta 
a las afiliaciones lingüísticas se encuentra un lazo con los pueblos tecos de 
los cuales se han realizado pocos estudios en Michoacán.54  

Se estima que en vísperas de la conquista, la población en dicha 
región no debió superar los 10,000 habitantes sometidos al cacicazgo 
Purhépecha a través de un gobierno establecido en Tancítaro y el cual tenía 
emplazamientos en algunos puntos de la región como lo fueron 
Tepalcatepec y Tomatlán,55 cuyas tributaciones consistían principalmente en 
productos agrícolas tales como: maíz, frijol, chile, chía, chayote, vasijas y 
mantas de algodón.56 

En el caso particular del actual municipio de Buenavista Tomatlán, 
son casi nulos los estudios realizados sobre los pobladores que pudieron 
ocupar esta demarcación hasta antes del siglo XVI. Se infiere naturalmente 
que por la distancia, la poca población indígena que ocupó este territorio 
debió estar sujeta ideológica y culturalmente a la desarrollada en todo el 
valle de Apatzingán y estudiada por Kelly. Además se encuentran en el 
cerro de Tomatlán ubicado a 4.9 kilómetros al sur de la cabecera municipal, 
en la que los pobladores denominan “la cueva de la coruca” una serie de 
grabados prehispánicos realizados sobre la roca, de los cuales no se han 

                                                      
53 Eugenia Fernández Villanueva-Medina: “La provincia arqueológica de Apatzingán 60 años después”, en (Eduardo 
Zárate, coordinador), Op. cit., p. 67-78. 
54Idem. 
55 Gómez Lucatero y Pérez Escutia, Op. cit., p. 31. 
56 González y González. “Introducción”…, Op. cit., p. 23.  
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llevado a cabo estudios formales, pero que dejan precedente del paso si no 
es que del asentamiento de algunos grupos en los alrededores de 
Buenavista.57 

 Existen además en la demarcación varios sitios señalados por la 
doctora Virginie Thiébaut en sus trabajos sobre los paisajes de la región, en 
los cuales se han identificado restos superficiales de cerámica, así como al 
menos cuatro tumbas de tiro –características de los pueblos prehispánicos 
del occidente de México– en ambas laderas del río Buenavista y al sur de la 
actual ubicación del poblado de Buenavista Tomatlán. También se han 
ubicado restos de estructuras arquitectónicas, en el sitio denominado Las 
Cuevitas. Por ejemplo, se puede observar un montículo formado por rocas 
que de acuerdo a los estudios arqueológicos realizados en la zona, se ha 
identificado como el más importante vestigio de la época prehispánica en la 
zona de Buenavista. Dicho sitio se encuentra casi a las faldas del cerro de 
Tomatlán, a 200 metros de distancia de dicho vestigio, se encuentran rastros 
también de otro asentamiento en el que se aprecian fragmentos de cerámica, 
así como la adecuación del terreno delimitado por piedra, para 
construcciones, en un área de alrededor de 3,000 metros cuadrados y donde 
también se han localizado restos de lo que probablemente fue una tumba de 
tiro.58 

La conquista y la colonia supusieron pues, para los pueblos 
habitantes de Mesoamérica, un periodo de múltiples cambios en todas las 
estructuras establecidas previo al contacto con las sociedades europeas. Sin 
embargo y conviniendo a los intereses de los colonizadores la 
administración, organización y sujeción de algunos pueblos prehispánicos a 
los centros de poderío local no variaron significativamente. La nueva 
administración colonial en muchos casos se apoyó en esas redes de 

                                                      
57 Existen  muchos relatos relacionados a la denominada “cueva de la coruca” en el imaginario de los pobladores de 
Buenavista, muchos cuentan que el cerro de Tomatlán está encantado, otros dicen que dentro de la cueva existe 
cantidad de  ollas de barro repletas de monedas de oro, por lo que mucha gente se aventura en su búsqueda.  
58 Virginia Thiébaut y Alberto Aguirre Anaya: “Procesos en los paisajes de la Tierra Caliente de Michoacán: 
asentamientos humanos y usos de suelo en Buenavista Tomatlán” en Revista Contribuciones desde Coatepec, número 
20, enero-junio, México, Universidad Autónoma del Estado de México, 2011, pp. 81-83. 
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vasallaje establecidas con anterioridad para a través de ellas expandir su 
mensaje evangelizador y colonizador de manera más efectiva.59  

Abordar el desarrollo histórico de la región de estudio en los años que 
van desde la conquista hasta el fin del periodo de la era colonial en México 
resulta un poco menos complicado, pues existe cantidad de relaciones 
geográficas y crónicas elaboradas por los nuevos administradores del 
territorio que remiten a ello y en las cuales se pueden apreciar tanto las 
formas administrativas, como las altas y bajas en la densidad poblacional 
además de las formas de tenencia de la tierra propias de la región de 
estudio. 

Partiendo del hecho de que las órdenes religiosas sirvieron durante 
gran parte de la era colonial como un instrumento para la corona, en primer 
lugar para establecer contacto con los grupos poblacionales distribuidos en 
el territorio del actual Michoacán y en la posterior implantación de un 
sistema administrativo que permitiera aprovechar los recursos de cada 
región y tener control sobre ellos. Se entiende la importancia de las ordenes 
de franciscanos y agustinos en la colonización de la Tierra Caliente de 
Michoacán, de esta manera mientras el agustino fray Juan Bautista Moya 
cruzaba el río Balsas sobre el lomo de un caimán en la región de la Tierra 
Caliente de Huetamo,60 los frailes franciscanos se diseminaban por 
Uruapan, Zacapu, Tarecuato y Tancítaro, que si bien no son demarcaciones 
pertenecientes a la región fueron puntos en particular los dos últimos a 
través de los cuales se estableció un primer contacto con la parte de baja de 
la cuenca del río Tepalcatepec.61 

Hacia el año 1537 el virrey Antonio de Mendoza solicitó 
formalmente a la orden de los agustinos la evangelización de Michoacán. 
Una década más tarde el fraile misionero Francisco Villafuerte fundador de 
Santa Clara del Cobre emprendió la evangelización de la población 
originaria de Tepalcatepec. Se dice que también el mismo fraile Juan 
Bautista Moya visitó en algún momento los pueblos del valle, pero en 

                                                      
59 Ramon Maria Serrera: La América de los Habsburgo (1517-1700), España, Universidad de Sevilla / Secretariado de 
Publicaciones, 2011, p. 113. 
60 Esta expresión no es literal sino que pertenece a la tradición oral de la región de la Tierra Caliente de Huetamo. 
61 Resplandor de la Tierra Caliente Michoacana: Paisaje y sociedad en la era colonial, (Cayetano Reyes García y 
Álvaro Ochoa Serrano, editores), México, El Colegio de Michoacán, 2004, p.17. 
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general todos los misioneros terminaban sucumbiendo ante la hostilidad del 
clima, por lo cual se dispuso la supresión de las misiones en 1567. Los 
hospitales fundados por los agustinos en Tepalcatepec y Pinzándaro, así 
como las cofradías y congregaciones obras también atribuidas a ellos, 
pasaron a ser administradas por el clero secular.62 

Los españoles colonizadores que llegaron a este lugar lo encontraron 
poco grato, pues acostumbrados a climas más agradables consideraban a la 
región calentana como un lugar inhóspito, el cual además, por su poca 
población no resultaba atractivo, aun y con ello algunos decidieron tomar en 
encomienda los territorios del valle. Tal fue el caso del capitán Juan 
Rodríguez de Villafuerte, quien acompañado de un centenar de peones entró 
en el territorio hacia el año de 1523. Juan Pantoja es el nombre de otro 
encomendero que se asentó en La Huacana. Por su parte Alonso de Ávila 
recibió la encomienda de Tepalcatepec que posteriormente le fue quitada 
por el descuido en el que mantenía esas tierras. El caso para otros 
encomenderos fue de la misma naturaleza y las encomiendas les fueron 
retiradas, de acuerdo a lo señalado por Luis González y González para el 
caso de la cuenca de Tepalcatepec se hizo sentir más la administración por 
parte de los corregimientos, que de las encomiendas.63 

Las mercedes de tierra en la región comenzaron a otorgarse desde 
finales del siglo XVI y hasta mediados del XVII, de estas tierras dadas en 
merced por la corona, existieron más de 30 individuos españoles 
beneficiados, cuyas posesiones territoriales con el paso de los años ya sea 
por la venta o enajenación se convirtieron en las grandes haciendas del siglo 
XVII. También le fueron concedidas tierras a las comunidades de Acahuato, 
Apatzingán, Amatlán, Parácuaro, Los Plátanos, Tacirán, Tepalcatepec, 
Tetlama, Tomatlán y Xalpa.64 

El nuevo orden establecido en el territorio regado por los ríos Balsas, 
Cutzamala y Tepalcatepec, cabía en la alcaldía mayor de Valladolid, los 
corregimientos de Cinagua y la Huacana, Tancítaro y Tepalcatepec, 
Guaymeo y Sirandaro, así como parte del de Maravatío. La administración 

                                                      
62 González y González. “Introducción…”, Op. Cit. p. 27. 
63 Ibid., p. 25. 
64 Ibid., p. 28.  
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quedaba de la siguiente manera: Valladolid ejercía el mando sobre Santa 
Clara, Tacámbaro y Urecho; por su parte Cinagua y la Guacana abarcaban 
Ario, Churumuco, Carácuaro, Nocupétaro, Purungueo y Turicato; dentro de 
la jurisdicción de Tancítaro estaban integrados los pueblos de Apatzingán, 
Acahuato, Amatlán, Arimao, Parácuaro, Pinzándaro, San Juan, Tetlama, 
Tomatlán y Xalpa; el corregimiento de Guaymeo comprendía Conguripo, 
Coyuca, Cuiseo, Huetamo, Pungarabato y Purechucho; Por su parte  
Tuzantla y Tiquicheo correspondían a Maravatío.65 

Lo anterior muestra la sujeción de la mayoría de los pueblos del valle 
de Apatzingán-Tepalcatepec al corregimiento de Tancítaro el cual se 
encuentra a poco más de 40 kilómetros al norte de dicho valle, de acuerdo 
con el informe del obispo fray Baltazar de Covarrubias en la Relación del 
Obispado de Michoacán de 1619. Para este año la demarcación de Tomatlán 
-la actual Buenavista Tomatlán- estaba sujeta en administración religiosa al 
pueblo vecino de Amatlán, que tenía una población aproximada de 
cincuenta vecinos y en el cual residían un guardián que pertenecía a la 
doctrina de San Francisco y otro religioso.66 

Para esos mismos años la población de Pinzándaro, que hoy día 
pertenece también al municipio de Buenavista Tomatlán, era la que mayor 
densidad poblacional tenía –además de ser de la cual más referencias se 
encuentran para este periodo, en lo que respecta a los pueblos que integran 
actualmente la demarcación- siendo doctrina de clérigos a cargo de don 
Francisco Patiño de Herrera criollo de Valladolid e hijo de conquistadores 
de Nueva Galicia. Contaba con ciento cuarenta vecinos y dos estancias de 
españoles los cuales poseían haciendas de cacao y palmas de coco, así como 
otros cultivos frutales como los plátanos. Relativo a esto último cabe 
mencionar que durante la Colonia se introdujeron nuevos cultivos en la 
zona, además del maíz, el algodón y el cacao que eran propios de la 
demarcación, comenzaron a cultivarse la caña de azúcar, el arroz y el añil.67  

Hacia 1649 el visitador diocesano Francisco Arnoldo de Yssasi Mier 
haría una descripción general de la situación del valle, dando la razón a los 

                                                      
65 Reyes García y Ochoa Serrano, Op. Cit., p. 22. 
66 Idem. 
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cronistas franciscanos y agustinos de tiempos anteriores que señalaban que 
los indios de esas tierras eran los más infortunados del reino y remarcando 
lo hostil de la geografía. A la vez que ensalzaba la labor de los clérigos que 
en su momento administraban la región, así mismo señaló que existían 
dentro del beneficio de Pinzándaro -lugar de residencia del alcalde mayor- 
tres pueblos de indios tarascos con un total de veintiocho familias, así como 
doce vecinos españoles en la cabecera y algunos mestizos y mulatos. Se 
contabilizaron para el año de1649, nueve haciendas de caña dulce y algunas 
haciendas de ganado mayor, ya para este año quedaban muy pocas huertas 
de cacao, el visitador hace referencia también a las pestes que venían 
diezmando la población indígena desde el siglo anterior.68 

De acuerdo con las crónicas por parte de visitadores y 
administradores de los pueblos de la región durante el siglo XVII, no hubo 
un gran avance en las técnicas agrícolas. El maíz así como la mayoría de los 
cultivos seguían siendo destinados al consumo interno, los cultivos 
comerciales como el arroz y el índigo o añil, aumentaron en detrimento de 
otros como el algodón y la caña de azúcar –que igual se siguieron 
cultivando en la zona-. Por su parte la ganadería fue en aumento 
adquiriendo un papel de mayor importancia, Luis González y González 
señala que no solo los latifundistas eran poseedores de ganado, sino que 
todos los habitantes de la región se convirtieron en gente de a caballo y 
ganadera, incorporando a la dieta tradicional de la zona la leche y la carne.69 

A lo largo del siglo XVII la composición poblacional de la 
demarcación fue cambiando, mientras los pobladores de origen indígena 
disminuían debido a la poca resistencia hacia las epidemias. El grueso de la 
población entraba en un proceso de mestizaje, respondiendo esto tanto al 
establecimiento previo de criollos en la zona, así como a la llegada de 
esclavos mulatos desde inicios de siglo para desempeñar labores en los 
trapiches que existían en poblaciones como Xalpa, Amatlán y Tomatlán. El 
hecho de que la población indígena disminuyera, ocasionó también la 
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desaparición de varios poblados, así como la disminución de la mano de 
obra disponible para trabajar en los ranchos.70  

Ya bien entrado el siglo XVIII nacieron diversos cultos en la región 
que perduran hasta hoy día, el primero y más conocido de ellos es la 
veneración a la Virgen de la Candelaria en el Santuario de Santiago 
Acahuato, que de acuerdo con la leyenda local, allá por el año de 1743, una 
niña decía ver y platicar con la Virgen junto a un árbol de “hkuanita”, 
aunque nadie más veía al personaje. Un día la niña llevó a su padre hasta el 
árbol y le mostró ahí en un hueco, la imagen. Desde entonces se acostumbra 
peregrinar desde varios poblados de la región al lugar donde se dio el 
prodigio. El árbol “hkuanita” es único de esa tenencia y no se han 
encontrado indicios de más árboles de esta especie en algún otro lugar 
cercano a la zona. Los devotos aseguran que sus hojas y flores han curado 
milagrosamente dolores y demencias entre otras cosas.71 

Otro de los cultos fue el surgido en el año de 1739 en la población de 
la actual Santa Ana Amatlán, población que desde esos años venera al 
llamado “Cristo del Milagro”. La tradición oral dice que la imagen de este 
Cristo estaba en la casa de unos indios en la hacienda de Xalpa -cercana a 
Amatlán-, siendo las tres de la tarde del tercer día de pascua, comenzó la 
efigie a moverse con ademán de querer desprenderse de la cruz, los vecinos 
pudieron ver y constatar con admiración los movimientos, permanecieron 
así observando el prodigio hasta la seis de la tarde, hora en la que el mismo 
párroco del lugar constató los hechos. De esta manera el Cristo fue 
trasladado a la Iglesia que se encontraba en Santa Ana Amatlán, desde 
entonces, año con año el Cristo del Milagro o Señor de Xalpa es venerado 
con fervor por los pobladores de la región quienes le atribuyen numerosos 
milagros.72 

Con lo anterior se puede apreciar que estas manifestaciones de 
religiosidad popular muestran la unidad cultural que para el siglo XVIII 
estaba adquiriendo la región. A lo anterior se suma que durante el siglo de 

                                                      
70 Thiébaut y  Aguirre Anaya,  “Procesos en los paisajes…”, Op. Cit., p.85. 
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las luces, se le prestó más atención por parte de la administración colonial a 
esta porción de la Tierra Caliente. De esta manera se formó la 
subdelegación de Apatzingán, integrada por este mismo pueblo y otros once 
-entre los cuales se encuentra Tomatlán y otras demarcaciones 
pertenecientes al actual municipio- , para llevar a cabo dicha tarea fueron 
nombrados varios inspectores cuyas crónicas se integraron en la obra 
Inspección ocular regiones central y sudoeste,  editada por José Bravo 
Ugarte. En dichas crónicas se remarca que en la población de Tomatlán, no 
existía para esos años escuela alguna, tampoco había cárcel, ni casas reales. 
El caserío consistía en chozas dispuestas sin orden de calles, existía 
solamente habitando el poblado una  familia de españoles y treinta y siete 
tributarios pardos, además de contar con dos zapateros, un sastre y un 
carpintero, el grueso de la población se dedicaba a la siembra de maíz y 
arroz.73 

El autor anónimo de la obra, en general señaló que los terracalenteños 
parecían monstruos por los colores y semblantes pintos y los buches 
enormes, lo anterior se debe a las enfermedades de la región como el 
vitíligo y el bocio que sufría gran porcentaje de una población que a 
diferencia del siglo anterior había aumentado. En vísperas de los conflictos 
por la Independencia, la población total en todo el valle ascendía a 12,000 
individuos, para este tiempo la demarcación más poblada en la región era 
Apatzingán la cual contaba con dos centenares de viviendas distribuidas en 
su territorio, una cárcel en no muy buenas condiciones, así como la casa 
real, un templo y algunas tiendas de propietarios mestizos. Pinzándaro por 
su parte era otra de las mejores aldeas de la comarca, pero igual exhibía un 
aspecto desolado, contando con solo dos casonas de teja y un pequeño 
grupo de viviendas con techo de zacate y sin paredes.74 De acuerdo a las 
cifras de Gonzalo Aguirre Beltrán, para el año de 1793, la población en 
Tomatlán era de ochenta vecinos, en Tepalcatepec había trecientos diecisiete 
y en Apatzingán trecientos.75  
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El panorama general al terminar el siglo XVIII presentaba dos 
grandes formas de apropiación de la tierra en la región, las tierras de 
comunidad -muchas de ellas arrendadas a particulares- por una parte, y la 
proliferación de ranchos y haciendas como una segunda modalidad de 
tenencia. En cuanto a la administración, en todo el valle solo se contaba con 
un subdelegado, así como los administradores del tabaco, la pólvora y los 
naipes, además de la compañía de milicias repartida entre Apatzingán y 
Tepalcatepec. Por otra parte, no se puede decir que había gran esperanza de 
vida en los pueblos, pues la mayoría de su población no lograba llegar a la 
adultez debido a las condiciones insalubres en las que se vivía, además de 
que la comunicación con otros pueblos fuera de la llanura era complicada.76 
Se mantenían sobre todo relaciones comerciales con pueblos de la cuenca 
media, como lo fue Tancítaro, los únicos cultivos que se comercializaban a 
una escala mayor fueron el añil y la caña de azúcar los cuales encontraban 
salida en el mercado nacional.77 

El siglo XIX se inauguró con el estallido de la guerra por la 
independencia, es en este punto de la historia donde la Tierra Caliente 
adquiere nuevos significados, es precisamente el cura José Ma. Morelos 
quien era conocedor de la Tierra Caliente, quien por encargo del cura 
Hidalgo se introdujo en las tierras del sur para captar adeptos a la lucha. Se 
dice que el Congreso de Anáhuac convocado en 1813 por el mismo cura 
Morelos eligió el caserío de Apatzingán por su cualidad de aislamiento para 
reunirse ahí el 22 de octubre de 1814 y ratificar el Decreto Constitucional 

para la Libertad de la América Mexicana, conocido también como la 
Constitución de Apatzingán.78 

Carlos María Bustamante integrante del congreso por la provincia de 
México, escribiría en relación con lo anterior, “puede decirse del amor 
patrio lo que de la fe, transforma los montes y cambia en cierto modo la 
naturaleza”,79 sí, la naturaleza hostil de la Tierra Caliente, que sin embargo 
casi enseguida sufrió los embates de los bandos realistas quienes 

                                                      
76 González y González, “Introducción…”, Op. Cit., p. 32. 
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incendiaron varias rancherías, después de ello fueron pocos los guerrilleros 
de la región los que siguieron en la causa hasta que se promulgara el Plan 

de Iguala en 1821.80 
De las veinticuatro cabeceras y sujetos de los que se tenía registro en 

el valle durante la conquista, únicamente nueve sobrevivirían al finalizar la 
independencia, mientras los demás pueblos importantes, Tepalcatepec, 
Apatzingán y Parácuaro, estaban bajo el dominio español y mestizo. Las 
prolongadas luchas de independencia y la Intervención Francesa 
desorganizaron la agricultura, se perdió la mayoría del ganado y se 
destruyeron las instalaciones para procesar el arroz, la caña de azúcar y el 
añil. Esto derivó en la reducción de la producción agrícola, pero se continuó 
con la ganadería y la agricultura de subsistencia, la cual en muy pocos 
lugares se alternó con la agricultura comercial.81 

La Independencia más allá de los hechos acaecidos en el momento 
coyuntural, y de la importancia para el desarrollo nacional en el 
reordenamiento político, no acarreó ningún cambio significativo para la 
región a largo plazo. Quizás el único elemento nuevo se dio en cuestión de 
la tenencia de la tierra, debido a la legislación impulsada hacia la segunda 
década del siglo XIX por los liberales de la época. Las leyes emanadas del 
pensamiento liberal suscitaron el reacomodo de la propiedad de la tierra, 
siendo las corporaciones civiles y eclesiásticas las más afectadas, gracias a 
lo anterior, las haciendas se fueron multiplicando a lo largo del valle.82  

El problema de la tenencia de la tierra para el caso del valle de 
Apatzingán-Tepalcatepec se tradujo en la expansión territorial de los 
grandes latifundios, ya que existía para esos tiempos la costumbre de 
arrendar y subarrendar tierras a particulares, -práctica que contaba con el 
visto bueno de las autoridades locales-. Con la llegada de la Ley de Reparto 
de Tierras de Comunidades dada a conocer el 13 de diciembre de 1851, los 
problemas se agravaron pues hacer los repartos implicaba deslindar los 
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conflictos que existían entre los usurpadores -los propios arrendatarios- y 
los propietarios originales de dichas tierras.83  

Se tiene conocimiento de que en el caso de Buenavista y sus 
alrededores ya no existían tierras en poder del clero, pero si en manos de 
comunidades, que si bien habían ido perdiendo con el paso de las décadas 
su carácter indígena debido a los procesos de mestizaje, conservaban el 
carácter de tierras de comunidad como instrumento jurídico. Dichas tierras 
otorgadas en su favor desde el siglo XVI, fueron pasando a particulares 
durante la aplicación de la Ley Lerdo en la demarcación.84 Para ejemplificar 
lo anterior, se presentan los casos de las comunidades de Pinzándaro, 
Tomatlán y Amatlán, los cuales desde 1850 y hasta casi finalizar el siglo 
XIX se enfrascaron en varios litigios por la defensa de las tierras que les 
fueron despojadas por los grandes hacendados de la región:  

En el caso de Pinzándaro de acuerdo a las investigaciones realizadas 
en los archivos por el doctor Gerardo Sánchez Díaz, se tiene conocimiento 
de que desde 1850 existía un litigio entre comuneros y terratenientes, por el 
cual se acudió a las autoridades del distrito de Apatzingán para su 
resolución. Entre otras cosas se le encargó al apoderado nombrado por los 
comuneros, Hermenegildo Solís, la búsqueda de los títulos de propiedad del 
rancho de La Soledad que la cofradía de ese mismo nombre reclamaba 
como suyo y que estaba en manos de particulares. A pesar de las 
insistencias del apoderado no se lograron recuperar los títulos de esas 
tierras, existieron otros conflictos de misma naturaleza en la comunidad, 
pero no fue hasta 1869, año en que se formó el padrón de las tierras de 
Pinzándaro que pudo hacerse el reparto. Al realizarse el inventario se supo 
que pertenecían a la comunidad, el casco viejo de Pinzandaro, y la hacienda 
de La Soledad, pero no se tomaron en cuenta la hacienda de San Mateo y la 
hacienda Nueva por no haberse deslindado para esa fecha los litigios que 
existían con los terratenientes por esas dos propiedades.85 
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Una vez terminado el reparto, el padrón de beneficiarios reportó solo 
cuarenta y cinco comuneros beneficiados, siendo estos descendientes de 
naturales. En 1899 se tuvo noticia de que existían documentos probatorios 
de que tanto la hacienda San Mateo como la Hacienda Nueva, pertenecían 
también a la comunidad, sin embargo por estar estos en posesión de los 
herederos de los terratenientes implicados en el litigio de las tierras, se tomó 
la decisión de turnar el caso a una instancia judicial para que diera solución 
al conflicto.86  

Tomatlán por su parte fue la primera comunidad de la Tierra Caliente 
que aceptó el reparto de sus tierras promovido por el gobierno en 1868, 
pues más de una década antes en 1851 los comuneros habían declarado que 
carecían de los títulos de las tierras que reconocían como suyas. Se sabe que 
al parecer existían copias de dichos títulos en la Secretaría de Gobierno, sin 
embargo y a pesar de haber nombrado también a un apoderado para recurrir 
ante el gobierno y recuperar copias de dichos títulos la empresa no resultó 
satisfactoria, motivo por el cual ante el miedo de ser despojados de la tierra 
por los conflictos con los terratenientes colindantes, accedieron al reparto, 
el cual por falta de fondos pudo llevarse a cabo hasta 1872.87  

Para el caso de Amatlán la situación fue la misma que para las 
comunidades vecinas de Tomatlán y Pinzándaro, existían litigios por varias 
tierras que los comuneros reclamaban como suyas, se nombró también a un 
representante. Pero de igual forma las gestiones resultaron inútiles por lo 
cual en 1869 los comuneros accedieron al reparto pero imponiendo sus 
propias condiciones, como el hecho de que este debería ser llevado a cabo 
por una comisión nombrada por ellos, pero ajena a todos los conflictos, el 
reparto se hizo efectivo en 1872, quedando inventariados los ranchos de 
Corral de Piedra, Buenavista y Pueblo Viejo, la  Mesa de San Juan de Dios, 
el Rincón de Buenavista -el cual se encontraba a los pies del cerro de 
Tomatlán- los terrenos del Salitre, Peña Colorada, Camichines, la Barranca 
del camino real, así como la finca de El Nacimiento, ascendiendo el valor 
inventariado de los anteriores a 6,500 pesos de aquellos años.88  
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Todas las situaciones descritas con anterioridad ocasionaron una 
reconfiguración en la tenencia de la tierra, en varios casos los rancheros que 
arrendaban tierras de comunidad aprovecharon el beneficio de la ley y 
reclamaron derechos sobre ellas, para después venderlas a los terratenientes 
de la época. Debido a esta dinámica grandes porciones de territorio se 
fueron concentrando en las manos de solo unos cuantos, cuyos intereses de 
volverlas productivas derivaron a su vez en el implemento de tecnologías 
para la irrigación y el predominio de algunos cultivos sobre otros, para el 
caso de los pueblos cercanos a Buenavista se trató de un impulso mayor al 
cultivo de la caña de azúcar, y del arroz y cultivos frutales en menor 
medida, para estas épocas el añil iba perdiendo importancia comercial, pero 
se seguía procesando en varias haciendas. 

En lo que respecta a los grandes latifundistas de la región de la Tierra 
Caliente, durante este periodo, se pueden enumerar varias familias, de entre 
ellas la que más destaca en un primer acercamiento es la familia de los 
Sierra, los cuales para comienzos de la década de 1840 iniciaron la compra 
de propiedades en la zona de Apatzingán, entre las que sobresalen la 
hacienda del Rosario, Chila, La Nueva, El Disparate, La Estanzuela y El 
Tesorero. Las mencionadas tierras fueron dedicadas en su mayoría al 
cultivo de arroz, añil, maíz y frijol. Para mitad de siglo la familia poseía 
alrededor de 30,000 cabezas de ganado en sus tierras, que se encontraban 
distribuidas en cincuenta y cuatro ordeñas bajo la administración de siete 
caporales, las cuales producían cerca de 29,000 kilos de queso al año, que 
se vendía en distintas partes de la región y el estado. Por otra parte la 
producción de productos agrícolas como el añil y el arroz  se acercaba a los 
170,000 pesos.89 (ver mapa número 6) 

A la muerte del patriarca de la familia, su hijo Manuel Sierra heredó 
las propiedades y en un intento de expandir aún más los linderos de estas 
compró las haciendas de Cancita y Los Bancos, propiedad de Cayetano 
Villavicencio. Sin embargo el heredero no pudo cubrir el precio total de las 
haciendas y la familia Sierra se enfrascó en un pleito legal con los herederos 
de Villavicencio que reclamaban las tierras de regreso por razón de la falta 

                                                      
89 Ibid., p. 110. 
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de pago. Para 1870 debido a las deudas y problemas acaecidos con los 
Villavicencio, la gran cantidad de tierras acumuladas por los Sierra 
comenzó a fraccionarse, ya entrado el siglo XX la familia solo conservaba 
la hacienda de Chila, que era dedicada principalmente a actividades 
ganaderas, finalmente durante la década de 1940 las tierras propiedad de 
esta familia fueron expropiadas durante la Reforma Agraria.90 

 
Mapa número 6 

Propiedades del latifundio Sierra a mediados del siglo XIX 

Fuente: Elinore Barrett, La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II,  
 México, Secretaría de Educación Pública, 1975, p. 23. 

 
Al abordar el tema de los grandes latifundios de la segunda mitad del 

siglo XIX, se hace indispensable el análisis puntual del caso de la familia 
Cusi, pioneros y referentes en la modernización agrícola de una parte de la 
Tierra Caliente del suroeste michoacano, quienes al incrementar 
considerablemente la producción de añiles y arroz a través de diferentes 
                                                      
90 Ibid., p. 113.  
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innovaciones en tecnología agrícola se convirtieron en una de las familias 
más acaudaladas de la región.91   

La familia de Dante Cusi de origen italiano emigró a Estados Unidos 
a mediados de 1880. Nacido en Brescia al norte de Italia donde creció en la 
granja de su padre, el patriarca, Dante Cusi obtuvo educación formal en 
carrera bancaria en Milán, pero al no encontrar alguna oportunidad 
significativa en los Estados Unidos, tomó la decisión de viajar a México, 
concretamente a la tierra caliente lugar donde ya se encontraban residiendo 
otros italianos amigos suyos.92  

Durante esos mismos años y ya establecida su familia de manera 
austera en la región, tomó en arrendamiento en un primer momento el 
rancho de Matanguarán para después integrarse a una sociedad de Italianos 
que consiguieron en arrendamiento las haciendas de la Huerta y la Españita, 
propiedad de los hermanos Román Arriaga oriundos de Morelia, dichas 
haciendas desde mediados del siglo XIX se caracterizaron por ser altamente 
productivas. Los socios italianos, comenzaron prontamente a intensificar la 
agricultura comercial, siendo así que para 1889 habían alcanzado una 
producción de 4,000 cargas de arroz y 9,200 kilogramos de añil.93 Sin 
embargo, al cumplirse el plazo estipulado para el arrendamiento en 1891, 
los italianos adeudaban gran parte de las rentas, motivo por el cual se 
promovió un juicio para embargar las cosechas, en defensa de los italianos 
jugó un papel fundamental la figura del Lic. José Trinidad Guido, quien 
también fungía como diputado local. A pesar de que el licenciado Guido 
dejo sentir sus influencias el embargo procedió, inventariando un total de 
8,000 libras de añil y 200 cargas de arroz de las cosechas.94 

Al no ser del todo favorables los negocios de la sociedad a la que 
pertenecían Dante Cusi y Luis Brioschi, estos se vieron motivados a 
separarse de la misma. Posteriormente el italiano siguió arrendando en 
sociedad con Brioschi tierras de alta explotación agrícola, tal es el caso del 
rancho de Úspero, entonces propiedad del general Manuel Treviño, el 
predio abarcaba 4,000 hectáreas que eran susceptibles de riego 
                                                      
91 Ver a Ezio Cusi: Memorias de un colono, México, Morevallado Editores, 2006 
92 Ibid., p. 270. 
93 Sánchez Díaz, El suroeste de Michoacán…., Op. Cit., p. 114.  
94 Idem. 
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aprovechando la abundancia de agua que proveían los manantiales de 
Parácuaro. La propiedad sin embargo al celebrarse el acuerdo de 
arrendamiento se encontraba abandonada, por lo cual fue necesario 
construir canales de irrigación, un factor determinante para la mejora de la 
situación de la sociedad de Cusi y Brioschi fue la apertura del ferrocarril a 
Uruapan, cuestión que les permitió sacar su producción hacia nuevos 
mercados y mejorar los precios de sus productos, en particular el del arroz, 
que se convirtió en el principal cultivo. A raíz de ello fue que se permitieron 
arrendar ranchos adyacentes al de Úspero, contando para finales de siglo 
con cerca de 8,000 hectáreas de tierra produciendo y maquinaria importada 
para facilitar el proceso industrial que requiere el arroz para su 
comercialización.95 

 Las mejoras acaecidas en el mercado le permitieron a Dante Cusi 
disolver la sociedad con su paisano Luis Brioschi, y ya para 1903 adquirir la 
hacienda de La Zanja que se encontraba en posesión de alemanes, fue así 
que la sociedad denominada “Félix Backhausen y Compañía” efectuó la 
venta de dicha propiedad en 80,311.07 pesos de aquellos años, de los cuales 
de acuerdo a la investigación realizada por el doctor Gerardo Sánchez Díaz, 
50,000 pesos correspondían al valor de la tierra y el resto al valor de los 
frutos y el ganado. Además de lo anterior Dante Cusi se comprometió 
también a reconocer la suma de 40,311 pesos que en el momento de la 
compra-venta se adeudaban en favor del Banco Internacional Hipotecario 
de México y que se habían otorgado para favorecer el desarrollo ganadero 
de la hacienda.96 

La Zanja, redenominada por Dante Cusi, como hacienda de 
Lombardía poseía alrededor de 28,000 hectáreas, que se encontraban 
limitando al oeste con el río Marqués, y con los ríos La Parota y Cajones al 
este y al sur respectivamente. Se comprendían distintos ranchos dentro de la 
propiedad adquirida por Cusi, entre ellos Charapendo, La Gallina, Santa 
Casilda, La Salada, el Guaco, y Las Minas. Según Elinore Barrett la tierras 
al momento de la compra se encontraban prácticamente abandonadas, 
concentrado un población de no más de doscientas personas esparcidas 
                                                      
95 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 32.  
96 Sánchez Díaz, El suroeste de Michoacán…, Op. Cit., p. 140.  
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dentro de dicho territorio, siendo Santa Casilda el rancho con el que mayor 
población contaba, teniendo alrededor de una veintena de familias 
dedicadas a la ganadería y a la agricultura de subsistencia, y que pagaban 
algunos pesos anuales al hacendado por cabeza para el pastoreo.97 

A pesar de delimitar con varios ríos no existía gran cantidad de agua 
útil para la irrigación, por lo que la forma de irrigar las tierras se convirtió 
en el principal problema a atender por parte de los nuevos propietarios, la 
única solución viable consistía en desviar el río  Marqués a través de la 
llanura hasta las zonas cultivadas, lo cual no era una tarea fácil pues una 
empresa de esa naturaleza suponía cruzar varias barrancas. Se proyectó 
crear un canal que cruzara dichas barrancas por medio de un sifón llegando 
el agua hasta un punto más alto que el casco de la hacienda y cayendo de 
ahí entubada para su aprovechamiento como fuerza motriz para el molino y 
el resto de la maquinaria y para la generación de electricidad para el 
alumbrado de la propiedad.98 

Para el año de 1909, la familia Cusi sumó a sus propiedades la 
hacienda de Ojo de Agua de las Cuevas, hasta entonces propiedad de la 
familia Velasco, oriunda de La Piedad, se pagó la cantidad de 300,000 pesos 
por 35,000 hectáreas. La mencionada propiedad fue llamada Nueva Italia 
por sus nuevos propietarios, y se encontraba en una situación de abandono 
similar a como se encontraba Lombardía cuando fue adquirida, además de 
tener un problema mayor con la irrigación, para poder regar Nueva Italia se 
estableció el mismo sistema que en Lombardía valiéndose de canales y 
sifones.99 (ver mapa número 7) 

Todas estas innovaciones agroindustriales fueron conseguidas gracias 
a los créditos otorgados por la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y 
Fomento a la Agricultura S.A. en favor de la Sociedad Cusi e Hijos. 
Además de las obras de irrigación, se importó maquinaria de vanguardia 
para elevar la producción agrícola, sobre todo la de arroz, que fue el 
producto principal a través del cual la familia se enriqueció. Es importante 
tener en cuenta que dicho enriquecimiento responde también a las políticas 

                                                      
97 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 34.  
98 Ibid., p. 35.   
99 Ibid., p. 36.  
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ejercidas desde el Estado Porfiriano, el desafío más grande que lograron 
superar estos personajes fue ampliar la frontera agrícola, a partir de la 
irrigación. La tarea en ciernes era dar una nueva fisonomía a los paisajes, y 
transformarlos no sólo por la propia labor agrícola, sino también por el 
nacimiento en ella de asentamientos humanos que hasta entonces no 
existían, como es el caso del aumento demográfico en las propiedades de la 
familia.100 

La primera cosecha de Nueva Italia en 1911 fue de  2,500 toneladas 
métricas de arroz, producidas en unas 1,250 hectáreas, por otra parte de las 
63,000 hectáreas de terreno ocupado por las dos haciendas, 30,000  
contaban con un sistema de riego, pero menos de la séptima parte, de estas 
últimas eran cultivadas. El resto de la tierra era utilizada para potreros, 
mientras que dentro de la parte no irrigada existían tanto tierras de 
agostadero como de temporal que cultivaban los hacendados y los 
trabajadores de la propia hacienda.101    

Sacar al mercado la producción de sus haciendas fue otro problema 
que la familia Cusi debió tener en cuenta, pues las mulas cargadas con arroz 
tardaban dos días en llegar a Uruapan donde se encontraba la estación de 
ferrocarril. Para el caso de la hacienda de Nueva Italia los días de trayecto 
se duplicaban, esta situación los motivó para en 1912 comenzar la 
construcción de una ferrovía ligera que facilitara el traslado de la 
producción hacia Uruapan. La vía llegaba en primer lugar de Nueva Italia a 
Lombardía cruzando el Marqués por medio de un cable, sin embargo con 
los disturbios en la zona debido a las partidas revolucionarias, el proyecto 
no se concretó del todo y jamás se pudo construir la conexión proyectada 
con Uruapan.102 

 
 
 
 
 

                                                      
100 José Alfredo Pureco Ornelas: “Familias extranjeras propietarias, la historia de la hacienda de Lombardía, 
Michoacán, siglos XVIII al XX”, en  Tzintzun. Revista de Estudios Históricos, número 65, Instituto de Investigaciones 
Históricas, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, Michoacán, 2017, pp. 41-69.   
101 Barrett, Op. Cit., p. 36. 
102 Ibid., p. 37. 
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Mapa número 7 
Las haciendas de Lombardía y Nueva Italia propiedad de Dante Cusi a inicios del 

siglo XX 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elinore Barrett, La 

Cuenca del Tepalcatepec, Su 

desarrollo Moderno, vol. II, 
México, Secretaría de Educación 

Pública, 1975, p. 33. 
 
 
Así como el 

agua era un elemento 
determinante en la 
producción y el 
funcionamiento de 
las haciendas, 
también lo era la 
mano de obra, 
misma que llego a 
alcanzar los 2,000 
trabajadores. Dicha 
mano de obra 
inicialmente era 
reclutada de la 
Meseta Tarasca y de 
los pueblos del lago 

de Chapala pues la gente de la región en un primer momento no estaba 
capacitada para los requerimientos de los hacendados. Elinore Barrett 
resalta que para cuando surgió Lombardía los salarios de la región se 
encontraban entre los 35 y los 50 centavos, mientras que los Cusi pagaban 
75 centavos. Además de ese salario considerablemente mayor, cada 
trabajador tenía derecho a hospedaje y a cultivar dos hectáreas durante el 
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temporal, así como la posibilidad de poder criar ganado. Existían además 
dentro de las haciendas, escuela, iglesia, farmacia, doctor, rastro, panadería 
y alrededor de treinta tiendas particulares, además de la tienda de la 
hacienda. Estas condiciones un tanto más favorables que en otras haciendas 
no exentaron a las mismas de la inquietud que generó la Revolución.103 

Durante el porfirismo, el capital extranjero monopolizó las ramas 
económicas del país y aunado a ello las leyes de colonización y de terrenos 
baldíos promulgadas en 1883 y 1894, respectivamente, dieron paso al 
aumento de extranjeros en el país, quienes dieron mayor desarrollo a la 
agricultura, la aplicación de dichas leyes favoreció al latifundismo y acabo 
por disminuir considerablemente las propiedades comunales. 

El destino de la propiedad de la familia Cusi quedaría sellado a raíz 
del conflicto revolucionario en México y si bien durante los primeros años 
de existencia de la ley agraria surgida dentro de la Constitución de 1917 sus 
intereses y negocios no se vieron afectados, esto cambio en octubre de 1938 
cuando el entonces presidente de la Republica el general Lázaro Cárdenas 
del Río citara a los propietarios en Palacio Nacional, para notificarles la 
inminente expropiación de sus haciendas en favor de los trabajadores 
acasillados en ellas.104  

La exposición de la situación de la propiedad agraria descrita con 
anterioridad, nos permite ver de manera aún más clara las políticas 
porfiristas de corte liberal, dentro de la cuales los mayores beneficiados 
eran los latifundistas en detrimento de las tierras de comunidad. Sin 
embargo si se busca hablar de progreso para la región desde el punto de 
vista agrícola este se deriva precisamente de la gran propiedad privada que 
en virtud del enriquecimiento propio trajo consigo múltiples cambios a la 
región de estudio, es así que el caso de los Cusi siembra un referente en la 
administración del campo mexicano, que le serviría de probeta de ensayo al 
gobierno emanado de la revolución. 
 
 
 
                                                      
103 Ibid., p. 38. 
104 Cusi, Op. Cit., p. 276.  
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3. Los cambios en la región a raíz de la Reforma Agraria.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 
La historia del campo mexicano es una historia de la lucha por los derechos 
sobre la tierra, y esta historia da un giro sustancial al comenzar la segunda 
década del siglo XX. La Reforma Agraria tuvo su origen en la Revolución y 
se desarrolló durante una guerra civil. El Plan de Ayala, propuesto por 
Emiliano Zapata y adoptado en 1911, exigía la devolución a los pueblos de 
las tierras que habían sido concentradas en las haciendas. En 1912 algunos 
jefes militares revolucionarios hicieron los primeros repartos de tierras. En 
1915 las tres fuerzas revolucionarias más importantes, el 
constitucionalismo, el villismo y el zapatismo, promulgaron las leyes 
agrarias. La atención al pedido generalizado de tierras se convirtió en 
condición de la pacificación y del restablecimiento de un gobierno nacional 
hegemónico, de esta manera la constitución de 1917 incluyó el reparto de 
tierras en su artículo número 27. Desde entonces, y con sucesivas 
adecuaciones hasta 1992, el reparto de tierras fue mandato constitucional y 
político del Estado mexicano. Dicho reparto sigue siendo prerrogativa del 
Estado si se concibe la reforma agraria como un concepto más amplio que 
la mera distribución de la propiedad.105 

En México la Reforma Agraria tuvo el cometido fundamental de 
eliminar el sistema hacendario y los grandes latifundios y configuró dos 
sectores de productores, el primero integrado por los campesinos –
ejidatarios y comuneros- y el segundo, que respondía a la moderna 
propiedad agraria capitalista, el de los pequeños propietarios.106 A pesar de 
ello en 1920 en vez de la reforma radical planteada en el artículo 27 
constitucional comenzó a ponerse mayor énfasis en el desarrollo de 
pequeñas y medianas parcelas bajo diversas formas de tenencia y a 
postergarse la cuestión de la eliminación de la hacienda, con base en las 
prescripciones liberales también incluidas en la constitución.107 

                                                      
105Arturo Warman:   La reforma agraria mexicana: una visión de largo plazo,  snp.    
http://www.fao.org/docrep/006/j0415t/j0415t09.htm  [consultado el 21 de febrero de 2018].                                                                                                                                                                                                                                                                                    
106 Jesús Carlos Morett Sánchez: Reforma Agraria: del latifundio al neoliberalismo, México, Departamento de 
Sociología Rural Universidad Autónoma de Chapingo / Plaza y Valdés editores, 2003,  p.11.  
107 Gustavo Esteva: La Batalla en el México rural, México, Siglo veintiuno editores, 1981,  p.12. 

http://www.fao.org/docrep/006/j0415t/j0415t09.htm
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Cuando el general Plutarco Elías Calles llegó al poder el primero de 
diciembre de 1924, el país se encontraba ya pacificado y todo indicaba que 
se aproximaba una nueva etapa de trabajo constructivo, fue precisamente él 
quien trazó las líneas generales de la política económica que por mucho 
tiempo siguió el Estado mexicano nacido de la revolución. En cuanto a la 
ley agraria, Calles envío a la Cámara de Diputados en septiembre de 1925, 
el proyecto de ley reglamentaria sobre repartición de tierra ejidales y 
constitución del patrimonio parcelario ejidal. El general tenía el propósito 
de resolver el problema agrario de un modo integral, esto significaba dar 
además de la tierra, los medios económicos para trabajarla a través de 
créditos, dotar a los beneficiarios de una enseñanza agrícola acorde con los 
progresos técnicos de esos tiempos, además de ocuparse de cuestiones 
como la irrigación y la adquisición de maquinaria de vanguardia.108   

A pesar de lo anterior y como señala Carlos Morett, “todas las 
reformas agrarias tienen una causa común: la necesidad de reducir el monto 
de la renta del suelo, liberar las fuerzas productivas del campo y ampliar así 
el mercado interno, condición indispensable para el desarrollo del 
capitalismo.”109  

Para abordar el reparto agrario en México se deben diferenciar dos 
grandes periodos, la primera fase tuvo lugar entre los años de 1930 y 1960, 
durante este lapso el reparto agrario liquidó por una parte a los latifundistas 
para poder realizar a través de ello la dotación de tierras. Es decir la tierra 
incluida en el reparto fue en mayor parte la misma tierra expropiada a los 
grandes hacendados de la época, a la vez que se alcanzaba el objetivo de 
favorecer a la industrialización. La segunda fase se desarrolló en 
consecuencia de la primera y es que desde los años sesenta y hasta los 
ochenta el reparto agrario ya no cumplía con su esencia de impulsar la 
productividad agrícola sino que en este periodo su objetivo fundamental fue 
el de mitigar los efectos negativos de la industrialización sobre la absorción 
de la fuerza de trabajo de origen rural.110  

                                                      
108 Jesús Silva Herzog: El agrarismo mexicano y la Reforma Agraria exposición y critica, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1974, pp. 321-323.  
109 Morett, Op. Cit., p.27.  
110 Ibid., p. 12.  
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En este marco la organización ejidal se presentó como una solución al 
problema agrario durante el primer periodo, pues se buscaba resarcir la 
desigualdad que originaron las leyes impulsadas desde el liberalismo del 
siglo XIX que despojó a la mayor parte del campesinado de sus tierras de 
comunidad favoreciendo en su lugar a los terratenientes. Además de lo 
anterior las distintas corrientes de pensamiento que imperaban para 
comienzos del siglo XX como el positivismo, el anarco comunismo y la 
visión nacionalista, a pesar de discrepar entre sus fundamentos teóricos, 
coincidían en que el ejido era la institución natural de organización 
comunitaria que debía seguirse para llevar a cabo el reparto agrario.111 

Los antecedentes formales de la organización colectiva del ejido se 
encuentran en la circular número 51, expedida por la Comisión Nacional 
Agraria el 11 de octubre de 1922, en ella se estipulaba que el ejido debía 
organizarse de un modo cooperativo sustentándose la organización en los 
beneficios siguientes: repartir en proporción al trabajo aportado, igualdad de 
derechos de sus miembros, buscar que todos tuvieran voto, carácter 
revocable de los dirigentes del ejido y la explotación seria dirigida por un 
comité ejecutivo de tres miembros elegidos en asamblea. Por su parte, las 
utilidades del ejido, serían distribuidas de la siguiente manera: 85% 
ejidatarios, 10% fondo común, 5% pago de impuestos, construcción de 
escuelas, etc. Como se observa, hablar del ejido en general, es referirse a 
una comunidad cuyos integrantes realizan labores productivas en común y 
de la misma manera detentan y usan los medios e instrumentos de 
trabajo.112  

Sin embargo de 1920 a 1934, las tierras repartidas fueron un 
complemento del salario de los trabajadores rurales, una propiedad que 
debía proporcionar una base alimentaria, una vivienda y otros bienes para 
mejorar los ingresos que se obtuvieran de las haciendas y propiedades 
agroexportadoras, las cuales representaban el sector más dinámico de la 

                                                      
111 Emilio Kourí: “La invención del ejido”, en revista Nexos, enero 2015, https://www.nexos.com.mx/?p=23778 
[consultado el 17 de marzo de 2017]  
112 Jorge Ibarra Mendivil: “Relaciones de trabajo y propiedad en el ejido colectivo”, en Critica Jurídica, Revista 

Latinoamérica, de Política, Filosofía y Derecho, número 8, Universidad Nacional Autónoma de México, Biblioteca 
Jurídica Virtual, 1988, https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/index.php/critica-
juridica/article/view/2986/2788 [consultado el 13 de Febrero de 2017] 

https://www.nexos.com.mx/?p=23778
https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/index.php/critica-juridica/article/view/2986/2788
https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/index.php/critica-juridica/article/view/2986/2788
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economía mexicana. El reparto de las tierras se entendió entonces como un 
acto de justicia que elevaba el bienestar de los campesinos; pero su 
importancia para el desarrollo económico nacional no se tomó en 
consideración.113 En los veinte años previos al sexenio del general Lázaro 
Cárdenas se entregaron pues este modelo 10’085,863 hectáreas de tierra lo 
que da un promedio anual de 504,293 hectáreas, mientras que en el sexenio 
cardenista se entregaron cerca de 20 millones de hectáreas, contando así el 
gobierno con poco más de millón y medio de agraristas beneficiados al final 
del periodo de Cárdenas.114 

La cuestión agraria regulada en el artículo 27 Constitucional ha sido 
modificada en diversas ocasiones persiguiendo adecuar el discurso a los 
fines de los distintos gobiernos en materia agraria. De esta manera por 
Decreto del 30 de diciembre de 1933, el artículo 27 se vio reformado y se 
abrogó la ley agraria de 1915, entre otras cosas con dicha reforma se 
modificó el párrafo tercero y se estableció que el fraccionamiento de los 
latifundios se orientaría al desarrollo de la pequeña propiedad agrícola, 
además se agregaron las fracciones VIII a XVIII para incluir algunos 
preceptos de la derogada ley agraria de 1915, relativos a la nulidad de las 
enajenaciones de tierras pertenecientes a pueblos, rancherías y comunidades 
derivadas de la ley de 1856, así como la dotación obligatoria de tierras y 
aguas a las comunidades que lo necesitasen por medio de la 
expropiación.115  

Para la atención de solicitudes de núcleos de población que 
carecieran de títulos probatorios, o que hubiesen sido enajenados 
legalmente se creaba una dependencia del Ejecutivo Federal, el cuerpo 
consultivo encabezado por el presidente de la Republica, una comisión 
agraria mixta conformada por cada Estado de la república –integrada por 
representantes de la federación, del gobierno local y de campesinos- 
comités particulares por cada núcleo solicitante y comisariados ejidales por 
cada núcleo de población que haya accedido a la dotación.116 De igual 
                                                      
113 Warman, Op. Cit., snp. 
114 Silva Herzog, Op. Cit., p. 405.  
115 Jorge Gómez de Silva Cano: El derecho agrario mexicano y la Constitución de 1917, México, Secretaría de 
Gobernación / Secretaría de Cultura / Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revoluciones de México / 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2016, pp. 151 -152.  
116 Idem.  
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manera se limitaban los derechos de los propietarios afectados por las 
resoluciones dictadas en favor de los núcleos de población, negándoseles la 
posibilidad de promover juicios de amparo, y otorgándoseles el derecho a 
reclamar la indemnización por parte del gobierno federal en un plazo no 
mayor a un año a partir de la publicación de los fallos en el Diario Oficial 

de la Federación.117  
Si nos referimos a la región del valle de Apatzingán-Tepalcatepec la 

Reforma Agraria se manifestó íntegramente durante el periodo presidencial 
del general Lázaro Cárdenas del Río, cuando en el año de 1938, a más de 
dos décadas de distancia de la promulgación de la Constitución, se tomara 
la decisión de expropiar las tierras de la familia Cusi que hasta ese 
momento no se habían visto afectadas aun y con toda la restructuración que 
atravesaba el país en materia agraria.118 

Existen gran cantidad de testimonios sobre lo acaecido en la región 
durante el proceso antes mencionado, entre los más difundidos se encuentra 
la visión del propio hijo de Dante Cusi, Ezio, quien al final de sus 
Memorias de un colono, deja sentir su impresión sobre lo que para él es 
naturalmente un acto de injusticia, resaltando siempre el papel del 
hacendado como figura clave gracias a la cual el país marchaba hacia la 
abundancia y la independencia económica, al abstenerse de realizar 
importaciones. Para cuando la familia recibió la noticia se encontraba 
proyectando la siembra de frutas tropicales para expandir la producción y 
con ello el mercado, sin embargo eso ya no pudo materializarse, no al 
menos estando ellos en posesión de ese territorio. De acuerdo a lo sostenido 
por Ezio Cusi en sus Memorias, no fue respetado lo que el código agrario 
mencionaba pues se tenía un estimado de 2,000 trabajadores acasillados que 
solicitaban la dotación de tierras, de acuerdo al código bastaba con tomar 
8,000 hectáreas119 de la propiedad que acumulaba 64,000 hectáreas en total 
para ese tiempo, para poder realizar el reparto.120  

                                                      
117 Idem.  
118 Con el Cardenismo se inaugura el fraccionamiento de las grandes haciendas, destruyendo con ello el vínculo que 
existía entre el legado de conquistas y sucesiones virreinales y las reformas del siglo XIX, demoliendo de esta manera 
también las redes de poder local que se habían entretejido desde tiempo atrás en la región,  Kourí, Op. Cit., snp.  
119 De  acuerdo  al artículo 47 contenido en el capítulo IV del Código Agrario de 1934, sobre el monto y la calidad de 
las dotaciones ejidales, se estipula que en caso se tratarse de tierras de riego la dotación será de cuatro hectáreas por 
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El Departamento Agrario efectuó las investigaciones 
correspondientes al recibir la primera petición que afectaba la propiedad de 
los Cusi en 1930 y la expropiación fue llevada a cabo en 1938. El gobierno 
pago en bonos a sus propietarios por indemnización, además se pagaron 
otros dos millones en efectivo a cuenta de las instalaciones, 18,000 cabezas 
de ganado, 219 hectáreas de huertas de limón, las plantas eléctricas y los 
molinos de arroz. Los Cusi alegaron también que para cuando ellos llegaron 
a esas tierras y las compraron estas estaban prácticamente en calidad de 
abandono y deshabitadas, por lo que reclamaban que lo justo debería ser 
que se tomaran las tierras de los llanos de Antúnez y otras tierras del valle 
para satisfacer las necesidades de los peticionarios. El latifundio de los 
Sierra tuvo un destino un tanto similar al de los Cusi, pues al ser una 
hacienda ganadera mayormente, fue expropiada en partes, constituyendo 10 
ejidos distintos.121 

La colectivización de las tierras impulsada por el presidente Cárdenas 
presentó múltiples obstáculos para verse cristalizada de la manera en que 
había sido concebida en un principio, sin embargo sentó el primer 
precedente de los futuros proyectos de desarrollo para el valle de 
Apatzingán-Tepalcatepec. Es conocido el particular apego que el general 
Lázaro Cárdenas sentía por la región de Tierra Caliente, ya que aunque era 
oriundo de Jiquilpan pasó varios años de su vida visitando dicha región, es 
probable que gracias a lo anterior conocía la problemática que enfrentaban 
los olvidados pueblos de la Tierra Caliente en materia agrícola y sobre todo 
social. De esta manera al terminar su período de gobierno, al comienzo de 
la década de los cuarenta  recibió varios cargos de carácter militar, en el 
contexto del estallido y desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, al 
terminar los conflictos, múltiples factores confluirán para que el llamado 
“apóstol de la Tierra Caliente”, pudiera  participar de manera directa en el 
programa integral diseñado para impulsar el desarrollo en toda la cuenca del 

                                                                                                                                                            
individuo, elevándose a ocho en caso de tratarse de tierras de temporal. Manuel Fabila: Cinco siglos de legislación 

agraria en México (149 -1940), México, Registro Agrario Nacional, 1941, pp. 490-491.  
120 Cusi, Op Cit., pp. 277-279. 
121 Barrett, Op. Cit., vol. II, pp. 46-50. 
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Tepalcatepec que permitiría la explotación completa de sus recursos a la par 
de mejorar las condiciones de vida de sus habitantes.122 

La Tierra Caliente en el suroeste tuvo un desarrollo un tanto tardío en 
comparación con otras regiones del estado de Michoacán, pues se puede 
hablar de progreso hasta comienzos del siglo XX, aun a pesar de ser una 
región que cuenta con población establecida en el territorio desde épocas 
previas a la conquista. Sin embargo, este denominado progreso que se da 
sobre todo y casi exclusivamente en materia agrícola -por lo menos hasta 
antes de la década de los treinta-, es algo que debe someterse a un riguroso 
análisis, pues dicho concepto puede tener múltiples acepciones dependiendo 
desde el punto de vista con el que sea analizado. Así las grandes haciendas 
con alta producción agrícola como las de la familia Cusi pudieron significar 
un progreso en materia agrícola y tecnológica en cuestiones como el apro-
vechamiento oportuno de los recursos naturales de la zona y una mejora en 
la calidad de vida de los campesinos acasillados en sus propiedades. A la 
par de significar también un impedimento para el desarrollo integral de la 
región al concentrarse la riqueza, producto de la tierra, en solo unos cuantos 
hacendados beneficiados, dejado al resto de la población en condiciones de 
desamparo.  

Por otra parte la transformación acarreada por la Reforma Agraria, la 
cual permitió que dicha población campesina sin oportunidades pudiera ac-
ceder al usufructo de la tierra, significa también una apuesta muy grande 
por un sector al que si bien se le dieron todas las facilidades para hacer pro-
ducir o mantener la producción de los grandes latifundios expropiados, en 
muchos casos no contaba con el espíritu transformador, la ambición y el 
conocimiento que se hizo indispensable en los primeros grandes hacenda-
dos transformadores de la región y que les permitió llegar a obtener cuan-
tiosos beneficios de la explotación agrícola. 

Lo que es claro es que las leyes agrarias producto de la Revolución y 
contenidas en la Constitución de 1917, beneficiaron al ejido como forma 
natural de organización comunal, si, para poder mejorar los niveles de vida 
de gran parte de la población desposeída y atender a uno de los principales 

                                                      
122 González y González, “Introducción…”, Op. Cit., p. 45. 
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compromisos de la revolución. Pero también para crear una clase de campe-
sinos asalariados que respondieran ya no a los intereses de particulares, sino 
a los intereses de la recién reestructurada nación mexicana. El ejido fundado 
en Nueva Italia producto de la expropiación de las tierras de los Cusi, es 
referente para lo que después sucedería en todo el valle en materia agraria 
con la puesta en marcha de los proyectos de la Comisión del Tepalcatepec 
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CAPÍTULO II 

LA COMISIÓN DEL TEPALCATEPEC 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El capítulo número dos se basa principalmente en dos ejes fundamentales, 
el primero de ellos refiere a las políticas públicas durante el sexenio alema-
nista, haciendo énfasis en cómo la situación internacional de la posguerra y 
el inicio de la Guerra Fría, influyeron y dieron lugar al proyecto moderniza-
dor que caracteriza a dicho sexenio. Se analiza también la forma en que los 
proyectos de desarrollo y modernización fueron aterrizados en la práctica y 
de qué manera las ideas importadas de los países desarrollados y capitalistas 
se contrapusieron o amalgamaron -en cada uno de sus casos- con la propia 
experiencia nacional del joven Estado pos revolucionario que era México. 
El segundo eje y el cual es tema central de la investigación por la relevancia 
que tuvo para la región de estudio, es el desarrollo por Cuencas Hidrográfi-
cas, derivado de las políticas públicas y de inversión del sexenio alemanista, 
en concreto sobre la Comisión del río Tepalcatepec, a partir de ahí se abor-
dan conceptos relacionados con los sistemas hídricos y bióticos para poder 
comprender en mayor medida la importancia de la gestión de recursos natu-
rales como el agua y su relación con el mejoramiento del nivel de vida en 
las economías regionales, para finalizar se realiza una síntesis sobre la pla-
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neación y el desarrollo del proyecto de la Comisión del río Tepalcatepec, 
desde la infraestructura creada por el Estado, hasta los reordenamientos de 
carácter territorial que tuvieron lugar a causa del proyecto.  

El sexenio alemanista, fue el primer periodo presidencial desde que 
finalizó la Revolución durante el cual un civil y no un militar, tomó las 
riendas de la nación. Su gobierno estuvo marcado por la búsqueda de la 
modernización para el país, esto se entiende por el contexto internacional 
que se vivía para mitades del siglo XX, el final de la Segunda Guerra Mun-
dial y la tensión que polarizó al mundo con la Guerra Fría entre el capita-
lismo y socialismo, llevaron a que naciones como los Estados Unidos invir-
tieran en proyectos aceleradores del desarrollo para países que aun contaban 
con débiles economías y en los cuales se corría el riesgo de irse al lado del 
socialismo. 

El desarrollo modernizador se impulsó de esa manera en México, 
contando con el apoyo de Estados Unidos, de entre los proyectos puestos en 
marcha destaca el que buscaba el desarrollo integral por cuencas hidrográfi-
cas, el cual se experimentó en varias regiones de México, explotando y ges-
tionando los recursos hídricos para aumentar la productividad agrícola y a 
través de ello alcanzar otros objetivos, como la industrialización del país. 
Para la Tierra Caliente del suroeste michoacano esto se tradujo en la crea-
ción de la Comisión del Tepalcatepec en 1947 con el general Lázaro Cárde-
nas como vocal ejecutivo. Se invirtió en la infraestructura necesaria para 
convertir a la cuenca en una región altamente productiva, a la par de buscar 
el mejoramiento de las condiciones sociales, de educación y salud de sus 
habitantes.   
 
 
 
1. Políticas públicas durante el sexenio de Miguel Alemán. 
 
El Cardenismo buscaba convertir a la sociedad en un sujeto político, es así 
que el presidente Cárdenas encontró apoyo en las masas de campesinos y 
obreros organizados, para implementar sus proyectos de desarrollo, los cua-
les se debatían entre dos alternativas. La primera que era imitar la estrategia 
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del modelo capitalista seguido por las sociedades industrializadas o la se-
gunda que era intentar un camino diferente, que combinara el crecimiento 
de la producción con el desarrollo de una sociedad más integrada y justa 
que pretendía ir más allá del keynesianismo y del fascismo sin desembocar 
en un modelo soviet.123 

Al finalizar el sexenio de Lázaro Cárdenas, el ejido representaba casi 
la mitad de la superficie cultivada en México. A cambio de la entrega a los 
campesinos de entre dieciocho y veinte millones de hectáreas el gobierno 
contó con más de ochocientos mil agraristas, que sumados a los beneficia-
dos por administraciones anteriores daban un total de poco más de millón y 
medio. A pesar de lo anterior las cifras muestran que durante el sexenio 
cardenista hubo una baja en el valor de la producción agrícola negativamen-
te asociada al reparto agrario. El fenómeno era previsible como lo menciona 
Aguilar Camín, ya que el ejidatario siempre contó con un financiamiento 
menor al propietario privado. Además debe tomarse en cuenta el cambio en 
la naturaleza de los cultivos, mientras que los hacendados dedicaban casi de 
forma total su producción al mercado nacional o internacional, los ejidata-
rios lo destinaron al autoconsumo y salieron de la economía de mercado. 
Sin embargo esta cuestión no necesariamente significó en un primer mo-
mento el empeoramiento de la calidad de vida del campesino.124  

Enfocándonos en la región de estudio esta situación se traduce en la 
desarticulación de la idea original de los ejidos colectivos formados con tie-
rras de las ex haciendas de los Cusi, los cuales se trabajaban en común. La 
idea era que funcionaran como unidades a gran escala, de esta manera se 
formaron dos sociedades cooperativas: Nueva Italia y Lombardía, integra-
das por varios ejidos cada una de ellas. Cada ejido participante tenía su pro-
pia organización y sociedad de crédito, además un comité ejecutivo admi-
nistraba cada sociedad cooperativa como un todo. Se pagaban salarios se-
manales por las horas trabajadas y al fin de la temporada se distribuían las 
ganancias entre los trabajadores. Gradualmente dicha organización colecti-
va se desintegró, en 1944 los ejidos de Nueva Italia comenzaron a operar de 

                                                      
123 Héctor Aguilar Camín y Lorenzo Meyer: A la sombra de la revolución mexicana, México, Cal y Arena editores, 
1995, p. 156.  
124 Ibid., p. 157.  
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manera independiente, aunque aún en conjunto, ya para 1956 todos los eji-
dos votaron para que las tierras fueran distribuidas en parcelas individua-
les.125 

A pesar de la efímera existencia de los ejidos colectivos de Nueva 
Italia y Lombardía,126 el general Cárdenas pretendía llevar a las últimas los 
ideales de la revolución mexicana a la par de consolidar de una vez por to-
das, la modernización de la Tierra Caliente. Dentro del marco internacional 
de la posguerra y durante el sexenio alemanista el Estado nacional mexi-
cano comenzó a poner en marcha proyectos de tipo Keynesiano. En el caso 
de la región lo anterior se tradujo en la creación del proyecto de desarrollo 
integral impulsado por la Comisión del Tepalcatepec -constituida en 1947- 
con Lázaro Cárdenas como vocal ejecutivo, por medio del cual se buscaba 
sacar a la Tierra Caliente de ese atraso en que se encontraba, convirtiéndola 
en una zona agrícola moderna a través del modelo de cuencas hidrológicas 
ensayado en otros países como en el valle de Tennessee, en Estados Uni-
dos.127 

Si bien el Cardenismo supuso el fin del maximato, el alemanismo 
significó el fin del militarismo en México, por primera vez hacia el año de 
1946 el presidente electo no emanaba de las filas del ejército, sino que se 
trataba de un civil, un abogado salido de la Escuela Nacional de Jurispru-
dencia, que pretendía pasar de la fase de reconstrucción del país hacia una 
fase de modernización, siguiendo en algunos casos la línea marcada desde 
los gobiernos surgidos a raíz de la Revolución, en materia agraria, hidráuli-
ca y de planeación.128 

En el marco internacional de las políticas impulsadas durante el pe-
riodo presidencial del Licenciado Miguel Alemán Valdés  -1946 a 1952-  se 
experimentaba una situación mundial complicada pues el fin de la Segunda 
Guerra Mundial supuso el inicio de una serie de transformaciones de fondo 
                                                      
125 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 32.   
126 Profundizar en Alejo Maldonado Gallardo: “Roturando tierras e irrigando valles. Los italianos Cusi en Michoacán 
(1906-1938)” en (Felipe Macías Gloria y Patricia Campos Rodríguez, coordinadores), El sujeto cultural y los estudios 

multidisciplinarios, prácticas sociales y discursivas, México, Universidad de Guanajuato / Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo / Unidad Profesional del Balsas, 2010, pp. 131-167.  
127 Salvador Maldonado: Los Márgenes del Estado mexicano: Territorios ilegales y desarrollo de la violencia en 

Michoacán, México, El Colegio de Michoacán, 2010, p. 96. 
128 Javier Delgadillo, Felipe Torres: Estudios regionales en México, aproximaciones a las obras y sus autores, México, 
Instituto de Investigaciones Económicas / Universidad Nacional Autónoma de México,  2011, p. 32. 
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que afectaron el papel y las relaciones entre los diferentes Estados. La de-
vastación que el conflicto mundial provocó en los aliados europeos, colocó 
a los Estados Unidos en una posición de supremacía económica y militar. 
Sin embargo, dicha preeminencia fue cuestionada con la instauración de 
regímenes socialistas en los países de Europa del este, además de la vigen-
cia del modelo soviet y el chino. Dichas cuestiones significaron la urgente 
necesidad de elaborar estrategias que revitalizaran las débiles economías de 
las naciones occidentales después de la guerra, mediante el patrocinio de los 
Estados Unidos por medio de la inversión pública y privada. De esta mane-
ra se buscaría que los países afectados o en vías de desarrollo alcanzaran 
cierto nivel de desarrollo que evitase la expansión de las ideologías socialis-
tas en el mundo.129 

La guerra, también originó otro cambio importante, el colapso del 
vasto imperio Europeo del siglo XIX, y el establecimiento de múltiples 
nuevos estados. En el contexto de la Guerra Fría los nacientes estados per-
cibían en la teoría marxista y el marxismo el camino a seguir para alcanzar 
la modernidad. Para Estados Unidos esta fue una preocupación creciente, 
por lo que el desarrollo de las naciones se constituyó como objeto de estu-
dio de numerosos investigadores norteamericanos.130 El tema central no era 
una simple cuestión de reconstrucción de las economías afectadas por la 
guerra, sino el desarrollo de las mismas, por lo que se hacía indispensable 
idear una manera para trasladar la experiencia de algunas cuantas naciones 
occidentales con economías desarrolladas y modernas al resto del mundo. 
La respuesta a este tema fue la denominada teoría de la modernización, ela-
borada por economistas, antropólogos, sociólogos y politólogos; desde esta 
perspectiva analítica se argumentó la necesidad de considerar las caracterís-
ticas culturales de los nuevos estados para poder determinar sus potenciali-
dades para el desarrollo.131 

La construcción básica de la teoría de la modernización fue paralela a 
la elaboración de los tipos ideales de organización social y del sistema de 
valores denominados de tradición contra modernidad utilizados en la litera-
                                                      
129 Antonia Martínez Rodríguez: “El sexenio alemanista, modernización económica y proyecto político”, Tesis 
doctoral, España, Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense de Madrid, 1993, p. 11. 
130 Ibid., p. 16.  
131 Ibid., p. 17.  
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tura sociológica desde el siglo XIX. Desde que las sociedades son concebi-
das en tránsito de la tradición a la modernidad la dicotomía de este tipo 
ideal constituye el fin polar de la continuidad de la evolución, aunque cier-
tos cambios experimentados son concebidos como requisitos para conside-
rar que una sociedad ha entrado a la modernidad. Sin embargo, el estable-
cimiento de algunos de estos factores no ha quedado totalmente claro, de 
forma que elementos específicos incluidos en las dos polaridades varían 
sustancialmente en los estudios respecto al tema.132   

Durante la Segunda Guerra Mundial, México y Estados Unidos enta-
blaron una relación de cooperación política e ideológica sin precedentes que 
se prolongó en la posguerra, la incorporación durante la guerra al bloque 
occidental contribuyó a afianzar los equilibrios políticos que se habían for-
mado durante el gobierno de Ávila Camacho y que habían desplazado la 
coalición cardenista, en beneficio de un consenso nacionalista y conserva-
dor que reconciliaba a empresarios, a la iglesia católica y a las nacientes 
clases de la Revolución. Es así que el régimen mexicano se desarrolló y se 
consolidó en dicho contexto, el cual modificó su relación con el poderoso 
vecino norteamericano y repercutió en los procesos internos.133  

La política de Unidad Nacional incluida en el plan sexenal de Ávila 
Camacho llevó a la reconciliación de los intereses del sector empresarial y 
los del Estado. En el caso del sector campesino y obrero fue necesario lo-
grar que dicho sector empresarial respetara los logros obtenidos por los sec-
tores populares y que estos a su vez no pretendieran aumentar sus reivindi-
caciones sociales. Es decir se pretendía lograr la unidad interna y junto a 
ello incentivar la producción tanto agrícola como industrial. Las ideas de 
justicia social, móvil de la política cardenista, fueron sustituidas de esta 
manera por las ideas de desarrollo económico durante el avilacamachismo, 
convirtiéndose el Estado en agente de desarrollo. Esta política no provocó 
inestabilidad en los sectores sociales involucrados, sino que por el contrario 
contó con un amplio consenso social.134 

                                                      
132 Idem.  
133 Soledad Loaeza: “Estados Unidos y la contención del comunismo en América Latina y en México” en Foro 

Internacional, vol. LIII, no. 1, El Colegio de México, 2013, p. 8. 
134 Martínez Rodríguez, Op. Cit., p. 144.  
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En materia agrícola, la política de Ávila Camacho como precedente 
del alemanismo, estuvo orientada a proteger y alentar el desarrollo de la pe-
queña propiedad, pero esto no implicó el abandono del reparto de tierras ya 
que eso hubiera debilitado la legitimidad de un gobierno revolucionario, lo 
que en realidad cambió fue la calidad de las tierras repartidas. Existieron 
varias modificaciones en materia agraria, lo que derivó en un paulatino de-
bilitamiento de la Confederación Nacional Campesina, (CNC). Intentando 
revertir la importancia de las cooperativas campesinas, se impuso además la 
preferencia del ejido fraccionado en parcelas individuales sobre el colecti-
vo, se amplió la superficie de la pequeña propiedad inafectable. En cuestio-
nes sindicales también se modificó la Constitución y se ampliaron las atri-
buciones del Estado como árbitro en los conflictos entre sindicatos y patro-
nes, limitando a la vez la acción de los movimientos sindicales.135 

El presidente Miguel Alemán Valdés llegó pues a la presidencia con 
un proyecto claro y completo, contaba con ideas precisas y ambiciosas para 
el país, para lo cual esbozó un proyecto nacional cuya urgencia principal se 
centró en los ideales de modernización. De esta manera recogió las ideas 
callistas de una agricultura capitalista en manos preferentemente privadas y 
puso especial énfasis en el aceleramiento del desarrollo industrial de Méxi-
co. Además se asumió durante dicho periodo, un anticomunismo militante 
de la mano de la Doctrina Truman y se abrieron de par en par las puertas al 
capital trasnacional, con lo que la dependencia económica y tecnológica de 
México con el vecino país del norte se vería reforzada.136 

En lo interior, al finalizar el gobierno de Ávila Camacho la correla-
ción de fuerzas había cambiado sensiblemente a favor de la burguesía y en 
demerito de las agrupaciones de trabajadores y campesinos. Las condicio-
nes para llegar a la llamada “economía de la abundancia” que prometía el 
presidente Alemán, alentaban la participación del Estado en la economía y 

                                                      
135 Ibid., p. 146.  
136 Carlos Fazio: “El proyecto alemanista de industrialización, básicamente antipopular puso a México de rodillas ante 
Estados Unidos” en  revista Proceso, México, Mayo, 1983, [consultado el 22 de Junio de 2018]  
https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-
mexico-de-rodillas-ante-eu  

https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-mexico-de-rodillas-ante-eu
https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-mexico-de-rodillas-ante-eu
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en consecuencia, su control sobre las empresas estatales más importantes y 
sus sindicatos.137  

Dentro del esquema de modernización económica del país, el eje 
esencial recaía en la industrialización, se pretendía a la vez equipar y meca-
nizar la agricultura. El objetivo industrial concreto se enfocaba en potenciar 
aquellas empresas que se dedicaran a la transformación de materias primas 
nacionales, se trataba de apoyar actividades que permitiesen cambiar las 
exportaciones de productos primarios por manufacturas y simultáneamente 
satisfacer el mercado nacional. El desarrollo de la industria nacional se de-
bería complementar con el crecimiento de la industria básica pesada, como 
la siderúrgica, la química, la eléctrica y la del petróleo, únicamente por esta 
vía la ansiada modernización se vería posible, además de mantener la políti-
ca avilacamachista de Unidad Nacional.138 

En cuestiones de política agraria que es lo que principalmente intere-
sa a la investigación y a la región de estudio, el proyecto alemanista en lí-
neas generales buscaba que la agricultura se orientara al logro del incremen-
to de la producción. Para esto se hacía preciso que se suministrara produc-
tos abundantes y baratos dirigidos al mercado interno para conseguir tanto 
la autonomía alimentaría, como para contener las demandas obreras provo-
cadas por los aumentos de los artículos alimenticios gracias a la inflación. A 
lo anterior se sumaba la idea de que también deberían producirse materias 
primas para la industria nacional y de productos para la exportación. A tra-
vés del incremento de la producción agrícola se disminuiría la importación 
de alimentos, con lo cual se evitaría la salida de divisas y se podrían orien-
tar a la adquisición de tecnologías.139 

El Estado se configuraba así como como un factor de apoyo al sector 
agrícola, proporcionando, formación técnica, fertilizantes, y obras de irriga-
ción a gran escala, además de ser un garante y potenciador de la agricultura 
privada. Si bien, se aseguraba que los ejidos seguirían recibiendo todo el 
apoyo gubernamental y que el reparto agrario continuaría, se consideraba a 
la pequeña propiedad rural como la única capaz de realizar la función que 

                                                      
137 Idem.  
138 Martínez Rodríguez, Op. Cit., p. 176. 
139 Ibid., p. 178.  
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se le había asignado al sector agrícola dentro de los proyectos alemanis-
tas.140  

Sin alejarse de que la economía nacional debía contar con el lideraz-
go del Estado la intención de las políticas alemanistas era que el crecimien-
to tanto industrial como agrícola se diera en el marco de un liberalismo li-
mitado, siguiendo la pauta de economías mixtas marcada por los gobiernos 
anteriores, incluso por el cardenismo. A través de ello se entendía que el 
Estado no era el agente principal sobre el que tenía que recaer la moderni-
zación de las estructuras industriales del país, sino que señalaba directamen-
te a la iniciativa privada como el campo donde debía consolidarse dicha 
modernización. Sin embargo, si alguna de las empresas necesarias para el 
desarrollo no resultase atractiva para la inversión privada, el Estado debería 
tomar la encomienda de desarrollarla.141 

Con el ascenso a la presidencia de Miguel Alemán la concepción en-
torno al ejido se vio modificada, pues se impuso la idea de que el ejido no 
era adaptable a los modelos de desarrollo y modernización planteados desde 
los planes sexenales, refiriéndose a una producción agrícola masiva de tipo 
comercial. De esta manera se empezó a ver en la Reforma Agraria -como 
estaba planteada hasta ese entonces– un impedimento para el progreso en 
materia agrícola del país. En este marco se da una modificación al conteni-
do de la misma, dejando en un segundo lugar al reparto de tierras y el apoyo 
al ejido y dándole prioridad a la propiedad privada como la impulsora del 
crecimiento en la producción agrícola.142 

Dentro de las principales disposiciones territoriales planteadas en el 
tercer plan sexenal correspondiente al gobierno alemanista, figuran preci-
samente las modificaciones al artículo 27 constitucional, llevadas a cabo en 
1947, en los apartados X, XIV y XV, mismos que se tradujeron en puntos 
como: la extensión de la pequeña propiedad, considerando así a las exten-
siones que no excedieran de 100 hectáreas de riego o de humedad de prime-
ra o sus equivalentes en otras clases de tierra. La equivalencia se computó 

                                                      
140 Idem.  
141 Ibid., p. 179.  
142 Ibid., p. 213. 
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de la siguiente forma: una hectárea de riego por dos de temporal, por cuatro 
de agostadero de buena calidad o en su caso por ocho de monte. 

Asimismo, se catalogó como pequeña propiedad, a las extensiones de 
300 hectáreas dedicadas a plantaciones, como el plátano, caña de azúcar, 
café, henequén, hule, cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles 
frutales Y se determinó como pequeña propiedad ganadera a la que no ex-
cediera la superficie necesaria para mantener hasta 500 cabezas de ganado. 
Por el contrario la propiedad ejidal no se vio modificada en gran medida, al 
no incrementarse considerablemente la cantidad de hectáreas que cada eji-
datario podía poseer como unidad individual, la cual correspondía a 10 hec-
táreas de riego o en ausencia de ello a 20 hectáreas de temporal.143  

Además, el gobierno de Miguel Alemán incorporó a la legislación 
una medida que disponía que toda inversión que se realizara en las tierras y 
que implicara una mejoría en las mismas, las convertiría en inalienables a 
las expropiaciones, aunque su extensión superara a la autorizada por la ley. 
Se modificaron también los artículos 75, 76, 104, 110, 115, 118 y 120 del 
Código Agrario, para adecuarlos a las reformas del artículo 27 constitucio-
nal.144 

La CNC aceptó la reforma constitucional y los diputados federales 
que representaban al sector campesino, en lugar de oponerse, se dedicaron a 
hacer propaganda a favor de dichas reformas en las comunidades agrarias y 
entre el campesinado en general. La CNC consideró también que no era 
conveniente que los campesinos conocieran a fondo los detalles de la legis-
lación para evitar confrontaciones por inconformidad, y salvo algunas pro-
testas en la región de La Laguna por parte de algunos ejidatarios. La CNC 
mostró su disciplina para con el gobierno federal y su capacidad de contener 
a las bases campesinas.145 

De acuerdo con el principio de que lo importante era incrementar la 
producción agrícola, y relegar el reparto agrario, durante el sexenio de Mi-
guel Alemán abundaron las declaraciones referentes a que el reparto agrario 
                                                      
143 Guillermo Correa: “Al modificar el 27 constitucional Alemán hizo retroceder la Reforma Agraria” en revista 

Proceso, México,  Junio, 1983, [consultado en línea el 23 de Junio de 2018] https://www.proceso.com.mx/136257/al-
modificar-el-27-constitucional-aleman-hizo-retroceder-a-la-reforma-agraria  
144 Idem.  
145 Tzvi Medin: El sexenio alemanista,  ideología y praxis política de Miguel Alemán, México, Ediciones Era, 1990,  
p.  56.  

https://www.proceso.com.mx/136257/al-modificar-el-27-constitucional-aleman-hizo-retroceder-a-la-reforma-agraria
https://www.proceso.com.mx/136257/al-modificar-el-27-constitucional-aleman-hizo-retroceder-a-la-reforma-agraria
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había llegado a su fin. Las dotaciones ejidales continuaron aunque en menor 
medida si se le compara con el periodo cardenista, a ello se debe sumar que 
las tierras entregadas en dotación eran de baja calidad y que durante el ale-
manismo la expedición de certificados de inafectabilidad aumentó conside-
rablemente. La reforma del artículo 27 favoreció la aparición de una varian-
te del latifundismo, dándole prioridad a la fuerza productiva de la pequeña 
propiedad y manteniendo el reparto agrario mayormente por su carácter de 
estabilizador político al servicio del Estado. Pero no porque se considerara 
que el modelo ejidal pudiese responder a la urgencia de desarrollo y aumen-
to de la productividad.146  

Para cumplir el cometido primordial en materia agraria el Estado de-
bió invertir en infraestructura que permitiera al capital privado contar con la 
certeza de que sus inversiones serian recuperadas y que además sus propie-
dades no corrían el riesgo de ser expropiadas. Para esto la creación de la 
Comisión Nacional de Colonización buscaba que nuevas tierras fueran 
aperturadas al cultivo en el norte del país, lo que serviría para descongestio-
nar el centro, haciendo que una parte de la población se trasladara a tierras 
despobladas. La colonización afectaría a tierras nacionales y privadas, las 
cuales serían vendidas a precios de mercado a todo aquel que estuviera dis-
puesto a cambiar su lugar de residencia. A pesar de ello, la política mencio-
nada anteriormente no tuvo mucho éxito y solo se abrieron algunas tierras al 
cultivo en Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz y Colima. En mayor medida, el 
fracaso de las políticas colonizadoras del presidente Alemán, se debieron a 
las irregularidades en la entrega de las tierras dadas en su mayoría no a 
campesinos sino a inversores cuyo fuerte no era el campo sino otras activi-
dades.147 

Como alternativa a lo anterior, el gobierno reorientó sus políticas 
agrarias a un elemento fundamental de su sexenio, la irrigación, pues si se 
quería aumentar la producción eran indispensables las obras de riego. Para 
atender esta necesidad fue creada en 1946, la Secretaria de Recursos Hi-
dráulicos (SRH),que llegó a sustituir a la Comisión Nacional de Irrigación 
(CNI), la cual tuvo su origen durante el periodo callista en 1926 y que se 
                                                      
146 Martínez Rodríguez, Op. Cit., p. 216. 
147 Ibid., p. 218.  



 

72 

nutría de una red de sistemas nacionales, que a su vez se administraban en 
distritos de riego.148 

El proyecto inicial de irrigación consistía en invertir 1,500 millones 
de pesos y poder regar con ello 1’400,000 hectáreas, intentando mitigar la 
sobrepoblación campesina, y detener el éxodo de braceros hacia los Estados 
Unidos en búsqueda de las oportunidades de trabajo que el campo mexicano 
no brindaba. La estrategia de obras de infraestructura para el riego buscaba 
así establecer programas de desarrollo integral regional siguiendo con ello 
las experiencias de los países desarrollados y que experimentaban una com-
pleta modernización en esos años, como lo fue el caso de la región del Valle 
de Tennessee en el sur de Estados Unidos, donde en 1933, por decreto el 
Congreso creo la Corporación Federal de Desarrollo, cuya base territorial 
era la cuenca del Tennessee, afluente del Mississippi, y a partir de la cual se 
creó la Tennessee Valley Authority (TVA) -Autoridad del Valle de Tennes-
see- la cual tiene vigencia hasta la actualidad.149 

Este enfoque de desarrollo por cuencas se inició en Estados Unidos a 
partir de 1808, cuando el informe de Albert Gallatin propuso unificar la na-
ción con sistemas de transporte fluvial basado en mejorar la navegabilidad 
de los ríos y construir canales. Entre 1870 y 1900 nacieron las ideas que 
darían pie al concepto de desarrollo por cuencas hidrológicas en Estados 
Unidos y que se propagarían al resto del mundo.150 

Se crearon siguiendo este ejemplo en México varias comisiones hi-
drológicas entre 1947 y 1951,151 entre las cuales se encuentran las dos gran-
des comisiones del Papaloapan y del Tepalcatepec de 1947, y las del río 
Fuerte y el Grijalva en 1951, así como las del valle de México, la del Ler-
ma, Chapala, Santiago y Panuco; además de la comisión intersectorial de la 

                                                      
148 Pérez Ortiz, Op. Cit., p. 111.  
149 Axel Dourojeanni: “La gestión de los recursos hídricos y cuencas en los EEUU del Norte de América, Francia, 
España, Brasil y México,  Curso de capacitación de las Naciones Unidas, Perú, Wageningen University / Instituto de 
Promoción para la Gestión del Agua, 2008.  
150 Idem.  
151 Las semejanzas entre la TVA y las comisiones en México sin embargo son pocas de acuerdo a  los estudios 
comparativos realizados por varios investigadores, quizás la mayor de ellas radica  únicamente en la forma de 
aprovechar las cuencas como unidades de control de los recursos. Sin embargo distan de si en el carácter autónomo de 
la TVA  frente a las comisiones mexicanas que se trataron de programas institucionales dirigidos por el Estado a través 
de la SRH, otra de la diferencias entre ambos proyectos se trata de los distintos fines para que fueron creadas, la 
primera buscaba controlar inundaciones mientras que las otras buscaban hacer llegar el recurso hidráulico a zonas 
carentes de agua para riego. Profundizar en Pérez Ortiz, Op. Cit., pp. 149-152.  
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región indígena del Valle del Yaqui en Sonora también en 1951.152 El pro-
yecto absorbió casi el 93% del presupuesto dedicado a este rubro, sin em-
bargo sus efectos sobre la producción agrícola fueron muy limitados debido 
a que el porcentaje de nuevas tierras abiertas al cultivo fue muy bajo. Por 
otra parte las obras de irrigación tuvieron un impacto positivo en la produc-
ción de los distintos distritos de riego afectados con las obras, lo cual desde 
una perspectiva gubernamental también se apreció como positivo pues las 
tierras irrigadas se dedicaron a la producción de insumos comercializables, 
para 1951 por ejemplo más del 50% de las tierras irrigadas produjo algo-
dón, seguido por un 17.2% de trigo y un 3.6% de maíz.153  

Así, las políticas modernizadoras del sexenio de Miguel Alemán se 
tradujeron en un crecimiento en el Producto Interno Bruto (PIB) del 6% 
anual, uno de los más altos en toda América Latina. Aun con ello la agenda 
modernizadora presentó algunos puntos débiles: el sector agrícola se consti-
tuyó en un exportador neto de recursos humanos y monetarios hacia la in-
dustria, sin que ese proceso fuera revertido en ningún momento. Además las 
políticas de apoyo a las explotaciones que se consideraban más competiti-
vas originaron una polaridad en el desarrollo del campo, por un lado se con-
solidó un sector agrícola moderno y comercial, y por el otro uno de carácter 
tradicional y mayoritario, el cual en gran medida fue excluido de los canales 
de comercialización y enfocado solamente a la producción para la subsis-
tencia.154 
 
 
 
2. El proyecto de la Comisión del Tepalcatepec155 
 

En el marco de las políticas públicas del sexenio alemanista descritas en el 
apartado anterior, destacan dos obras de enorme envergadura que contribu-
yeron a llevar a cabo los proyectos modernizadores planteados en el plan 
                                                      
152 Francisco García Moctezuma: “La planeación del desarrollo regional en México 1900-2006” en Investigaciones 

Científicas, número 71, México, Instituto de Geografía, Abril, 2010, p. 108.   
153 Martínez Rodríguez, Op. Cit., p. 219. 
154 Ibid., p. 388.  
155 El nombre oficial, es: Comisión de la Cuenca del Río Tepalcatepec, pero usamos en la tesis, el nombre que 
comúnmente manejan los autores sobre el tema. 
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sexenal en materia agrícola e industrial. Se trata de las comisiones del Papa-
loapan y la del Tepalcatepec, dentro del modelo de Desarrollo por Cuencas 
Hidrográficas, que se había experimentado en países altamente desarrolla-
dos como en los Estados Unidos con mucho éxito. 

En este tenor se entiende que el recurso hídrico es un componente 
controlador de la dinámica funcional de los ecosistemas y fundamental para 
el desarrollo económico y social de las comunidades, ya que dicho desarro-
llo depende en gran medida de los sistemas productivos basados en la apro-
piación y gestión de los recursos naturales. Uno de los objetivos centrales 
del manejo integrado de cuencas hidrológicas es lograr esquemas de desa-
rrollo basados en sistemas productivos económicos.156 

Los gobiernos por varias razones generalmente se preocupan por los 
índices de desigualdad en el crecimiento económico regional, y por ello se 
adoptan una variedad de políticas para tratar de reducir esa desigualdad. 
Entre los objetivos más importantes de las políticas de desarrollo regional 
se encuentra la preocupación de que el ingreso per cápita se distribuya tan 
equitativamente como sea posible, además de que estos proyectos sean 
compatibles con otros objetivos sociales y económicos. Las comisiones de 
las cuencas hidrológicas representaron pues en su momento una forma de 
planear y coordinar el gasto público en regiones determinadas en las cuales 
era difícil hacerlo por medio de las secretarías y gobiernos estatales, inde-
pendientemente de la conveniencia económica de las inversiones destinadas 
a obtener un uso más eficiente de los recursos hídricos tan escasos y a la par 
tan abundantes en las diferentes regiones de México.157 

Como bien lo ha señalado la doctora Elena Cotler Ávalos, en el ima-
ginario social se percibe el territorio mexicano a través de fronteras imagi-
nadas, de manera administrativa como es el caso de los estados y sus muni-
cipios o a través de unidades ambientales que expresan algunas característi-
cas del paisaje geográfico y que nos llevan a regionalizar. Pero es poco 
usual ver a México a través de los elementos unificadores del territorio co-
mo lo son las cuencas hidrográficas, las cuencas constituyen un complejo 
                                                      
156 Manuel Maass y Helena Cotler: “El protocolo para el manejo de ecosistemas en cuencas hidrográficas” en (Helena 
Cotler, compiladora), El manejo integral de cuencas en México, 2da. Edición, México, Secretaría de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales, 2007, p. 46. 
157 Barkin y King, Op. Cit., p. 95.  
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mosaico de ecosistemas naturales y gestionados donde se reconocen los 
vínculos entre los territorios de las zonas altas y bajas cuyas condiciones 
crean vínculos y conexiones entre poblaciones alejadas entre sí.158 

En México existen tres importantes vertientes, la vertiente del Pacífi-
co, la vertiente del Golfo y la vertiente interior, dentro de ellas se localizan 
las cuencas hidrológicas y sus ríos, la cuenca es reconocida como la unidad 
territorial más adecuada para la gestión integrada de los recursos hídricos, 
entre otras cosas, porque en ella los sistemas físicos y bióticos y el sistema 
socioeconómico son interdependientes y se encuentran interrelacionados. 
De acuerdo con los datos del INEGI, existen en el país 1,471 cuencas, las 
cuales tienen características variables en tamaño, pues existen de gran lon-
gitud o muy pequeñas.159 

Los proyectos de cuencas hidrológicas en México se planificaron pa-
ra beneficiar tanto a la zona del Pacífico como a la de Golfo y los trabajos 
de ellas variaron en función de las necesidades y problemas de cada uno de 
las costas mencionadas. Es así que para la región del Golfo se tomaron en 
cuenta problemas como la constantes inundaciones y a raíz de las mismas la 
falta de asentamientos en las tierra bajas costeras susceptiblemente fértiles, 
en la costa del Pacífico el principal problema fue siempre la escasez de llu-
vias, que limitaba el desarrollo agrícola y lo cual hizo necesario introducir 
sistemas de irrigación para catapultar la producción agrícola.160  

El país se ha dividido en 13 regiones Hidrológico-Administrativas 
(RHA), formadas por agrupaciones de cuencas, consideradas como las uni-
dades básicas para la gestión de recursos hídricos. Los límites de las regio-
nes respetan los municipales, para facilitar la administración e integración 
de datos socioeconómicos.161 (ver mapa número 8).  

Dentro de la región IV del Balsas se encuentra la Cuenca del Tepal-
catepec, su extensión es de aproximadamente 18,000 kilómetros cuadrados 
abarcando desde la Tierra Caliente, la Costa Sierra, la Tierra Fría y la Tierra 
                                                      
158 Helena Cotler Ávalos: Las Cuencas Hidrográficas de México, diagnóstico y priorización, México, Secretaria de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales / Instituto Nacional de Ecología / Fundación Gonzalo Rio Arronte, L.A.P, 
2010, p.  10.  
159 Profundizar en Cotler Ávalos, Op. Cit., pp. 10-12.  
160 Barkin y King, Op. Cit., p. 98. 
161 Comisión Nacional del Agua: Atlas del agua en México, México, Gobierno de la República / Secretaria de Educa-
ción Pública, 2014, pp. 22-23.   
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Templada. Cuando por primera vez se puso atención en la cuenca para in-
centivar su desarrollo, la extensión que se tomó en cuenta no sumaba más 
de 787 kilómetros cuadrados, localizados en el llamado Plan de Tierra Ca-
liente, que comprendía los municipios de Tepalcatepec, Buenavista Toma-
tlán, Apatzingán, Parácuaro, Zaragoza (actual municipio de Múgica) y La 
Huacana.162   

Mapa número 8 
Regiones Hidrológicas de México 

 
Fuente: Comisión Nacional del Agua, CONAGUA: Atlas del agua en México, México, Gobierno de la República, 

Secretaria de Educación Pública, 2014. 

 
La utilización de las aguas tomadas en cuenta en las obras de irriga-

ción de la Comisión del Tepalcatepec, se remonta hasta la época precorte-
siana, pero en una escala considerablemente menor, durante la colonia tam-
bién se aprovechó el agua de estiaje en la irrigación, de acuerdo con la rui-
nas de arquerías existentes en el Plan de Casilda, que derivaban agua del río 
Cajones. Fue sin embargo hasta el siglo XX cuando se dieron las verdaderas 

                                                      
162 Aguirre Beltrán, Op. Cit., vol I, p.41.   
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obras de gran planeación para el aprovechamiento de los recursos hídricos 
de la cuenca, ejecutadas en un primer momento por la familia Cusi, quienes 
captaron aguas del Cupatitzio por medio de sifones para irrigar las hacien-
das de Lombardía y Nueva Italia.163 

En enero de 1926, se promulgó la Ley de irrigación con aguas federa-
les, la cual estableció las bases jurídicas para el fomento de las obras de rie-
go mismas que fueron declaradas de utilidad pública. Entre 1929 y 1940 
bajo la responsabilidad de la CNI se organizaron en Michoacán tres distritos 
de riego para promover y planificar obras hidráulicas; en el caso concreto 
de la región de estudio, la Tierra Caliente, en el año de 1937 el entonces 
presidente Lázaro Cárdenas ordenó la integración de una comisión intersec-
torial con la finalidad de promover estudios para el aprovechamiento de los 
recursos naturales de la Tierra Caliente y para incentivar el desarrollo inte-
gral de la región.164  

Para abril de 1938 se firmó el acuerdo presidencial con el cual se 
formalizó la creación del distrito de riego de la Tierra Caliente, que com-
prende los actuales territorios de los municipios de: Apatzingán, Buenavista 
Tomatlán, Múgica, Gabriel Zamora, Parácuaro, Tepalcatepec y La Huaca-
na, con una extensión neta total de 108,791 hectáreas, de las cuales 66,350 
hectáreas eran la superficie efectiva de riego, con un total de 9,879 usuarios 
beneficiados.165 Su creación se dio de manera sorpresiva, pues no se concre-
taba aun la expropiación de las propiedades de los Cusi. El primer argumen-
to mencionado para justificar la creación del distrito de riego fueron los es-
tudios realizados en la zona de Apatzingán por parte de la CNI, ya que se 
pensaba que el beneficio de las obras de irrigación sería mayor si se contro-
laban todos los recursos hidráulicos de la región, basándose en la propuesta 
de que los nuevos proyectos de riego debían armonizar con los aprovecha-
mientos existentes.166 (ver mapa número 9) 

Al llegar la ola de expropiaciones de los grandes latifundios en las 
zonas de Nueva Italia, Lombardía, Parácuaro y Apatzingán, la CNI comen-
                                                      
163 Ibid., p. 87.  
164 Gerardo Sánchez: “Agua para una tierra sedienta” en (Eduardo Zárate, coordinador) La Tierra Caliente…, Op. Cit., 

p. 208. 
165 Comisión Nacional del Agua: “Plan Director para la Modernización Integral del Riego del Distrito de Riego 097 
Lázaro Cárdenas, Michoacán”, 2008. 
166 Pérez Ortiz, Op. Cit., p. 111. 
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zó a trabajar de manera conjunta con los ejidatarios para ampliar las obras 
de riego aprovechadas desde décadas anteriores por los hacendados de la 
región. De esta manera y antes de que se impulsaran las políticas de desa-
rrollo integral por cuencas hidrográficas en la Tierra Caliente, ya se trabaja-
ba aunque con recursos muy limitados en el aprovechamiento de los recur-
sos hídricos.167(ver fotografías número 1 y 2) 

 
Mapa número 9 

Ubicación del Distrito de Riego de la Tierra Caliente 
(097 “Lázaro Cárdenas”) 

 
Fuente: Comisión Nacional del Agua, CONAGUA: “Plan Director para la Modernización Integral del Riego del Dis-

trito de Riego 097 Lázaro Cárdenas, Michoacán”, 2008. 

 
 
 

                                                      
167 Ibid, p. 208.  
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Fotografía número 1 

Trabajos conjuntos ejidatarios de “Los Bancos” y personal de la CNI 
 
 
 

 
 

Descripción: Parácuaro, puente “Sahuayo”. 9 ejidatarios de “Los Bancos” ayudan “gratuitamente” en arreglo del 

puente, cuya madera apolillada y podrida contaminaba las aguas del canal. Fuente: UAER-UNAM: Archivo Históri-
co,  Álbum fotográfico, Distrito de Riego Apatzingán Michoacán, foto número 191. 
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Fotografía número 2 
Trabajos conjuntos, ejidatarios de “La Estancia” y personal de la CNI 

 
 

Descripción: Parácuaro. 14 
ejidatarios de “La Estancia” 
colaboran voluntariamente en 
el arreglo y acondicionamien-
to del camino de Los Bancos, 
para facilitar el acceso de 
personal, herramientas y 
materiales, para la reparación 
de las presas de derivación, 
“Zopilote”, “Santa Rosa”, 
“En medio” y “El Carrizo”, lo 
que permitió ahorrar 3 kms de 
camino. Fuente: UAER - 
UNAM: Archivo Histórico,  
Álbum fotográfico, Distrito 
de Riego Apatzingán Mi-
choacán, foto número 192. 

 
 
 

La Comisión 
del Tepalcatepec 
inició sus activida-
des a casi 10 años 
de distancia de las 
obras de irrigación 
emprendidas por la 
CNI en el valle, el 
día 1 de Agosto de 
1947, y fue creada 
mediante decreto 
presidencial. Unos 
meses antes, en el 

mes de abril del mismo año el general Cárdenas sostuvo una entrevista con 
el presidente Alemán, para plantearle la creación de un programa integral 
para el desarrollo de la cuenca del Tepalcatepec y el aprovechamiento de 
sus recursos, siguiendo las ideas del TVA y de la recién creada Comisión 
del Papaloapan. De esta manera se deja de manifiesto el amplio conoci-
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miento que el ex presidente Cárdenas tenía sobre la región y su potencial 
productivo.168 

Así al disponer el gobierno de organismos regionales descentraliza-
dos quiso traducir en hechos concretos su propósito en aquellas regiones 
que por la potencialidad de sus recursos naturales se hacía necesario apro-
vecharlos de manera integral y mediante ello hacer factible no solamente la 
elevación del nivel de vida y bienestar social de sus habitantes, sino, a la 
vez, responder a la demanda de producción que era el principal objetivo del 
alemanismo. También se dio preferencia a las obras que se consideraron de 
interés social, tal como la construcción de carreteras y vías de comunica-
ción, así como el aprovechamiento de las aguas para irrigación y energía 
eléctrica.169  

Las facultades atribuidas a la CT por parte del gobierno federal iban 
desde la planeación, proyección y construcción de todas las obras de apro-
vechamiento de riego y desarrollo de energía, hasta la cuestiones sanitarias, 
la construcción de vías de comunicación -carreteras, ferrocarriles, telégra-
fos, teléfonos-, de creación y ampliación de centros de población, además 
de amplias facultades en cuanto a materia agrícola, industrial y de crédito, 
así como de intervención en asuntos agrarios.170   

La comisión definió su zona de actividad de tal manera que tuviera 
alcance más allá de la cuenca hidrogáfica natural, para incluir a las dos cor-
dilleras montañosas dentro de las cuales se encuentra la meseta central al 
norte, y al sur la Sierra Madre del Sur, quedando delimitadas como cuenca 
alta, cuenca media y el llano de la Tierra Caliente en la parte baja.171  

De acuerdo a lo mencionado por Aguirre Beltrán, la visión original de 
la obra proyectaba distribuir la alta población de la Meseta Tarasca en las 
zonas bajas de la Tierra Caliente, a la vez que irrigar todo el espacio 
susceptible de riego con tierras potencialmente aptas para practicar 
agricultura a gran escala.172 A lo anterior también se suma la prerrogativa de 
                                                      
168 Pérez Ortiz, Op. Cit., p. 136 – 137.  
169 Secretaria de Recursos Hidráulicos, Características de la Cuenca…, Op. Cit., snp.  
170 Unidad Académica de Estudios Regionales – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm 
rollo 19, 2da parte, 139-144, Ley de sanción de los acuerdos de las comisiones de Papaloapan y Tepalcatepec, 6 
paginas, 1947.  
171 Barkin y King, Op. Cit., p. 121.  
172 Aguirre Beltrán, Op. Cit., vol. I, p. 19. 
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sanear la zona de la Tierra Caliente, pues como ya se ha mencionado a lo 
largo de toda su historia se trató de una región azotada por diversas 
enfermedades como el paludismo, la tuberculosis y otras enfermedades 
parasito-intestinales. Además de la intención de solucionar los problemas de 
carácter educativo, agrarios, ejidales, de ocupación y trabajo, así como dar 
impulso al desarrollo y mejoramiento en el nivel de vida de los habitantes 
de la región.173  

Dentro de todo este proyecto la figura del ex presidente Lázaro 
Cárdenas como vocal ejecutivo al frente de la CT fue de suma importancia, 
pues poseía un amplio conocimiento sobre la región y su problemática, 
dueño de un rancho en las inmediaciones del Valle de Apatzingán al que 
llamó California. El general sentía particular apego por la cultura de la 
zona, por su gastronomía, sus paisajes y la música de arpa grande, lo que 
fue un incentivo mayor al momento de llevar a cabo los proyectos que 
pretendían hacerla productiva y mejorar con ello el nivel de vida de los 
habitantes de aquella porción olvidada del estado de Michoacán.174  

Respecto a las políticas de desarrollo regional de inspiración 
estadounidense el ex presidente  llegó a escribir: 

  
El sistema del Tennessee ha demostrado con sus resultados afirmativos la bondad de su 
organización, al aplicar el aprovechamiento de sus recursos naturales al desarrollo 
integral de su propia región. 
Si igual sistema se implantara en este y otros países, a escala nacional, se daría un paso 
definitivo en la solución de los problemas económicos-sociales que afectan a cada uno, 
por la desigualdad económica y cultural en que vive el pueblo, que carece de lo más 
indispensable para su subsistencia.175 

 
Al crearse la Comisión, el gobierno de México pretendía equilibrar el 

desarrollo económico-social nacional, al aumentar la producción agrícola, 
desplazar mano de obra de las regiones densamente pobladas176 -como la 
                                                      
173 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Acuerdo por el cual se dispone la creación de la Comisión del Tepalcatepec, 
Diario Oficial de la Federación, Tomo CLXIII, número 5, 17 de Julio de 1947, [consultado en línea el 15 de Junio de 
2018] 
http://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4659699&fecha=17/07/1947&cod_diario=2006
63 
174 Juan Ortiz Escamilla: General Lázaro Cárdenas fundador de pueblos, La Ruana, Felipe Carrillo Puerto, 

Michoacán, 1955-2005, México, El Colegio de Michoacán / Gobierno del Estado de Michoacán, 2005, p. 8. 
175 Lázaro Cárdenas: Apuntes, una selección, México, Universidad Nacional Autónoma de México / Centro de 
Estudios de la Revolución Mexicana, Lázaro Cárdenas. A. C., 2003, p. 888. 
176 Aguirre Beltrán, Op. Cit., vol. I, p. 19.  

http://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4659699&fecha=17/07/1947&cod_diario=200663
http://www.dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?codnota=4659699&fecha=17/07/1947&cod_diario=200663
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Meseta Tarasca- , incrementar el ingreso per cápita en forma rápida y 
mejorar las condiciones de vida del campesinado. Entre 1947 y 1951 se 
constituyeron cinco comisiones en igual número de cuencas en México que 
contaban con grandes recursos naturales y que, para su explotación, 
requerían de una mínima inversión.177 

El proyecto original de la Comisión del Tepalcatepec se diseñó para 
atender las necesidades de la Tierra Caliente, es decir, de los municipios de 
Apatzingán, Tepalcatepec, Buenavista Tomatlán, Parácuaro, Múgica, 
Gabriel Zamora y La Huacana. Por iniciativa del propio general Cárdenas, 
las acciones de la Comisión se extendieron a todos los municipios de la 
cuenca, como Aguililla, Arteaga, Coalcomán, Ario, Cotija, Nuevo Urecho, 
Parangaricutiro, Peribán, Los Reyes, Tancítaro, Taretan, Tingüindín, 
Tocumbo, Uruapan, Cherán, Charapan, Churumuco, Nahuatzen, Paracho, 
Tingambato y Ziracuaretiro, en el estado de Michoacán y a los municipios 
de Jilotlán, Manuel M. Diéguez, Valle de Juárez y Quitupan en el estado de 
Jalisco. En todos ellos se construyeron hospitales, escuelas, plantas de 
energía eléctrica y vías de comunicación.178 

Los municipios de la Tierra Caliente fueron sin embargo los más 
beneficiados. Allí se dio prioridad a los trabajos de mejoramiento y 
ampliación de un vasto sistema de riego, que permitió la ampliación del 
área de cultivo, la construcción de la carretera de Uruapan a Apatzingán y la 
red de caminos en su interior. También se puso especial interés en la 
conformación de nuevos centros de población, en las campañas de salud 
para la erradicación de animales ponzoñosos y enfermedades endémicas 
como el paludismo, la lepra y la jiricua -pigmentación de la piel causada por 
el piquete de mosquito- y el bocio -inflamación de la tiroides por 
deficiencia en sales-. También se instalaron clínicas y escuelas en todas las 
comunidades.179 
 

 

 

                                                      
177 Ortiz Escamilla, General Lázaro Cárdenas…, Op. Cit., p. 9. 
178 Aguirre Beltrán, Op. Cit., vol. I, pp. 40-43.  
179 Ortiz Escamilla, General Lázaro Cárdenas…, Op. Cit., p. 9. 
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3. Planificación y desarrollo de la obra.  
 

Como se menciona en los estudios realizados por Barkin y King, las 
comisiones de las cuencas hidrográficas significaron una manera más 
eficiente de planear y controlar las inversiones del Estado mexicano en los 
proyectos de desarrollo regional, de otra manera coordinar tanto el proyecto 
como gestionar los gastos por medio de las secretarías y gobiernos estatales 
hubiese resultado más complicado.180 Así al crearse la CT por decreto 
presidencial en 1947 le fueron conferidas varias características y facultades, 
en primer lugar, adquirió en la figura de su Vocal Ejecutivo, un carácter 
representativo para todos los efectos legales, de las Secretarias de Recursos 
Hidráulicos, de Hacienda y Crédito Público y Bienes Nacionales e 
Inspección Administrativa; Por otra parte se le otorgaron las facultades de 
planeación, proyecto y construcción de todas las obras de aprovechamiento 
de riego, así como la de desarrollo de energía eléctrica, las de ingeniería 
sanitaria y de vías de comunicación, incluidas tanto la creación de carreteras 
y ampliación de la red ferroviaria así como las de telégrafos y teléfonos.181 
El organismo técnico y administrativo dependiente de la SRH se constituyó, 
con un Presidente, un Vocal Ejecutivo y un Vocal Técnico. (ver diagrama 
número 1)  

La figura del general Cárdenas dentro del organigrama de la 
Comisión del Tepalcatepec fue tanto aplaudida como criticada, hubo 
quienes veían en la autoridad conferida al militar una especie de cacicazgo 
sobre la región.182 Esto debido quizás a que mientras a él como Vocal 
Ejecutivo de la CT le fueron conferidas amplias facultades sobre todas las 
Secretarías incluidas en los planes de la Comisión, en el caso de otras 
comisiones como la del Papaloapan el Vocal Ejecutivo únicamente tenía 
carácter de representante de la SRH, mientras que el Vocal Secretario se 

                                                      
180 Barkin y King, Op. Cit., p. 95. 
181 UAER – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 19, 2da parte, 139-144, Decreto 
Ley que sanciona los acuerdos que crearon la comisiones del Papaloapan y Tepalcatepec, 19 de Diciembre de 1951,  6 
paginas. 
182 UAER – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 24, 2da parte,  p. 29-61. 
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encargaba de las secretarias de Hacienda y Crédito Público y Bienes 
Nacionales e Inspección Administrativa.183 
 

Diagrama número 1 
Organigrama de la Comisión del Tepalcatepec 

 
Fuente: UAER – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 19, 2da parte, 139-144, 

Decreto Ley que sanciona los acuerdos que crearon la comisiones del Papaloapan y Tepalcatepec, 19 de Diciembre de 
1951. 

 
Se pueden distinguir al menos cuatro ejes fundamentales sobre los 

que giró la planificación y el desarrollo de las obras llevadas a cabo dentro 
del proyecto de la CT.184 En primer lugar se encontraba la cuestión del 
aprovechamiento de los recursos hidráulicos ya que por medio de ello se 
buscaba dar impulso a la actividad agrícola. La salubridad fue otro de los 
ejes importantes pues se buscaba el saneamiento de la toda la cuenca a 
través de campañas de vacunación y de información para la erradicación de 

                                                      
183 Pérez Ortiz, Op. Cit., p. 138.  
184 Barkin y King, Op. Cit., p. 131.  

Presidente

Titular de la SRH

Vocal Ejecutivo

Desingnado por el Presidente de la Republica, quien 
ostentaba el caracter de representante de diversas 

Secretarías para efectos legales. El vocal ejecutivo desde la 
creación de la CT hasta su desintegración fue el Gral.  

Lázaro Cárdenas

Vocal Secretario

Designado por el Presidente de la 

Republica, y nombrado de la comision de 
ingenieros de la SRH, axuliar del vocal Ejecutivo
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las enfermedades endémicas en la población. La educación fue uno de los 
rubros en los cuales se invirtió parte del presupuesto destinado a la CT. Con 
todo ello se buscaba elevar el bienestar social en la región –siendo este el 
cuarto rubro al que se enfocó la CT– a través de mejoras como la 
generación de energía eléctrica y el establecimiento de vías de 
comunicación, por medio de los distintos ejes mencionados se buscaba 
activar económicamente la cuenca, a la vez que elevar la calidad de vida de 
sus pobladores.185 

Para poder llevar a cabo los distintos trabajos y obras se instalaron 
varios campamentos en la zona, los cuales albergaron a las cuadrillas de 
trabajadores, ingenieros, enfermeros y demás personal perteneciente a 
distintas áreas quienes colaborarían con la CT para trabajar en las obras 
proyectadas en materias de irrigación, agricultura, educación, salubridad y 
bienestar social.186 Esto además de contar con el recurso humano de la 
misma población establecida ya en la cuenca desde años previos a la puesta 
en marcha del proyecto, la cual se empleó también en la ejecución de las 
obras de la CT.187  

En cuanto a la planeación sobre el desarrollo de diferentes obras de 
infraestructura para la irrigación se programaron dos etapas en que se lleva-
ría a cabo el proyecto. Para la primera etapa se tomaron en cuenta dos dis-
tritos de grande irrigación que se integrarían a su vez al Distrito de Riego de 
la Tierra Caliente -097 “Lázaro Cárdenas”-, en primer lugar el Distrito Pa-
rota-Cupatitzio-Parácuaro, formado por los ríos que dan nombre al distrito, 
además del río Cajones, y que corren de oriente a poniente en la cuenca, 
donde se unen con el cauce de los ríos del segundo distrito, el Tepalcatepec-
Otates- Dolores, que van de poniente a oriente, para formar una sola ver-
tiente. Se trataba de ampliar y construir obras de derivación en los ríos 
mencionados, así como de la mejora de aprovechamientos construidos con 
anterioridad en las zonas de Buenavista, Apatzingán y Parácuaro.188 Se pro-
yectó de esta manera la utilización en una primera etapa de los recursos hí-
                                                      
185 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 83. 
186 Entrevista a Luis Villalobos (Miembro del ejido San José) realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe 
Carrillo Puerto, Michoacán, primera sesión, 9 de Enero de 2019. 
187 Secretaría de Recursos Hidráulicos: Memoria de los trabajos realizados 1947-1952, México, Secretaría de 
Recursos Hidráulicos / Comisión el Tepalcatepec, snp.  
188 Pérez Ortiz, Op. Cit. p. 155.  
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dricos de los mencionados distritos, más el estudio sobre la creación de 
otros distritos en la zona, en etapas posteriores.189  

A través de ello se lograron introducir a los sistemas de riego 22,000 
hectáreas, con las aguas de los ríos Cupatitzio y Cajones, las obras corres-
pondientes a esta área recibieron el nombre de Sistema Cupatitzio o Canal 
Cajones-Márquez, dentro del espacio irrigado, se encontraron las unidades 
productivas de Lombardía y los Llanos de Antúnez. Mientras tanto con las 
agua del Canal de Tepalcatepec se irrigaron 18,000 hectáreas entre riego 
permanente y riego de verano, pertenecientes a las comunidades de Pinzán-
daro, Felipe Carrillo Puerto, Los Charcos y El Canario.190 Respecto a lo an-
terior cabe mencionar que en cuanto a la superficie abarcada por los distri-
tos de riego la CT manejo los datos de manera ambigua, debido a que no se 
hacía distinción entre la cantidad de tierras efectivamente regadas y las que 
serían regadas anualmente -considerando dos cosechas-, además de existir 
gran cantidad de tierras de riego en verano. De esta forma se estimó en el 
proyecto que 74,000 hectáreas quedarían bajo irrigación, de las cuales 
40,000 contarían con riego permanente y 34,000 con riego en verano.191   

También dentro de esta etapa se crearon presas derivadoras de pe-
queña irrigación con la colaboración tanto de ejidatarios como de pequeños 
propietarios. Entre ellas, se encuentran las creadas a partir de los ríos Canci-
ta, la del Tesorero, la del río Zicuirán, la de los Otates, y otra más en las zo-
nas de Cutio y Churumuco, además de la presa-puente de Piedras Blancas 
en la zona que delimita a los municipios de Tepalcatepec y Buenavista To-
matlán.192 La segunda etapa dedicada a las obras de irrigación comprendió 
la creación de presas de almacenamiento con las cuales por medio de los 
programas de bombeo de los ríos y del subsuelo se proyectaba regar 
129,000 hectáreas, de esta manera no habría escurrimiento de agua que no 
fuese aprovechado para la irrigación en todo el valle.193 

En cuanto a la generación de energía eléctrica, para el mejoramiento 
de la calidad de vida y desarrollo industrial, se planteó usar las caudalosas 

                                                      
189 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados 1947-1952…, Op. Cit., snp. 
190  Secretaría de Recursos Hidráulicos, Características de la Cuenca…, Op. Cit., snp. 
191 Pérez Ortiz, Op. Cit., pp. 154-155. 
192 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Características de la Cuenca…, Op. Cit., snp. 
193 Pérez Ortiz, Op. Cit., p. 155. 
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aguas del Cupatitzio, el tramo utilizado por la Comisión del Tepalcatepec 
fue a partir de la cascada de la Tzaráracua, de la cual se derivaron tres plan-
tas hidroeléctricas, una en esa zona y las otras cerca del cerro Coronado.194 
La electricidad llegó a Apatzingán hasta 1950, sustituyendo a los generado-
res de diésel y fue hasta 1958 cuando la red se extendió hacia el oeste lle-
gando hasta Tepalcatepec y abarcando el municipio de estudio.195 (ver mapa 
número 10) 

La mayor parte de las obras de infraestructura en materia hidráulica 
correspondientes a la primera etapa se llevaron a cabo entre los años de 
1951 y 1954, la inversión registrada en dicho periodo también fue mayor, lo 
que indicaría que se brindó más apoyo al proyecto en el sexenio de Adolfo 
Ruiz Cortines que en el sexenio de Miguel Alemán. La mayor parte de los 
trabajos se concentraron sobre todo la demarcación del distrito Cupatitzio, 
entendiéndose que ahí existía mayor disponibilidad de los recursos que 
permitieron la creación de presas como la de Jicalán o la del Cóbano,-esta 
última construida en colaboración con la Comisión Federal de Electricidad, 
la cual sirvió para la producción de energía eléctrica con una generación 
promedio de 53,000 kilowatts-.196 En el distrito correspondiente al rio Te-
palcatepec los trabajos se centraron en la planeación y ejecución del puente-
presa de Piedras Blancas entre 1947 y 1954, el cual serviría como presa de-
rivadora además de comunicar zonas a las cuales era difícil acceder en 
tiempo de lluvias.197   

Entre la primera y la segunda etapa se proyectó irrigar un total de 
104,000 hectáreas.198 Para 1958 la cantidad de hectáreas irrigadas ascendía  
ya a 77,000.199 Hacia 1961 cuando la CT ya se había convertido en parte de 
la recién creada Comisión del Balsas los trabajos y las obras en materia hi-
dráulica disminuyeron casi totalmente en la región, contabilizándose así la 
construcción de 16 sifones, 781 kilómetros de canales, 8 kilómetros de tú-
neles, además de 7 presas de derivación y 4 de almacenamiento, la mayor 
                                                      
194 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Características de la Cuenca…, Op. Cit., snp. 
195 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 85. 
196 Marco A. Calderón Mólgora: “Desarrollo integral en las cuencas del Tepalcatepec y del Balsas” en (Ortiz 
Escamilla, coordinador), La Transformación de los paisajes…, Op. Cit., p. 245.  
197 Pérez Ortiz, Op. Cit. p. 158-160.  
198 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos 1947-1952…, Op. Cit., snp. 
199 Calderón Mólgora, Op. Cit., p. 244. 
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parte de la inversión para llevar a cabo las obras mencionadas se dio duran-
te el sexenio de Ruiz Cortines.200   

 
Mapa número 10 

Principales obras de irrigación en la Cuenca hasta 1970 

Fuente: Elinore Barrett, La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II, México, Secretaría de Educa-
ción Pública, 1975, pp. 104-105. 

 
Dentro de lo que se considera pequeña irrigación se emprendieron  

otras obras menores a lo largo de toda la cuenca, por ejemplo, en la pobla-
ción de Valle de Juárez en el estado de Jalisco, la CT construyó la presa de 
almacenamiento denominada “Ing. Vicente C. Villaseñor” nutriéndose de 
las agua del rio Valle de Juárez. También en esa misma zona pero en la po-
blación de Cotija se construyó la presa de San Juanico a modo de vaso regu-
lador para el río Cotija. De acuerdo a esto sin embargo, se aprecia que el 

                                                      
200 Secretaría de Recursos Hidráulicos: Memoria de los trabajos realizados 1947 – 1961, México, Secretaría de 
Recursos Hidráulicos / Comisión del Tepalcatepec, snp.  
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grueso de las obras de grande irrigación que proyectaron se concentró en su 
mayoría en la zona de la Tierra Caliente.201 

En cuestión de desarrollo agrícola, la CT trabajó de la mano con la 
Secretaría de Agricultura. En primer lugar se puso énfasis en la redistribu-
ción de las tierras abiertas a la irrigación por medio de la modalidad de do-
taciones ejidales, en este tenor se dieron resoluciones sobre dotaciones pro-
visionales y/o definitivas pendientes de resolverse además de llevar a cabo 
una parcelación más técnica de los nuevos ejidos dotados. En este aspecto 
la influencia de la CT fue definitiva para la creación de nuevos ejidos en 
toda la cuenca, pues antes del proyecto, al menos en el caso de la Tierra Ca-
liente fueron pocos los ejidos que se habían dotado.202 

Se proyectó de igual forma la atención de aspectos como la necesidad 
de implementar nuevas tecnologías en el agro, la implementación de ma-
quinaria, el uso de semillas mejoradas y de capacitación técnica sobre culti-
vos, además de la necesidad de créditos refaccionarios y del establecimiento 
de plantas industriales para el tratamiento de los productos agrícolas.203 Si-
guiendo esta línea de desarrollo de los sectores agrícolas y ganaderos se 
fundaron varias estaciones experimentales para el desarrollo de la agricultu-
ra y la ganadería, en la Tierra Caliente. Una unidad apícola, un puesto zoo-
técnico y una unidad de inseminación artificial -el del Tafetán, para la cría 
de ganado cebú- en el municipio de Uruapan, así como una estación de pis-
cicultura y un pequeño ingenio azucarero.204  

Entre otras industrias se planeó y se llevó a cabo el establecimiento 
de una fábrica de papel en Ziracuaretiro aprovechando los recursos foresta-
les de la cuenca, para producir aproximadamente 300 toneladas diarias de 
papel. Para la Tierra Caliente también se inauguró en el año de 1949 la 
planta de cítricos, instalada en la ciudad de Apatzingán, que permitiría 
aprovechar la producción de limones cosechados en el valle y se tenía la 

                                                      
201 “Cárdenas en el Tepalcatepec” en La Voz de Michoacán,  año VI, número 195, Morelia, Michoacán, 18 de Marzo 
1952, suplemento, p. 4.  
202 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados 1947 -1961, Op. Cit., snp.  
203 “Cárdenas en el Tepalcatepec” en La Voz de Michoacán,  año VI, número 195, Morelia, Michoacán, 18 de Marzo 
1952, suplemento, p. 7. 
204 Barkin y King, Op. Cit., p. 135.  
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intención de que en el futuro dicha planta también se dedicara al envasado 
de jugos de papaya, tomate y demás productos agrícolas.205   

 En cuanto a la explotación de otros recursos además de los hídricos y 
forestales, se incluyó también el aprovechamiento de los minerales. En 
1948 la Secretaría de Economía autorizó a la CT para llevar a cabo los estu-
dios necesarios para el aprovechamiento de los recursos minerales en Las 
Truchas, encontrándose en ambos márgenes del Balsas yacimientos tanto de 
cobre, como plata y hierro en las demarcaciones de los municipios de Ario 
de Rosales y Arteaga, así como yacimientos de Plutón en Montes de Oca en 
Guerrero. La explotación de dichos recursos permitiría sustituir las importa-
ciones de fierro y acero, sin embargo los esfuerzos para la creación de la 
siderúrgica de Las Truchas gestionados desde la CT se vieron reforzados y 
concluidos por la Comisión del Balsas.206 

Las inversiones sociales como lo señala David Barkin se plantean con 
la finalidad de mejorar el ambiente donde las sociedades se desarrollan, no 
porque estas aumenten de manera directa la producción, pero si porque con-
tribuyen a la eficiencia de los factores involucrados en el incremento de la 
productividad, aumentando tanto el conocimiento como las capacidades de 
los seres humanos mediante la educación y los proyectos de salubridad. Pa-
ra la CT el rubro más importantes de estas inversiones se tradujo en el des-
tinado a la construcción de escuelas, dedicando a ello cerca del 3% del gas-
to total del proyecto, de manera general en las inversiones para el bienestar 
social se destinó un 10% del total.207  

La construcción de escuelas dentro del rubro educativo por otra parte 
se centró en la construcción de varias escuelas primarias y secundarias a lo 
largo de toda la cuenca para elevar los niveles de alfabetización. También 
se establecieron escuelas técnicas con la finalidad de capacitar a sus estu-
diantes para el trabajo en el sector agrícola. Otras escuelas técnicas tenían la 
finalidad de instruir a los profesores -como lo fue la llamada escuela Nor-
mal construida en la comunidad de la Presa de Rosario cercana a Apatzin-
gán- , y a guardias forestales, todo lo anterior se llevó a cabo con la inter-
                                                      
205 “Cárdenas en el Tepalcatepec” en La Voz de Michoacán,  año VI, número 195, Morelia, Michoacán, 18 de Marzo 
1952, suplemento, p. 7. 
206 Calderón Mólgora, Op. Cit., p. 251.  
207 Barkin y King, Op. Cit., p. 138. 
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vención del Estado pero además con la cooperación de los habitantes de la 
región que vivían en esos tiempos un espíritu de empresa y renovación.208 

El saneamiento de la toda la cuenca se hizo prioritario para la CT 
pues era una medida imprescindible para impulsar el desarrollo en la zona, 
por lo que se crearon brigadas de exploración sanitaria que se encargaban 
de educar a la población en materia de higiene. Así como de brindar medi-
camentos y aplicar vacunas para la erradicación de las diferentes enferme-
dades endémicas que afectaban a la región sobre todo en la Tierra Caliente, 
se crearon así varias Unidades Sanitarias y clínicas comunitarias en las po-
blaciones más importantes para la atención a los distintos problemas de sa-
lud de sus habitantes.209 

Las comunicaciones hasta antes del establecimiento del proyecto eran 
muy precarias, había pocas carreteras, incluso antes de la CT no existía un 
camino en buenas condiciones que conectara la Tierra Caliente con Urua-
pan. De esta manera las carpetas asfálticas se proyectaron para atravesar los 
llanos de Antúnez hasta llegar a Apatzingán a lo largo de 92 kilómetros, lo 
que redujo enormemente los tiempos de traslado entre estas dos ciudades, lo 
que antes tomaba hasta un día de tránsito, se redujo a menos de 2 horas. A 
esto se suma la construcción de puentes que facilitan el acceso a distintas 
zonas dentro de la cuenca. Se trazaron dos grandes ejes carreteros para co-
municar a la cuenca entre sí y con otras regiones del estado de Michoacán, 
el primero de norte a sur partiendo desde Uruapan, pasando por Cuatro Ca-
minos para llegar a Playa Azul, y otro que, desde Tepalcatepec, Cuatro Ca-
minos y Ario apuntaba hacia la cuenca del Balsas.210 Se crearon junto a lo 
anterior cerca de 1,600 kilómetros de caminos rústicos sin asfaltar.211 

El ferrocarril por su parte había llegado a Apatzingán desde el perio-
do en que el general Cárdenas fue presidente, dentro del proyecto de la CT 
se planeó la ampliación del ramal desde Nueva Italia, Michoacán hasta 
Zihuatanejo, Guerrero.212 El servicio aéreo por otra parte también fue em-
prendido por la CT, con varios campos de aterrizaje pequeños que resulta-

                                                      
208 Idem.  
209 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados 1947-1952, Op. Cit., snp.  
210 Caldearon Mólgora, Op. Cit., p. 246.   
211 Barkin y King, Op. Cit., p. 134. 
212 Calderón Mólgora, Op. Cit. p. 246. 
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rían útiles para las avionetas de fumigación de las tierras irrigadas, así como 
el denominado aeropuerto de Apatzingán –que en realidad se trataba de otro 
campo de aterrizaje- el cual en algún momento recibió vuelos de la ruta 
México-Manzanillo, algunos de ellos de pasajeros.213 

En cuestiones de planificación urbanística se crearon nuevos centros 
de población, en el caso de la Tierra Caliente del valle de Apatzingán-
Tepalcatepec se trató de los centros ejidales de Felipe Carrillo Puerto (La 
Ruana) y del Centro Ejidal Morelos (Antúnez), los cuales contaron con una 
traza que contemplaba anchas avenidas, escuelas, centros de salud y demás 
edificios necesarios para el mejoramiento de las condiciones de vida de los 
ejidarios y la población en general. Este esquema de reordenamiento territo-
rial a gran escala significó varios cambios para la región de la Tierra Ca-
liente; pueblos, comunidades y rancherías fueron redefinidas es sus límites 
y asociados a nuevos núcleos administrativos distintos a los que pertene-
cían. Con los programas de dotación ejidal se crearon como ya se ha men-
cionado, nuevos centros poblacionales, dedicados al establecimiento de los 
campesinos emigrados.214  

Fue entonces que para manejar de mejor manera esos flujos migrato-
rios que aumentaron, que la CT definió una política de colonización de tie-
rras consideradas enajenables, para poder fundar en ellas los pueblos que 
permitieran al nuevo ejidatario arraigarse y comprometerse con las tierras 
para cultivo que también le fueron otorgadas. Lo anterior siempre en co-
rrespondencia con el principal objetivo del proyecto, el de los sistemas hi-
dráulicos de riego. De esta situación el doctor Salvador Maldonado estudio-
so del desarrollo económico y social de la Tierra Caliente, concluye, “Si 
uno transita por los caminos y rutas dentro del Valle de Apatzingán, se dará 
cuenta de que casi cada huella material es la síntesis de grande procesos de 
trasformación de la geografía para adaptarse a la rentabilidad agríco-
la”.215(ver mapa número 11) 

 

                                                      
213 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 91. 
214 Maldonado Arandas, Op. Cit., p. 112. 
215 Ibid., pp. 114-115. 
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De acuerdo con los datos de Elinore Barrett, algunos cultivos fueron 
desapareciendo y siendo sustituidos por otros con mayor valor comercial y 
mercados más amplios. El índigo por ejemplo desapareció hacia la primera 
mitad del siglo XX, en cambio el limón agrio introducido por los Cusi para 
su cultivo comercial continuó creciendo y aumentó sustancialmente para la 
década de los cuarenta. Ya para 1950 había cerca de 300,000 limones culti-
vados, desplazando al arroz que aunque ocupa menor espacio de cultivo, su 
valor de mercado también es más bajo, para cuando la CT desapareció inte-
grándose a la Comisión del Río Balsas la cifra de árboles de limón era de 
unos 600,000.216  

 
Mapa número 11 

Ejidos fundados en la Cuenca entre 1930 y 1970 

 
 

Fuente: Elinore Barrett, La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II, México, Secretaría de Educa-
ción Pública, 1975, pp. 72-73. 

  

                                                      
216 Ibid., p. 101. 
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Uno de los cultivos además del limón que cobró mucha importancia 
para estos años fue el de algodón, el cual superó incluso, al limón, con un 
aumento en la superficie cultivada de un 166.4% entre las décadas de 1950 
y 1960. Al finalizar la primera mitad de la década de los sesenta el algodón 
ocupaba 42,000 hectáreas cultivadas frente a las 8,000 que ocupaba el li-
món en ese mismo periodo, contrario a lo sucedido con el algodón y en me-
nor medida con el limón, el cultivo de maíz fue disminuyendo paulatina-
mente. El arroz y el ajonjolí se mantuvieron también entre los cultivos más 
importantes de la región aunque con variaciones de una década a otra.217   

La creación de la Comisión del Tepalcatepec respondió a las necesi-
dades del Estado de modernizarse y convertirse en un ente altamente pro-
ductivo de materias primas, a la vez que ayudar al desarrollo industrial. En 
ambas vías, es decir desde el gobierno hacia la población y de la población 
hacia el gobierno, fue un programa de beneficios y esfuerzo mutuo, pues 
además del carácter inversor e interventor del Estado muchos de los objeti-
vos trazados dentro del proyecto original se llevaron a cabo con la coopera-
ción tanto de los campesinos ejidatarios como de los pequeños propietarios, 
si bien los beneficios de este proyecto de desarrollo industrial no regresaron 
de manera equitativa a las partes involucradas; se hace necesario reconocer 
que la CT fue determinante para el devenir histórico de la Tierra Caliente, al 
activarse la agricultura a gran escala permitió que la economía de la región 
dejara el estancamiento que venía arrastrando desde la época Colonial y en-
trara de lleno en la dinámica económica nacional. 

Es necesario sin embargo analizar las contradicciones que el desarro-
llo regional plantea, pues el hecho de dotar de tierra a campesinos, mecani-
zar y modernizar las técnicas agrícolas, proporcionar los recursos hídricos 
para mantener cultivos de exportación, y las demás obras que realizo la CT, 
no garantizaron la prosperidad económica del grueso de la población. Dicho 
proyecto inicialmente revestido de asistencialismo social, al tener un carác-
ter esencialmente económico, entró en las dinámicas del mercado interna-
cional y trasnacional y con ello la propiedad agraria constituida en el ejido 
comenzó a deformarse, para dar paso al arrendamiento de tierras a empresa-

                                                      
217 Barkin y King, Op. Cit., p. 158. 
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rios. Quienes aprovecharon el beneficio de la infraestructura dotada por la 
CT, pero no garantizaron la mejora en el nivel y la calidad de vida de los 
habitantes menos favorecidos de la región. 
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CAPÍTULO III 
 

LA COMISIÓN DEL TEPALCATEPEC 
Y LAS TRANSFORMACIONES EN EL MUNICIPIO DE BUENAVISTA 

TOMATLÁN, 1947-1960 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El tercer y último capítulo de la investigación se enfoca de manera particu-
lar en el municipio de Buenavista Tomatlán, analizando en un primer apar-
tado las condiciones en que este se encontraba previo al establecimiento de 
la CT en el valle. En el segundo apartado se toma como eje articulador la 
dinámica de los repartos ejidales, son dos momentos en la experiencia del 
reparto agrario que caracterizan al municipio. El primero se da en un marco 
de lucha por la restitución de las tierras de los pueblos, el segundo derivado 
directamente de las gestiones de la Comisión, la cuestión del reparto agríco-
la aparece pues como el eje articulador de las trasformaciones experimenta-
das en el municipio durante el periodo en que se dieron los trabajos de la 
CT. 

En los apartados tres y cuatro se abordan finalmente los cambios ocu-
rridos durante la gestión de la CT en materia de producción agrícola y de 
movilidad y bienestar social. Lo anterior se hace a manera de esbozo gene-
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ral, pues el mayor crecimiento económico se dio hasta la década de 1960, 
cuando la CT ya no existía como tal, ya que fue absorbida por la naciente 
Comisión del río Balsas.  
 

 
 
1. El municipio de Buenavista Tomatlán  previo al año de 1947 
 

Como se ha venido haciendo mención, la población de Buenavista Toma-
tlán así como el resto de la región de la Tierra Caliente del suroeste michoa-
cano, por varios siglos permaneció es un aislamiento parcial y con un desa-
rrollo sumamente lento. Para el siglo XIX existían sobre todo en la demar-
cación grandes haciendas y ranchos anexos a estas, de las cuales dependía 
casi enteramente la economía. 

En el rubro poblacional desde la época colonial se fue dando una 
disminución gradual de la población de origen indígena en toda la zona, de-
bido a las epidemias constantes sufridas a causa de las condiciones insalu-
bres, y de otros factores naturales. Para el siglo XIX casi el 100% de la po-
blación respondía a un origen pardo o mestizo, derivado del establecimiento 
en la zona durante la Colonia, de familias de criollos, quienes al dedicarse 
al cultivo y proceso de la caña de azúcar requirieron mano de obra mulata 
para el pesado trabajo de los trapiches.218 De esta manera, a paso lento, la 
población siguió creciendo mientras perdía totalmente su carácter indígena.  

Contrario al ya revisado caso de las zonas de Apatzingán y las ha-
ciendas de Nueva Italia y Lombardía en donde la producción de arroz y 
otras materias primas se afianzaba hacia el mercado regional y nacional. En 
Buenavista imperaba en mayor medida una economía de subsistencia que se 
amalgamaba con un aumento en la actividad comercial por parte de los ha-
cendados y terratenientes, la cual tuvo como base la utilización de las aguas 
del río Buenavista mediante sistemas de derivación simples y la creación de 
dos presas que permitieron irrigar un par de haciendas -hecho ligado al 
desarrollo e implementación de las nuevas técnicas del uso y aprovecha-

                                                      
218 Thiébaut, “La transformación de los paisajes…”, Op. Cit., pp. 396-397.   
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miento del agua introducidas durante esa época en la región- la presa Bue-
navista y la presa Santa Ana. La primera regaba las tierras de la hacienda 
San Pablo y la segunda, las de la hacienda El Nacimiento, la construcción 
de dichas presas y de canales para la irrigación favoreció al aumento de los 
cultivos comerciales de la demarcación. Los cuales mayormente consistían 
en el cultivo de añil, caña de azúcar, arroz y ajonjolí, que se complementa-
ban además con la actividad ganadera para la cual fueron dedicadas grandes 
extensiones de tierras de agostadero.219  

Ambas haciendas se conformaron hacia la segunda mitad del siglo 
XIX, El Nacimiento en particular con tierras que antes pertenecieron a la 
comunidad indígena del poblado de Tomatlán, y que fueron vendidas en su 
mayoría al señor Antonio Álvarez, quien a mediados de la década de 1890 
las enajenaría en favor de la Sociedad Mercantil José María Guízar Gonzá-
lez e hijos, familia proveniente de Guadalajara que contaba con vastas pro-
piedades en los Reyes y Cotija. Fue durante la posesión de los inversionis-
tas Guízar, que las tierras del Nacimiento adquirieron un carácter mayor-
mente productivo, tanto de azúcar y tinturas de añil, como de productos de-
rivados de la leche.220 Existía desde los tiempos coloniales una estrecha re-
lación entre la demarcación de Buenavista y pueblos cercanos con la región 
de Tancítaro, Cotija, Peribán y Los Reyes por lo cual varios de los produc-
tos mencionados encontraban salida en dicho mercado regional.221 

Mientras las haciendas se afianzaban como núcleos productores en la 
zona de lo que después se convertiría en el ahora municipio, sucedían cam-
bios significativos en cuanto a la configuración territorial, desde la primave-
ra de 1845, por ejemplo, los pobladores de la comunidad de Tomatlán, si-
tuado cerca del rio Buenavista, solicitaron a los poderes del estado por me-
dio del prefecto de distrito la aprobación para trasladarse dos kilómetros al 
norte, donde se hallaba la hacienda de Buenavista, una vez lograda la 
anuencia por parte de las autoridades, los habitantes de Tomatlán se esta-
blecieron en terrenos de la hacienda formando un solo poblado conocido 
                                                      
219 Virginie Thiébaut, “Movilidad de la población y evolución de los paisajes en la Tierra Caliente de Michoacán 
México” en Revista geográfica de América central, vol 2, número 47-E, Número Especial, Costa Rica,  EGAL, 2011. 
220 Virginie Thiébaut y Alberto Aguirre Anaya: “Microhistoria de un paisaje en Buenavista Tomatlán” en (Virginia 
Thiébaut, Magdalena García Sánchez y María Antonieta Jiménez Izarraraz, editoras), Patrimonio y paisajes 

culturales, México, El Colegio de Michoacán, 2008, pp. 148-150. 
221 Thiébaut y Aguirre Anaya, “Microhistoria de un paisaje…”, Op .Cit., p. 155.  
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como Buenavista Tomatlán. Este cambio obedeció a la conjunción de múl-
tiples variables entre ellas las constantes crecidas del río, las epidemias de 
cólera, la distancia que existía entre el pueblo y tierras más óptimas para el 
cultivo y la ganadería en la planicie, así como un acceso más fácil y cercano 
al ojo de agua conocido como Corral de piedra. 222 

Las comunidades que integran el ahora municipio, en general para el 
siglo XIX se mantuvieron pobladas como ya se mencionó, en gran medida 
por individuos de origen mestizo y mulato.223 Hubo un crecimiento en cuan-
to a la cantidad de ranchos que se fueron estableciendo en la periferia de las 
haciendas, sobre todo en las riberas del río Tepalcatepec. Las leyes que im-
pulsaron la desamortización de tierras comunales conllevaron a un fenó-
meno en el cual se ocasionó que la mayor parte de la tierra se concentrara 
en algunos cuantos propietarios. Por otra parte, según los especialistas la 
fundación de ranchos en las partes más alejadas de las haciendas respondió 
a la necesidad de los mismos propietarios de abarcar y controlar de alguna 
manera grandes porciones de territorio.224  

El siglo XX llegó y las poblaciones de Buenavista Tomatlán y alre-
dedores comenzaron a experimentar lentos pero profundos cambios deriva-
dos de los procesos históricos acaecidos a nivel nacional. Para dar cuenta de 
lo anterior se puede analizar el crecimiento demográfico experimentado en 
el poblado de Buenavista durante las primeras décadas del siglo. En 1910, 
por ejemplo, el pueblo contaba con 927 habitantes, para el IV Censo Gene-
ral de 1921, la población había aumentado más o menos en 200 habitantes 
alcanzado para entonces un total de 1,127.225 El relativo estancamiento en 
cuanto a crecimiento de población que presenta la zona de Buenavista, se 
atañe a la disminución en la demanda de productos agrícolas como el añil, 

                                                      
222 Ramón Alonso Pérez Escutia: Identidad local, opinión pública e imaginarios sociales en Michoacán, 1821-1854, 
México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo / Editorial Morevalladolid, 2017, p. 91; Thiebaut, “La 
transformación de los paisajes…”, Op. Cit., p. 410. 
223 Mulatos arribaron a la región desde el siglo XVII para trabajar en el cultivo de la caña de azúcar y en los de las 
comunidades de Xalpa, Pinzandaro y Tomatlán. Profundizar en Thiébaut, “La transformación de los paisajes…”, Op. 

Cit., pp. 395-396  
224 Idem.  
225 Instituto Nacional de Estadística y Geografía:  III Censo General de Población 1910, Estado de Michoacán, 
México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 26 de Septiembre de 2018] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244  

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
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el cual fue perdiendo su importancia comercial y para cuando estalló la Re-
volución había desaparecido.226 

Fue hasta el 5 de diciembre de 1927, casi a finales del período del 
gobernador Enrique Ramírez, cuando por decreto Buenavista paso de ser 
tenencia sujeta al municipio de Apatzingán para convertirse en el municipio 
libre de Buenavista Tomatlán, contando con una demarcación de 712.59 
kilómetros cuadrados.227 Dicha decisión probablemente se vio influenciada 
por la Guerra Cristera que se desarrollaba en la entidad al igual que en al-
gunas partes del país durante esos años, la finalidad de redistribuir los Dis-
tritos debió estar encaminada entonces a ejercer un mayor control sobre los 
territorios susceptibles (sobre todo en la parte sur del estado) a ser tomados 
por los grupos cristeros.228 En general durante la legislación del período ra-
mirista se dio la agregación de rancherías a municipios, la segregación de 
rancherías de unos municipios a otros, así como la redistribución de Distri-
tos.229 Por tanto, el crecimiento demográfico siguió avanzando a paso lento 
pero con tendencia siempre a la alza. Para 1930 la densidad poblacional del 
nuevo municipio llegaba ya a los 3,314 habitantes, esta cantidad de pobla-
ción se encontraba distribuida viviendo ya sea en las rancherías o dentro de 
los latifundios y de manera sumamente dispersa en la circunscripción. Entre 
1930 y 1940 en todo el municipio se registró un aumento de población mí-
nimo de solo 527 habitantes nuevos.230 (ver gráfica número 1) 

De acuerdo con los datos del V Censo General de población, también 
se menciona que para esos años había solo dos poblaciones con la categoría 
de Pueblo -Santa Ana Amatlán y Buenavista Tomatlán- seis haciendas, cua-
tro rancherías y alrededor de cincuenta ranchos, integrando el municipio.231 

                                                      
226 Pérez Ortiz, Op. Cit., pp. 36-39. 
227 Decreto número 35 del Congreso del Estado de Michoacán, en Periódico Oficial del Gobierno Constitucional del 

Estado Libre y Soberano de Michoacán de Ocampo, núm., 39 tomo XLVIII, Morelia, 1 de enero de 1928. 
228 José Antonio Martínez Álvarez: General Enrique Ramírez, Gobernador de Michoacán Aviña 1924-1928 y otros 

aspectos de su vida, México, Publicación independiente, 2019, pp. 225-236. 
229 Ibid, p. 170. 
230 Instituto Nacional de Estadística y Geografía:  IV Censo General de Población 1930, Estado de Michoacán, V 

Censo Nacional de Población 1940, Estado de Michoacán,  México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 26 de 
Septiembre de 2018] http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244 
231 Instituto Nacional de Estadística y Geografía: IV Censo General de Población 1930, Estado de Michoacán,  

México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 26 de Septiembre de 2018] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244  

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
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La situación en Buenavista Tomatlán y los demás ranchos y ranche-
rías sujetas a su jurisdicción era de pocas oportunidades para aquellos que 
no eran propietarios de tierras, las fuentes de trabajo para esos campesinos 
sin tierras se limitaban al trabajo dentro de los latifundios, en los cuales se 
dedicaban a la ordeña, al cultivo de arroz, maíz y frijol para el autoconsumo 
-de la cosecha obtenida se entregaba la mitad al dueño de la tierra, a cambio 
este les proveía de los instrumentos necesarios para la siembra y cosecha- y 
demás actividades de peonaje.232  
 
 Gráfica número 1 

Crecimiento Poblacional Buenavista Tomatlán 1910 – 1940 233 

 
Fuente: III Censo General de Población 1910, Estado de Michoacán, IV Censo General de Población 1921, Estado de 
Michoacán, V Censo General de Población 1930, Estado de Michoacán, VI Censo General de Población 1940, Estado 

de Michoacán. 

 

                                                      
232 Thiebaut y Aguirre Anaya. Op. Cit., p. 5. 
233 El crecimiento que se observa entre los años de 1921 y 1930 se debe a la ascensión  a finales de 1927 de 
Buenavista Tomatlán a municipio, por lo cual para el censo de 1930 se contabilizó el total de la población en los 
pueblos y rancherías pertenecientes a la demarcación.  
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Por otra parte, de acuerdo a lo señalado por el doctor Juan Ortiz Es-
camilla, el crecimiento de la población en los municipios de la región de la 
Tierra Caliente estuvo presente desde antes de la Revolución de 1910, lle-
gando los inmigrantes desde la Meseta Tarasca atraídos por las plantaciones 
de arroz, caña de azúcar y limón, sobre todo durante las cosechas, llevados 
por medio de los llamados enganchadores, quienes recibían comisiones por 
conseguir peones para las temporadas altas -los llamados trabajadores go-
londrinos, que una vez terminada la temporada, retornaban a sus lugares de 
origen-. Este señalamiento aplica sin embargo en mayor medida durante 
esos años para los grandes latifundios del valle de Apatzingán como lo fue-
ron el de los Cusi y el de la familia Sierra.234  

Para el caso concreto de Buenavista Tomatlán se observa también un 
crecimiento de población pero en menor medida, relacionado con las activi-
dades agrícolas en las haciendas del municipio, llegaban medieros, ordeña-
dores, cortadores de caña, y peones en general de otros ranchos de la región 
o de las zonas altas sobre todo de Tancítaro y los Reyes. La mayoría del 
campesinado solía vivir dentro de las propiedades de los terratenientes, en 
los ranchos y haciendas de estos, dentro de los  cuales cultivaban princi-
palmente, maíz y frijol para la subsistencia y en donde desempeñaban acti-
vidades de jornal, cuidando al ganado de los propietarios. Gracias a estas 
actividades realizadas, el campesino tenía acceso al 50% de la producción 
de los derivados de la leche y de la siembra.235 

Imaginar a la Buenavista de aquellos años es imaginar una población 
totalmente campesina, en la cual la palabra modernidad solo se veía mate-
rializada en las tecnologías instaladas en las haciendas que procesaban la 
caña de azúcar y el añil, con los molinos, los acueductos y demás obras im-
plementadas en algunas de ellas. El conflicto revolucionario muy poco se 
dejó sentir en el llano de Buenavista, existen, contrarias a ese caso, anécdo-
tas sobre el paso de los cristeros por la zona. Se cuenta que existían perso-
najes los cuales se encargaban de cobrar una especie de cuota a los ranche-
ros y dueños de los potreros para de esta forma evitar que sus propiedades 

                                                      
234 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 26.   
235 Thiébaut y Aguirre Anaya, “Microhistoria de un paisaje…”, Op. Cit. p. 156. 
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fueses saqueadas, es decir pagaban por una especie de protección para sus 
tierras durante el conflicto.236 

Con todo y lo anterior las pugnas de principios de siglo provocaron el 
abandono de algunas de las haciendas y sus cultivos, las instalaciones fue-
ron objeto de actos vandálicos en muchas ocasiones. Tal fue el caso de la 
hacienda El Nacimiento, la cual posteriormente seria adjudicada por la Se-
cretaría de Hacienda debido a la deuda de sus propietarios y vendida en 
1927 a Luis Padilla Ramírez, originario de Uruapan.237  

En general el grueso del campesinado poco se interesó previo a la 
llegada de la CT en presentar solicitudes de tierra como en otros casos de la 
región calentana.238 Únicamente se habían presentado entre 1929 y 1940, 
solo algunas cuantas peticiones, entre ellas las de campesinos del poblado 
de Buenavista Tomatlán quienes solicitaban la restitución de tierras de las 
haciendas El Nacimiento y San Pablo, además de la de campesinos de la 
hacienda San José integrando el núcleo peticionario San José o Lázaro Cár-
denas239 -se trata de dos de los ejidos con mayor extensión territorial en el 
municipio-. (ver mapa número 12) 

De acuerdo con los datos del Censo de 1940, del estado de Michoa-
cán, de los 3,841habitantes -1,920 hombres y 1,921 mujeres-, con los que el 
municipio contaba, 1,024 se dedicaba a actividades directamente relaciona-
das con la agricultura o la ganadería,240 además de que 1,538 se ocupaban 
en el trabajo doméstico. De esta manera se entiende que aproximadamente 
más del 50% de la población masculina se dedicaba a trabajos agrícolas y 
ganaderos, mientras que el 80% de las mujeres como era costumbre se en-

                                                      
236 Entrevista  a Pedro López, (Ganadero), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Tepalcatepec,  Michoacán, 22 
Octubre 2018.  
237 ADRAN,  Morelia, Serie Procede, Expediente 42/1213, Ejido Emiliano Zapata, “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado de Buenavista, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la 
Federación, 7 de Junio de 1944, fj. 14 
238 Juan Ortiz Escamilla y Silvia Méndez Maín: “La Ruana un modelo de centro ejidal” en (Ortiz Escamilla, 
coordinador), “La transformación de los paisajes”…, Op. Cit., p. 269-270.   
239 ADRAN,  Morelia, Serie Procede, Expediente 42/1213, Ejido Emiliano Zapata, “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado de Buenavista, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la 
Federación, 7 de Junio de 1944. fj. 14; ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/714, Ejido San José-Lázaro 
Cárdenas, “Resolución en el expediente de dotación de tierras al poblado Lázaro Cárdenas, en el municipio de 
Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la Federación, 20 de Junio de 1940, fj. 14 -19  
240 Cifra global, ya sea que se tratara de propietarios, empleados con o sin paga y jornaleros; Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía:  VI Censo General de Población 1940, Estado de Michoacán, México, INEGI Publicaciones, 
[consultado en línea 26 de Septiembre de 2018] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244  

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
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cargaban de las tareas del hogar ya fuera con retribución -como servidum-
bre- o sin ella.241 En otros rubros ocupacionales los índices del censo son 
muy bajos, por ejemplo, se contabilizaron solo dos profesionistas viviendo 
en el municipio y solo setenta y ocho personas dedicadas al comercio.  
 

Mapa número 12 
Ejidos y reparto de tierra en la región durante el período cardenista. 

Fuente: Luis Alejandro Pérez Ortiz: “Fausto en el trópico seco, el distrito de riego de la Tierra Caliente de Tepalcate-
pec, 1927-2011”, Tesis doctoral, El Colegio de Michoacán, 2018, p. 245 – 246 

 
Por otra parte, al menos hacia finales de los años treinta, a los niños 

que tenían las posibilidades se les educaba en casa o enviándoles a casas de 
personas que sabían leer y escribir para que enseñasen a los más pequeños 
las primeras letras, aunque también se tiene conocimiento de la existencia 
de un colegio particular ubicado a espaldas de la iglesia del pueblo de Bue-
navista. Como es de suponerse la mayoría de la población para estos años se 
encontraba en el analfabetismo, en otros casos se enviaba a los hijos e hijas 
a estudiar fuera del municipio, comúnmente a colegios particulares en Peri-
bán y los Reyes, donde además de alfabetizarles y enseñarles operaciones 
                                                      
241 Instituto Nacional de Estadística y Geografía: VI Censo General de Población 1940, Estado de Michoacán, 
México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 26 de Septiembre de 2018] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244 

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
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matemáticas básicas, se les instruía también en labores útiles para la vida, a 
las jóvenes por ejemplo se les enseñaba corte, confección y religión.242 Ca-
be mencionar que esta clase de educación recibida se daba solo en algunas 
familias, ya que la mayor parte de la población permaneció en el analfabe-
tismo hasta que se fundaron las primeras escuelas públicas derivadas del 
impacto de la puesta en marcha de la CT. 

Se tiene dato que al finalizar la década de los treinta, 709 personas 
sabían leer y escribir, lo que representaba cerca del 22% del total de los ha-
bitantes. Mientras que el 4.5% sabia al menos leer, el grueso de esa pobla-
ción alfabetizada se encontraba entre las edades de los 15 a los 39 años, aun 
y con lo anterior solo 303 personas habían tenido acceso a la educación 
primaria y el resto no contaba con estudios de ningún tipo.243 

La doctora Virginia Thiebaut especialista en la transformación de los 
paisajes rurales, por otra parte retrata a Buenavista Tomatlán como un pue-
blo cuya plaza central se hallaba establecida en el extremo sur de la locali-
dad. Esta constaba de un quiosco de madera y estaba rodeada por los edifi-
cios que correspondían a los poderes civiles y religiosos -correspondiendo 
con la traza urbanística tradicional de muchos pueblos y ciudades en Méxi-
co- también existían una pequeña cárcel, además de una escuela o colegio 
particular. A este paisaje se sumaban también las casas de los hacendados y 
comerciantes construidas en adobe y techadas con paja o teja.244 

En la calle principal, la cual era transitada por arrieros y por gentes 
que viajaban de la costa a la sierra, se sabe que se empezaron a multiplicar 
los comercios, así como los inmuebles relacionados con las actividades ga-
naderas y agrícolas, llámense molinos de arroz o bodegas, también comen-
zaron a establecerse mesones y tiendas, todo ello con la finalidad de apro-
vechar el paso de los viajantes. Se tiene conocimiento también de la exis-
tencia de una fábrica de jabón y de varias curtidurías cerca de los ríos.245 

                                                      
242 Entrevista  a María Cárdenas Esquivel, (Bibliotecaria), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe Carrillo 
Puerto, Michoacán, primera sesión, 24 de Noviembre de 2018.   
243 Instituto Nacional de Estadística y Geografía: VI Censo General de Población 1940, Estado de Michoacán, 
México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 26 de Septiembre de 2018] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244 
244 Thiébaut y Aguirre Anaya, “Procesos en los paisajes…”, Op. Cit.,  p.  90- 92.  
245 Idem.  

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
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A nivel regional, fue durante el periodo presidencial del general Lá-
zaro Cárdenas cuando se comenzaron a poner en marcha los proyectos con-
cebidos desde épocas anteriores por este personaje para el desarrollo y sani-
dad de la toda la Tierra Caliente. Con ello se inauguró la larga marcha para 
alcanzar la modernización de dicha región, en un primer momento se consi-
deró como fundamental establecer las vías óptimas para la comunicación 
entre esta y el resto de las regiones del estado. Todo ello a través de la crea-
ción de caminos y carreteras, así como de vías férreas y la instalación de 
cableado telefónico. A la par de lo anterior como es bien sabido también se 
fraccionaron grandes latifundios y se dotó de tierras al campesinado -un he-
cho histórico que ejemplifica ello es la expropiación de las tierras de los 
Cusi-, además se brindó mantenimiento a los rudimentarios sistemas hidráu-
licos que existían para la década de los treinta en poblaciones como Apat-
zingán, Parácuaro y Buenavista.246   

Y es que para estos años de la primera mitad del siglo XX la región 
mantenía grandes problemas de salubridad relacionados sobre todo con en-
fermedades de carácter endémico las mismas que históricamente hasta en-
tonces habían caracterizado a todo el valle en general y de la cuales la ma-
yoría estaba relacionada directamente con la contaminación del agua, tales 
como el paludismo, diarrea, enteritis, disentería, tifoidea. Además de la le-
pra y el bocio o buche.247  

Para dar solución a esta problemática, se puso especial atención a las 
campañas de salud, en junio de 1937 se dieron a conocer los resultados de 
los estudios realizados en las capturas de mosquitos anofeles, se determinó 
                                                      
246 Ortiz Escamilla y Méndez Maín, “La Ruana un modelo…”, Op. Cit., p.  266-269. 
247 Sinónimo(s): Bocio, güegüecho. Región anatómica ubicada en la parte anterior del cuello. Enfermedad reconocida 
por un abultamiento en el cuello causado por una creciente acumulación de calor o coraje. Por semejanza anatómica y 
funcional, su denominación alude al buche de las aves, que según el saber popular cumple las funciones de reservorio 
de alimentos. En Michoacán y en el Estado de México se cree que es originado por una concentración de calor en 
dicha zona, referida bajo la expresión "tiene el calor subido". La población otomí de Acambay, Estado de México, la 
atribuye al hecho de haberse lavado la cabeza con agua fría, sin mojarse los pies, lo que ocasiona que "suba el calor". 
Los Purépechas de Michoacán señalan que también puede ser producida por una acumulación de coraje: "hacen un 
coraje y guardan el rencor en el buche". La medicina académica denomina bocio a este padecimiento, término que 
también ha sido adoptado en algunas poblaciones rurales del país. Se trata del aumento de tamaño de la glándula 
tiroides, que produce abultamiento en la parte anterior del cuello. Es una afección particularmente endémica en algu-
nas regiones montañosas; se reconoce como un padecimiento carencial, común en poblaciones donde el yodo no se 
incluye en la dieta diaria. En la actualidad, el bocio sigue siendo un problema en nuestro país, reportado con mayor 
frecuencia para los estados de Michoacán, Guerrero y en zonas de Xochimilco y Milpa Alta del valle de México. 
Biblioteca Digital de la Medicina Tradicional Mexicana, Diccionario Enciclopédico de la Medicina Tradicional Me-

xicana, [Consultado en línea el 10 de Octubre de 2018], 
http://www.medicinatradicionalmexicana.unam.mx/termino.php?l=1&t=buche  

http://www.medicinatradicionalmexicana.unam.mx/termino.php?l=1&t=buche
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que el índice de la invasión era del 95% donde existían suelos pantanosos, 
además de que nunca en la historia de la región se había realizado ninguna 
campaña preventiva antilarvaria.248 

Se debe entender que la mayoría de las políticas públicas que co-
mienzan a centrar sus esfuerzos en el saneamiento de la Tierra Caliente tie-
nen relación con la necesidad de mantener y aumentar la densidad de pobla-
ción. Ya que con los primeros repartos de tierras en modalidad de ejidos 
necesitaba garantizarse la disponibilidad de trabajadores agrícolas para los 
coadyuvar a los planes y políticas públicas en materia agrícola y económica 
de la región. 

En este tenor, se da hacia 1944 la dotación del ejido Emiliano Zapata 
en el poblado de Buenavista. A través de este hecho se puede observar la 
dinámica en materia de reparto agrario que ocurrió en el municipio en años 
posteriores. Las tierras de las haciendas de El Nacimiento y San Pablo ha-
bían sido solicitadas por campesinos desde 1929, sus propietarios sin em-
bargo se dedicaron a fraccionar dichas tierras ante la posibilidad de la ex-
propiación. Luis Padilla dueño de la hacienda El Nacimiento, por ejemplo, 
fraccionó su propiedad varias veces en favor de sus familiares con el afán 
de que la mayor parte de ella no se viera afectada y permaneciera en poder 
de la familia. Un caso similar sucedió con la hacienda San Pablo de Aurelio 
Zepeda, -El señor Zepeda fungía como encargado de dicha hacienda cuando 
esta estaba en propiedad de los Guízar y en 1933 pasó a ser propietario - .249  

En esos tiempos en que los campesinos metían solicitudes de tierras, 
los propietarios de ranchos y potreros se mantenían siempre vigilantes pues 
era común que los peticionarios intentaran ocupar y asentarse en las tierras 
afectables para su dotación, “A mí y a mis hermanos nos tocaba andar 
siempre con pistola y cuidando que no se quisieran meter, yo estaba chiqui-
llo y me daba miedo pero no nos dejamos, hubo otras gentes que al ver que 
ya se iban a repartir las tierras mejor se fueron”.250   

                                                      
248 Ortiz Escamilla y Méndez Maín,  “La Ruana un modelo”…, Op. Cit.,  p. 262.  
249 ADRAN,  Morelia, Serie Procede, Expediente 42/1213, Ejido Emiliano Zapata, “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado de Buenavista, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la 
Federación, 7 de Junio de 1944. fj. 14 
250 Entrevista  al Ing. Gonzalo Sánchez, (pequeño propietario), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista 
Tomatlán, Michoacán, 15 de febrero 2019. 
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A pesar de lo anterior la autoridad encargada de llevar los procesos 
de dotación sobre las tierras de El Nacimiento y San Pablo, observó que las 
ventas se hicieron después de que se había solicitado el ejido y el dictamen 
fue favorable para los peticionarios, dotándoseles con 4,694 hectáreas de 
tierras de ambas haciendas. Con ello se beneficiaron 421 nuevos ejidatarios 
a la par de que los hasta entonces latifundistas Padilla y Zepeda conservaron 
parte de la tierra fraccionada en calidad de pequeñas propiedades producti-
vas.251 

En el caso del ejido San José o Lázaro Cárdenas localizado en la par-
te occidental del municipio y en colindancia con el municipio de Tepalcate-
pec, cuya petición de dotación por parte de los campesinos fue presentada 
en diciembre de 1937, se vieron afectados los predios de la hacienda San 
José propiedad original de Andrés Guízar, quien en años previos había frac-
cionado también sus tierras en favor de sus hijos. En un primer momento se 
dotó al núcleo agrario con 1,742 hectáreas entre tierras de temporal y agos-
tadero, con lo anterior se vieron beneficiados 72 campesinos entregándosele 
a cada uno un total de 20 hectáreas parceladas, además de las tierras dedi-
cadas a la zona urbana y a la parcela escolar rural.252   

Con todo lo anterior se puede entender que el desarrollo del territorio 
que actualmente ocupa el municipio de Buenavista Tomatlán, se da como 
un proceso que avanzó a paso lento en todos los rubros desde la época Co-
lonial y hasta la primera mitad del siglo XX y cuyo eje articulador de dicho 
desarrollo se encuentra en la explotación de la tierra y sus distintas modali-
dades de tenencia (las haciendas del siglo características del sigo XIX y 
principios del XX y el ejido a partir del reparto agrario). La llegada de la 
Comisión del Tepalcatepec significaría pues un aceleramiento monumental 
en ese proceso de desarrollo ocasionando cambios exponenciales en el cre-
cimiento poblacional, en los paisajes, en la agricultura, en la economía y en 
la forma de vida de los pobladores del municipio de manera general.  
 
                                                      
251 ADRAN,  Morelia, Serie Procede, Expediente 42/1213, Ejido Emiliano Zapata, “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado de Buenavista, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la 
Federación, 7 de Junio de 1944, fj. 14 
252 ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/714, Ejido San José-Lázaro Cárdenas, “Resolución en el 
expediente de dotación de tierras al poblado Lázaro Cárdenas, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del 
Diario Oficial de la Federación, 20 de Junio de 1940, fj. 17. 
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2. La CT llega a Buenavista.  
 

En 1947 año en que se echan a andar los proyectos modernizadores de la 
región, la situación para el municipio de Buenavista Tomatlán venía siendo 
la misma de años anteriores, en cuestión de tenencia de la tierra prevalecían 
las grandes haciendas dedicadas a la ganadería extensiva y en las cuales se 
empleaban los pobladores y campesinos sin tierras, entre las décadas de 
1931 y 1950 solo se habían creado en el municipio cinco ejidos correspon-
dientes a 9,878 hectáreas del territorio.253 

Para comenzar con los trabajos contemplados las empresas construc-
toras encargadas instalaron campamentos de trabajadores, en los cuales in-
cluso se improvisaron canchas de basquetbol para los momentos de ocio y 
recreación, dos campamentos fueron los establecidos en las tierras de lo que 
fuese la hacienda de San José -hoy poblado de San José Piedras Blancas 
municipio de Buenavista-.254 Los pobladores de la región y en particular los 
cercanos a dicho poblado, también tuvieron la oportunidad de emplearse 
dentro de las obras. Algunas de las gentes que aun vestían el llamado calzón 
de manta de manera cotidiana, a razón de comenzar a trabajar en las obras 
fueron cambiando esa indumentaria típica por otra más resistente y adecua-
da para los trabajos.255 

Se instaló en Buenavista Tomatlán la jefatura de la misión cultural 
rural número 31 de la Secretaría de Educación Pública, con la finalidad de 
impartir conocimientos y procurar la mejor organización del trabajo y la 
vida de los conglomerados campesinos.256  

En la cabecera municipal para cuando la CT se estableció en el valle 
y comenzó sus trabajos, ya había algunos proyectos emprendidos por la 
Junta de Mejoras Materiales, como la creación de una red de agua potable 
que permitiría mayor acceso al recurso, la cual se estaba construyendo con 
financiamiento del municipio a la par del apoyo de los pobladores quienes 
                                                      
253 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 18. 
254 En las entrevistas realizadas se menciona la compañía “México” posteriormente en la investigación de archivo se 
localizaron documentos relativos a la “México Tractor & Machinery Company, S. A.” UAER – UNAM: Archivo 
Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 19, 2da parte, 165,  Recibo de pago, 7 de junio de 1955. 
255 Entrevista  a Luis Villalobos, (ejidatario, ejido San José),  realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe 
Carrillo Puerto, Michoacán, segunda sesión,  23 Enero de 2019.  
256 Secretaría de Recursos Hidráulicos, Memorias de los trabajos 1947-1952..., Op. Cit., snp.  
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por medio de cuotas mensuales intentaban contribuir a la causa. Sin embar-
go, la empresa les resultaba difícil de solventar, en primera porque no todos 
los pobladores estaban de acuerdo con las cuotas de $200 pesos que se ha-
bían asignado ya que corría la voz de que el general Cárdenas pondría el 
agua en todo el pueblo para octubre de 1947. En segunda porque con lo po-
co recabado seguía faltando material para terminar las obras, para solucio-
nar esto último se pidió en varias ocasiones la aportación de $26,000 pesos 
al gobierno del estado, solicitud que no tuvo mucho éxito.257  

Lo anterior sirve para dar cuenta de que a pesar de las condiciones de 
poca actividad económica en las que se encontraba el municipio, ya se im-
pulsaban dentro de él algunas obras para el bienestar social incluso antes de 
la llegada de la Comisión.258 La labor de la CT se dejó sentir en el munici-
pio mayormente gracias a las obras de irrigación y al reparto de tierras inte-
gradas en ejidos que a la par de mejorar las condiciones para la producción 
agrícola, aumentaron también la inmigración hacia el municipio de gentes 
atraídas por la posibilidad de empleo tanto en la obras de la Comisión como 
por la posibilidad de adquirir derechos sobre tierras o emplearse en ellas. 

 
 

a) Se acelera el reparto de tierras 

 
El reparto agrario para la Tierra Caliente de manera general fue un proceso 
que se ejecutó con rapidez, y como lo señalan Durán y Bustin este fenó-
meno se debió al posicionamiento del sector agrarista respecto de los pode-
res locales en relación con la figura de Lázaro Cárdenas del Río. Los proce-
sos de reclamo de tierras y la posterior dotación de ellas se atendieron en 
ocasiones en menos de un año, lo anterior como se recalca fue de manera 
general en la región, dentro de las particularidades del caso se encuentra sin 
embargo el municipio de estudio, donde en ocasiones la resistencia y simu-

                                                      
257 Archivo General e Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán, AGHPEM,  serie: Buenavista Tomatlán, años 1943 
-1980, Caja 1, Exp. 7, fj. 1.  
258 Al final la cuestión relacionada con la introducción del agua potable en el poblado de Buenavista Tomatlán se 
concretó con ayuda de la Comisión del Tepalcatepec.  
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lación259 por parte de los propietarios de las tierras susceptibles al reparto 
fue mayor.260 Esta situación se ejemplifica con los casos de ejidos como el 
Emiliano Zapata cuya petición se registró en 1929 y fue resuelta en dota-
ción hasta 1944 casi 20 años después. O la del ejido Los Charcos cuyos pe-
ticionarios presentaron solicitud hacia 1938 y de la cual se tuvo resolución 
hasta el año de 1980 por cuestiones referidas a la falta de tierras suscepti-
bles de afectación para la dotación.261  

Desde épocas Coloniales en mayor o menor medida las comunidades 
insignia de esta porción de la geografía michoacana han sido el poblado de 
Buenavista Tomatlán y el cercano pueblo de Santa Ana Amatlán, así como 
la comunidad de Pinzándaro -la cual sufrió un despoblamiento entre 1921 y 
1930, debido a las constantes epidemias, a los conflictos de inicios de siglo 
y por el cual quedo despoblada casi en su totalidad-.262 Dichas comunidades 
pudieron atribuirse tierras ejidales a raíz de la disolución de los latifundios 
de la zona previo a la llegada de la Comisión. En el caso de Santa Ana la 
restitución de tierras de comunidad se dio con terrenos de las propiedades 
El Rosario y Guadalupe, y para la población de Pinzándaro quienes con-
formaron el ejido Simanca o Pinzándaro, se repartieron tierras antes perte-
necientes a la hacienda el Parandián, propiedad de Luis Fernández.263  

Al comenzar los trabajos de la Comisión del Tepalcatepec resultó 
primordial la reorganización del espacio agrícola, pues con ello se garanti-
zaría el aprovechamiento óptimo de los recursos hidráulicos y el éxito de las 
obras de infraestructura planeadas en esa materia. Irrigar las tierras pues 
implicaba también repartirlas en cumplimiento de las leyes agrarias vigen-
tes para la época, de esta manera el territorio que antes estaba dedicado en 

                                                      
259 Cuando se habla de Simulación es referido al hecho de que varios terratenientes fraccionaron sus tierras para que 
estas no se vieran afectadas por las peticiones de dotación.  
260 Durán y Bustin, Revolución agrícola…, Op. Cit., pp. 63-64.  
261 “Resolución sobre dotación de tierras solicitadas por vecinos del poblado denominado Los Charcos, del municipio 
de Buenavista Tomatlán, Michoacán (Registrada con el numero 8830)”, Diario Oficial de la Federación, México, 
Tomo CCCLIX, número 1, 3 de Marzo de 1980, [consultado en línea el 10 de Marzo de 2019] 
http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=4849133&fecha=03/03/1980&print=true  
262 Thiébaut y Aguirre Anaya,  “Procesos en los paisajes...”, Op. Cit., p.86. 
263 ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/550, Ejido Simanca o Pinzándaro  “Resolución en el expediente 
de dotación de tierras al poblado de Pinzandaro, en el municipio de Buenavista Tomatlán, Michoacán”, Copia del 
Diario Oficial de la Federación, 20 de Septiembre de 1944, fs. 17 - 23  

http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=4849133&fecha=03/03/1980&print=true
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su mayoría a la ganadería extensiva pasó a ser repartido en modalidad de 
dotaciones ejidales así como en pequeñas propiedades.264 

Para la década de 1950 cuando el grueso de los trabajos de la CT se 
iniciaron, los cinco ejidos repartidos en años previos representaban una can-
tidad muy baja en comparación de otros municipios vecinos pertenecientes 
a la Tierra Caliente, como Tepalcatepec que contaba con diecisiete ejidos y 
1,526 ejidatarios, y Apatzingán que tenía 1,480 ejidatarios beneficiados con 
las dotaciones de veinticinco ejidos.265 Naturalmente esta situación está li-
gada a las condiciones demográficas de cada municipio, y como lo explica 
el doctor Juan Ortiz al carácter totalmente rural del municipio y el poco in-
terés mostrado en décadas anteriores por parte de los campesinos en hacerse 
de tierras por medio de las peticiones de dotación ejidal.266  

Esto último debido probablemente al estilo de vida dentro de la ha-
cienda, ya que obtenían un parte de la producción de leche y derivados así 
como la posibilidad de poder sembrar para el consumo propio, con lo cual 
las necesidades básicas de los campesinos y sus familias se veían cubiertas. 
Y además porque la mayor parte de las tierras susceptibles para dotación 
estaban enmontadas y no contaban con el agua necesaria para hacerlas pro-
ducir.267 Otro aspecto a tener en cuenta es el papel de los curas de las igle-
sias quienes advertían a los fieles campesinos del “pecado” que significaba 
pedir y recibir tierras, hay que recordar que se habla de poblaciones profun-
damente católicas en las cuales el clero y la clase terrateniente tejían rela-
ciones estrechas.268  

Además cabe señalar algunas de las observaciones que realizó Luis 
González y González en su Pueblo en vilo respecto de la renuencia de gran 
parte del campesinado, donde habla del concepto de propiedad que permea-
ba entre los campesinos de aquellos años refiere a dos únicas maneras mo-
ralmente aceptables de hacerse de propiedades. La primera por medio de 
                                                      
264 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 15. 
265 El Censo de 1950 registra solo el ejido, Razo del Órgano, sin embargo ya para esos años los ejidos Emiliano 
Zapata, San José o Lázaro Cárdenas, Los Charcos y Simanca o Pinzándaro, habían tomado posesión de la tierras 
dotadas, en el caso del ejido Los Charcos la resolución de dotación se dio hasta 1980, sin embargo desde 1948 por 
mandamiento gubernamental se habían tomado posesión de 32 hectáreas de las 1098.70 susceptibles a dotación.  
266 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., pp. 18-19 
267 Idem.  
268 Entrevista  al Ing. Gonzalo Sánchez, (pequeño propietario), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, 
Michoacán, 15 de febrero 2019. 
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herencia y la segunda por compra, esto íntimamente relacionado con el con-
trol ejercido por la iglesia entre sus feligreses. Si bien San José de Gracia no 
es tan cercano o colindante al municipio de estudio, la realidad es que Bue-
navista acogió a muchos pobladores de aquellas regiones más altas -
Peribán, Los Reyes, Cotija, Jiquilpan- con las cuales conserva identidades 
culturales similares, por lo cual no resulta descabellado suponer que las 
formas de percibir el agrarismo en el llano eran parecidas a las de los cam-
pesinos de la vecina región al norte.269 

De esta manera el reparto ejidal en Buenavista Tomatlán se vio im-
pulsado desde la CT y organizado por la Confederación Nacional Campesi-
na y la Comisión Agraria Mixta a través de la Liga de Comunidades Agra-
rias y Sindicatos Campesinos del estado de Michoacán y los líderes locales, 
orientado a la dotación de las mencionadas tierras a los pobladores oriundos 
del municipio.270 Para realizar un acercamiento a las dinámicas de dotación 
ejidal y a la transformación de la propiedad agraria en el espacio estudiado 
se retoma la experiencia de los casos más representativos del municipio tra-
tando de abarcar a la vez varias de las zonas más importantes del mismo. 

Los casos de dotación de ejidos a los poblados de Buenavista, Santa 
Ana Amatlán y Pinzándaro en la década de 1940, se pueden entender como 
una primera etapa de dotaciones ejidales en el municipio, la cual mayor-
mente, se basó tanto en el reparto de tierras de agostadero, pertenecientes a 
las haciendas pero también en porciones de tierras con cultivos comerciales. 
Los nuevos ejidatarios entre tanto comenzaron a sembrar maíz, frijol, ajon-
jolí y arroz es decir cultivos tradicionales, ligados a su experiencia como 
peones y medieros en las haciendas y enfocados al autoconsumo, los exce-
dentes de estos eran comercializados de manera local.271  

En este sentido el establecimiento de la Comisión de Tepalcatepec en 
la cuenca significó para el municipio una segunda etapa en el reparto agra-
rio. Si bien en un primer momento a los campesinos peticionarios les fue 
complicado y en ocasiones muy tardado sacar adelante los procesos de do-
tación, lo cual en cierto sentido se trató de una lucha por la tierra, con la CT 
                                                      
269 Luis González y González: Pueblo en vilo, México, Fondo de Cultura Económica, 1999, pp. 153-154. 
270 Entrevista a Miguel Chávez Esquivel, (ex secretario general de la CNC en el municipio), realizada por  Marla  
Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, Michoacán,  16 de Febrero de 2019. 
271Thiébaut, “La Transformación de los paisajes”…, Op. Cit.,  pp. 417-418.  
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esa situación cambio bastante, muchas veces solo hizo falta inscribirse co-
mo solicitante y el proceso de dotación se convertía en un mero trámite.272 

En 1950 las tierras del suroeste de la demarcación fueron repartidas 
integrándose los ejidos de La Guadalupe y Santa Rita -se tomó posesión 
provisional de ambos entre 1952 y 1953-. El ejido de La Guadalupe se esta-
bleció en 1,160 hectáreas de tierras repartidas en 116 parcelas de 10 hectá-
reas cada una, esto benefició a 115 campesinos capacitados además de des-
tinarse la parcela correspondiente para la escuela rural, se trataba de tierras 
antes en posesión de Valentín González oriundo de Jalisco273, quien al no 
tener acceso al riego las destinaba únicamente a la ganadería extensiva y 
por lo cual se encontraban enmontadas.274 

Por su parte, el ejido Santa Rita colindante con La Guadalupe, fue do-
tado con 1,190 hectáreas, se tomaron 408 de ellas del rancho El Tamarindo 
propiedad de Emilio Morfín y el resto 782 fueron expropiadas del llamado 
rancho Guadalupe de Valentín González.275 En estas épocas los ejidos con-
formados en años anteriores aprovecharon para solicitar ampliaciones, entre 
ellos el Emiliano Zapata y el ejido San José. Naturalmente la calidad de las 
tierras en ampliación muchas veces no estaba al mismo nivel que las entre-
gadas en las primeras dotaciones, esto sucedía también con otros ejidos re-
cién formados, la resulta fue que algunos ejidos tenían mayor acceso al 
agua o tierras de mejor calidad.  

El reparto de las tierras en esa parte del municipio de Buenavista 
Tomatlán se dio de manera casi inmediata y relativamente fácil para los 
campesinos, a pesar de ello muchos se negaron a recibir las tierras asigna-
das por su calidad o por no ser la cantidad prometida. Debido a esa situa-
ción algunas fueron entregadas a campesinos provenientes del municipio de 
Tepalcatepec, Aguililla y del estado de Jalisco, bajo el amparo del artículo 

                                                      
272 Entrevista a Miguel Chávez Esquivel, (ex secretario general de la Confederación Nacional Campesina en el 
municipio), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, Michoacán,  16 de Febrero de 2019.   
273 Entrevista al Ing. Gonzalo Sánchez, (pequeño propietario), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, 
Michoacán, 15 de Febrero de 2019.  
274 ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/652, Ejido La Guadalupe  “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado La Guadalupe, en el municipio de Buenavista Tomatlán, Michoacán”, Copia del Diario 
Oficial de la Federación, 2 de Mayo de 1952, fj. 14 
275 ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/148, Ejido Santa Rita,  “Resolución en el expediente de dotación 
de tierras a la comunidad Santa Rita, en el municipio de Buenavista Tomatlán, Michoacán”, Copia del Diario Oficial 
de la Federación, 5  de Diciembre de 1952, fj. 13 
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64 contenido en la Ley Agraria de esa época.276 Otro ejido que se formó 
gracias a la inercia de los trabajos de la CT, en la parte sur del municipio y 
casi en colindancia con el municipio de Apatzingán fue el ejido de Catali-
nas, los predios afectados en este caso estaban en posesión de Crispina 
González  -fundadora del centro educativo que lleva su mismo nombre en la 
población de Buenavista en el año de 1952 y esposa de Aurelio Zepeda- 
otro tanto fue tomado de los predios de la Sra. Domitila Sánchez Díaz y de 
los ranchos Catalinas y Guarachita propiedad de Rafael Béjar.277 

En cuanto a la propiedad privada, a pesar de las flexibles políticas 
agrarias impulsadas por las reformas del gobierno de Miguel Alemán, las 
cuales no persiguieron el desmantelamiento de la propiedad privada como 
en sexenios previos sino que al contrario impulsaron su constitución para 
que estos contribuyeran a la economía regional.278 En Buenavista Tomatlán 
se dio una situación propia de otros lugares donde se experimentaron los 
repartos ejidales, se trata de la simulación, por parte de los grandes terrate-
nientes, que consistía en fraccionar sus predios y poner estas fracciones a 
nombre de familiares, con la finalidad de que no hubiera fundamento legal 
que permitiera a los campesinos pedir tierras en dotación. El caso más men-
cionado en el municipio según cuentan sus pobladores es el de Aurelio Ze-
peda, “era dueño de casi todas las tierras”.279 Los certificados de inafectabi-
lidad fueron el conducto por el cual la propiedad privada en esta época de 
reordenamiento del espacio agrario, se mantuvo a salvo. 

En el cuadro que se muestra a continuación se sintetiza con mayor 
claridad la información presentada en este apartado, como se puede obser-
var durante los primeros años en que se presentaron peticiones, las resolu-
ciones de dotación en la mayoría de los casos tardaban hasta 20 años o más, 
hacia 1947 y después de ese año las mayoría de las resoluciones demoraban 
un promedio de 10 años, en todo caso varios ejidos tomaron posesión provi-
sional de las tierras antes de que se diera la resolución oficial. 

                                                      
276 Ortiz Escamilla y Méndez Maín, “La Ruana un modelo…”, Op. Cit.  p. 270. 
277 “Resolución  presidencial dictada sobre el expediente de dotación de tierras al poblado Catalinas, Municipio de 
Buenavista Tomatlán, Estado de Michoacán”, en Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Michoacán, Morelia, 
Tomo LXXXI, número 3, 7 de Mayo de 1959.  
278 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit, p. 21-22.   
279 Entrevista a Miguel Chávez Esquivel, (ex secretario general de la Confederación Nacional Campesina en el 
municipio), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, Michoacán,  16 de Febrero de 2019.  
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Cuadro número 1 
Principales ejidos dotados en Buenavista Tomatlán antes y durante  

la gestión de la CT. 

 
Fuente: Elaboración propia, con datos de las resoluciones publicadas en el Diario Oficial de la Federación. 

 
 
 
 
 
 

San José o Lazaro 

Cárdenas
1937 1940 73 (10 Has.)

Simanca o 

Pinzándaro
1940 1941 157 (4 y 8 Has.)

Razo del órgano 1947 1963 16 (10 Has.)

La Guadalupe 1947 1966 116 (10 Has.)

380 Has.

Punta del Agua 1951 1966 785 Has. 66 (10 Has.)

Hacienda "El Nacimiento"

Hacienda "San Pablo"

1867.80 Has.

3279.40 Has.

708 Has.

217 Has.

279 Has.

Terrenos de Domitila 

Sánchez
Presio "Catalinas y 

Guarachita"

185 Has.

1040 Has.

1160 Has.

182 Has.

405 Has.

Los Charcos 1938 1980 1098.70 Has. 71 (16 y 10 Has.)

Catalinas 1949 1959 1407 Has. 130 (10 Has.)

1742.40 Has.

2406.50 Has.

1066.70 Has.

32.00 Has.

408 Has.

Hacienda "San José"

Hacienda "Parandián"

Predio "Morelos"

Predio Fracción segunda de 

San Mateo 

Rancho "El Tamarindo"

1160 Has.

1742.40 Has.

2406.50 Has.

Rancho "Santa Rita o 

Guadalupe"
Terrenos de Crispina 

Gonzalez y Amalia Z. de 

Aguilar 

"Rancho Santa Rita o 

Guadalupe"

Terrenos de Francisa 

González 

Número de 

hectáreas dotadas
Ejido Año de petición

Haciendas y ranchos expropiados

Nombre Hectáreas

Resolución 

DOF

Unidades 

parcelarias
Emiliano Zapata 

(Ejido del poblado 

de Buenavista 

Tomatlán)

1929 1944 5147.20 Has. 146 (4 y 8 Has.)

Hacienda "La Guadalupe 

y Anexas"
Ejido del poblado 

de Santa Ana 

Amatlán 

1931 1945 1204 Has. 81
Predio "El Rosario y 

Chichuato"

Predio "La Huina y La 

Nueva"

795.20 Has. Hacienda "Los Charcos" 795.20 Has.

Santa Rita 1966 1233 Has. 50 (20  Has.)1945
Rancho "Santa Rita o 

Guadalupe"
825 Has.
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Por otra parte de acuerdo a la información presentada por Elinore Ba-
rrett a partir de datos no publicados del censo de 1960, se puede apreciar 
que para el caso del  municipio, en comparación con otros de la cuenca, en 
Buenavista Tomatlán la cantidad de hectáreas de tierra en manos de propie-
tarios privados era casi la misma que la cantidad de hectáreas dotadas a los 
ejidatarios.  

 
Cuadro número 2 

Propiedades agrícolas censadas en la cuenca de Tepalcatepec en 1960 

 
Fuente: Elinore Barrett: La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II,  México, Secretaría de Educa-

ción Pública, 1975 p.58. 

 
 
Con esto queda de manifiesto que al menos en el caso de Buenavista 

Tomatlán, existió un equilibrio entre la cantidad de tierras ejidales y las de 
propiedades privadas, esto derivado de las políticas en materia agraria im-
pulsadas desde el alemanismo y materializadas por la CT las cuales como 
ya se ha mencionado buscaban incentivar la creación de nuevos ejidos a la 
par garantizar también la permanencia de la propiedad privada a través de la 
pequeña propiedad.280  

 
  
 

                                                      
280 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 58.  

  Propiedades  Privadas Propiedades Ejidales  

Municipio   

 

    

  Número Hectáreas  Número Hectáreas 

Gabriel Zamora 12 2029 4 29500 
Múgica 6 28 10 37513 
Parácuaro 99 9631 16 48150 
Apatzingán 516 138356 27 53662 
Buenavista 322 29804 19 27376 
Tepalcatepec 280 76047 22 41749 
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b) Reorganización del espacio agrícola y transformación del paisaje 

rural  
 
A lo largo de la presente investigación se ha ido abordando la historia de la 
zona de la Tierra Caliente en general desde épocas remotas así como las 
características naturales de la misma que permiten el aprovechamiento de 
los recursos para el desarrollo de las sociedades que en ella habitan. Proce-
sos históricos a nivel nacional como la desamortización de tierras comuna-
les durante el siglo XIX, o más cercanos a nuestro tiempo como lo fue la 
Reforma Agraria y la puesta en marcha de los proyectos de la Comisión del 
Tepalcatepec, se convierten en los principales impulsores de las trasforma-
ciones experimentadas en los paisajes de la Tierra Caliente de manera re-
gional y del municipio de estudio de manera local.  

De acuerdo a lo investigado se pueden identificar tres momentos que 
definieron el reordenamiento y alteración del paisaje del municipio.281 El 
primero se dio durante la segunda mitad y hasta finales del XIX. Debido a 
las leyes de desamortización gracias a las cuales y en detrimento de las co-
munidades originarias se fueron conformando grandes latifundios en el mu-
nicipio, sumándose a los que ya existían desde la época Colonial.282 La di-
námica del paisaje respondió a este fenómeno, originando la proliferación 
de haciendas, ranchos y potreros a lo largo de toda la demarcación. Sumado 
a lo anterior otro cambio importante de manera local fue el movimiento de 
la población de Tomatlán hacia el casco de la hacienda de Buenavista cues-
tión que se aborda al principio de este capítulo, a partir de ello se comienza 
a configurar el núcleo poblacional más importante a nivel municipal. 

La Reforma Agraria en la década de 1940 dio paso a un segundo 
momento en la transformación de los paisajes en el municipio, pues las ha-
ciendas características de la comarca comenzaron a fraccionarse para dar 
paso a la formación de ejidos. Se sabe que para 1944 la hacienda de El Na-
cimiento al sur de la demarcación y la de San Pablo habían sido repartidas 

                                                      
281 La  doctora Virginie Thiebaut, hace un recorrido cronológico y espacial del pueblo de Buenavista en su artículo, 
desde tiempos prehispánicos y hasta nuestros días, sin embargo para efectos de la investigación planteada en esta tesis 
y correspondiendo a la temporalidad se toman en cuenta los tres principales. Profundizar en Thiébaut y Aguirre 
Anaya, “Procesos en los Paisajes…”, Op. Cit., pp. 82-96. 
282 Ver a  Sánchez, El suroeste de Michoacán economía y sociedad 1852-1910…, Op. Cit., pp.  29-30. 
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al igual que otras tierras dadas en dotación a los pueblos de Santa Ana 
Amatlán y Pinzándaro. Fue sin embargo la Comisión del Tepalcatepec la 
que facilitó y aceleró los procesos de dotación ejidal para efectos de trabajar 
las tierras irrigadas y elevar la producción agrícola y a través de ello alcan-
zar los objetivos planteados para el desarrollo de la región desde el gobierno 
federal. A partir de 1947 se inaugura un tercer momento en la reconfigura-
ción del espacio agrícola y el paisaje rural del municipio de la mano de la 
CT. 

Al culminarse la primera etapa de los trabajos de la CT en 1952, las 
obras de irrigación fueron las que más impacto tuvieron en los paisajes de la 
región, se construyeron dos distritos de irrigación grandes en la Tierra Ca-
liente dentro del Distrito de Riego 097 Lázaro Cárdenas, el Cupatitzio-
Parota-Parácuaro, destinado a la irrigación de la parte este de la cuenca, es 
decir los llanos de Antúnez, el Ceñidor, Nueva Italia, Parácuaro, Lombar-
día, entre otros. El segundo distrito creado fue el Tepalcatepec-Otates-
Dolores, que corre desde la parte oeste en los límites con Jalisco y que se 
destinan a la irrigación de las tierras del centro ejidal Felipe Carrillo Puerto, 
Pinzándaro, El Canario y Los Charcos.283  

A nivel municipal en Buenavista Tomatlán por medio del puente 
construido en la comunidad de Piedras Blancas el cual atraviesa las aguas 
del rio Tepalcatepec y que a su vez funciona como presa se consiguió la 
irrigación de 18,000 hectáreas de tierras pertenecientes a la jurisdicción del 
municipio, siendo esta obra una de la más importantes también a nivel re-
gional.284 Se trata de un vertedor constituido de un cimacio de mampostería 
de 9 metros de altura, cimentado sobre granito, dividido en 11 claros cuya 
longitud es de 191.60 metros separados entre sí por pilastras de concreto, 
que permiten sostener el puente carretero de 221 metros, que conecta el ca-
mino acondicionado por la CT que va desde Uruapan a Tepalcatepec.285 

Otra obra menor también dentro de la demarcación municipal, es el 
llamado puente de fierro ubicado en la comunidad de El Terrero y que cruza 

                                                      
283 Secretaria de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados 1947-1961…, Op. Cit., snp.  
284 Idem.  
285 “Bienvenido, Sr. Presidente: Hoy arribó el Lic. Alemán en su Postrer Visita al Estado como jefe de la Nación” en 
La Voz de Michoacán, año VI,  número 235, Morelia, Michoacán, 4 de noviembre de 1952, p. 3. 
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también el rio Tepalcatepec por la parte sur del municipio y que da conti-
nuidad a la carretera que va de Apatzingán hacia Aguililla.286 

Estas obras se ubican en la parte suroeste. En lo que respecta a la par-
te norte y este, el río Buenavista y los diversos manantiales ubicados en la 
zona son los que abastecen de agua a esas partes del municipio, la infraes-
tructura287 que ya existía previo a la puesta en marcha de la CT para estos 
parajes, únicamente fue mejorada.288 

En cuanto a la red de caminos, se reacondicionó el camino Apatzin-
gán-Tepalcatepec que existía desde 1935 y que atraviesa el municipio de 
este a oeste, cuestión fundamental para la reorganización del pueblo de 
Buenavista que comenzó a orientar su espacio e impulsar el crecimiento del 
pueblo hacia el norte.289 Otro camino importante que fue reacondicionado 
por la CT, fue el que va desde el poblado de Buenavista a la población de 
Los Reyes, lo que mejoró las condiciones de comunicación con dicha re-
gión. Por lo menos hasta 1960 durante los trece años de existencia de la CT 
antes de que esta se integrara a la Comisión del Balsas los mencionados 
caminos permanecieron de tierra o recubiertos con grava, pero aun sin asfal-
tarse, lo que hacía que en tiempo de lluvias fueran muy complicados de 
transitar.290 

El reparto de tierras a través de las dotaciones ejidales fue determi-
nante para la reorganización de los paisajes en Buenavista Tomatlán ya que 
a través de ello se fueron integrando nuevos núcleos de población que al-
bergaron a las personas que se desplazaron para establecerse cerca de donde 
les fueron dotadas las tierras o en busca de trabajo, sobre todo en la parte 
sur y sureste del municipio. Ejemplo de lo anterior es la conformación del 
centro ejidal Felipe Carrillo Puerto conocido también como La Ruana -
siendo este el único centro ejidal que se integró dentro del municipio- fun-
dado oficialmente en 1955 e integrado originalmente por los ejidos de La 

                                                      
286 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 36.   
287 Se tiene conocimiento de  que antes de la llegada de la Comisión a la región existían ya en Buenavista obras de 
irrigación que aprovechaban casi la totalidad del agua que estaba disponible para entonces. Profundizar en Pérez 
Ortiz, Op. Cit., p. 87-89.   
288 Secretaria de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados…, Op. Cit., snp.  
289 Idem.  
290 Entrevista a María Cárdenas Esquivel, (Bibliotecaria), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe Carrillo 
Puerto, Michoacán, Segunda sesión,   10 de Febrero, 2019. 
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Guadalupe, Santa Rita y Ampliación San José.291 El lineamiento era que 
cada núcleo ejidal tuviera los espacios destinados al establecimiento de la 
denominada zona urbana, pero debido a la cercanía de dichos ejidos se inte-
graron en un solo núcleo de población con la finalidad de formar una co-
munidad más grande que accediera más rápidamente a servicios de agua 
potable y electricidad.292 

La traza urbanística de dicho pueblo estuvo a cargo de la CT, la cual 
contemplo desde las lotificaciones en donde cada ejidatario tuviese la posi-
bilidad de construir su vivienda, hasta los espacios necesarios para los edifi-
cios públicos y de servicios, como lo fueron las escuelas y el centro de sa-
lud.293 En el censo de 1950 se contabilizan como parte del municipio 65 
comunidades entre pueblos, ranchos, rancherías y ejidos. Para el censo de 
1960 esta cantidad había ascendido a 124, con ello se puede imaginar el im-
pacto de la comisión en materia de alteración del paisaje relacionado a la 
reorganización territorial.294  

Otro fenómeno importante que merece ser remarcado es la conforma-
ción de la pequeña propiedad obedeciendo a las políticas agrarias impulsa-
das desde el alemanismo.295 El fenómeno relativo a la propiedad privada296 
que llama la atención en la zona de estudio, se da sobre todo al fraccionarse 
los grandes latifundios y ranchos para evitar afectaciones por las peticiones 
de dotación ejidal amparándose en el decreto del 31 de diciembre de 1946 
dictado por el presidente Miguel Alemán, que en lo referente a la pequeña 
propiedad señala que “Los dueños o poseedores de predios agrícolas o ga-
                                                      
291 UAER – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 19, 2da parte, 191-192, Informe al 
jefe de departamento de asuntos agrarios, 2 páginas,  Enero 27 de 1960.  
292 Juan Ortiz, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 20. 
293 Thiébaut y Aguirre Anaya,  “Procesos en los paisajes…”, Op. Cit.,  p. 94. 
294 Instituto Nacional de Estadística y Geografía: VII y VIII Censo General de Población 1950, 1960,  Estado de 

Michoacán, México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 20 de Enero  de 2019] 
http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244    
295 De acuerdo a las modificaciones a la ley agraria impulsadas por Miguel Alemán en el decreto del 31 de diciembre 
de 1946 se fija una extensión de no más de 100 hectáreas de tierras de riego o sus equivalentes en tierras de menor 
calidad o para mantener 500 cabezas de ganado mayor en lo referente a la pequeña propiedad ganadera, DOF, Diario 

Oficial de la Federación,  Decreto que reforma el artículo 27 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, 12 de Febrero de 1947.  
296 Se señala en el artículo 27,  fracción XV, que la legítima propiedad privada sobre las tierras es la denominada 
“pequeña propiedad”; Jorge Adame Goddard: “La propiedad privada y comunitaria sobre las tierras según el artículo 
27 constitucional” en Revista de Derecho Privado, cuarta época, número 9, Enero – Junio,  México, Instituto de 
investigaciones jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, Biblioteca Jurídica Virtual, 2016 
[consultado en línea el 20 de Febrero de 2019] https://revistas.juridicas.unam.mx/index.php/derecho-
privado/article/view/10587/12755 

http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.html?upc=702825411244
https://revistas.juridicas.unam.mx/index.php/derecho-privado/article/view/10587/12755
https://revistas.juridicas.unam.mx/index.php/derecho-privado/article/view/10587/12755
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naderos, en explotación, a los que se haya expedido, o en lo futuro se expi-
da, certificado de inafectabilidad, podrán promover el juicio de amparo con-
tra la privación o afectación agraria ilegal de sus tierras o aguas”.297 Al con-
sultar los expedientes de los ejidos, se observa la forma en que los predios 
privados se fueron fraccionando en favor de familiares de los propietarios 
en ocasiones con menos de un año de diferencia entre el fraccionamiento 
del predio y la presentación posterior de las solicitudes de dotación. En 
otros casos dichos fraccionamientos se daban incluso después de presenta-
das las solitudes por parte de los peticionarios, lo que naturalmente anulaba 
la condición de inafectabilidad y los hacia susceptibles de reparto.298  

Ya entrado el año 1960 la reorganización agrícola y espacial del 
municipio de Buenavista Tomatlán se apreciaba en la proliferación de 
nuevos ejidos y nuevos núcleos de población surgidos sobre todo en la parte 
sur y suroeste del municipio, donde la obras de irrigación tuvieron un 
mayor alcance.(ver mapa número 13) 

 
Mapa número 13 

Ejidos en el valle de Apatzingán-Tepalcatepec hacia el año de 1960 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Fuente: Luis Alejandro Pérez Ortiz, “Fausto en el trópico seco, el distrito de riego de la Tierra Caliente de Tepalcate-
pec, 1927–2011”, Tesis doctoral, El Colegio de Michoacán., 2018, p. 24. 

                                                      
297 Diario Oficial de la Federación, Decreto que reforma el artículo 27 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, párrafo  tercero, fracción XIV,  12 de febrero de 1947. 
298 ADRAN, Morelia, Serie Procede, Expediente 42/1213, Ejido Emiliano Zapata, “Resolución en el expediente de 
dotación de tierras al poblado de Buenavista, en el municipio de Buenavista Tomatlán”, Copia del Diario Oficial de la 
Federación, 7 de Junio de 1944, fj. 14 
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Además de los diecinueve ejidos fundados dentro de la jurisdicción 
municipal, la mayoría de ellos en las zonas donde la CT impulso sus obras 
de riego, el municipio de Buenavista Tomatlán era el segundo en la región 
en contar con la mayor cantidad de propiedades agrícolas privadas como se 
aprecia en el siguiente cuadro elaborado con la información recabada por 
Elinore Barrett.299 
 

Cuadro número 3 
Propiedad agrícola privada en Buenavista en el año de 1960 de acuerdo al 

número de dueños 
 

Tamaño en hectáreas Apatzingán Buenavista Tomatlán Tepalcatepec 

0 – 5 132 47 3 

05 – 10 19 34 1 

10 – 25 90 74 25 

25 – 50 49 61 51 

50 – 100 91 43 72 

100 – 200 92 35 64 

200 – 500 36 25 47 

500 – 1000 28 2 7 

1000 – 5000 33 1 5 

Más de 5000 1 0 5 

Total 501 332 280 

 
Fuente: Elinore Barrett: La Cuenca del Tepalcatepec, Su desarrollo Moderno, vol. II,  México, Secretaría de Educa-

ción Pública, 1975 p.59. 

  
 De acuerdo a lo expuesto anteriormente, se entiende que la Comisión 

del Tepalcatepec cumplió un papel determinante en el reacomodo de los 
paisajes agrícolas de la zona de estudio, todo ello en concordancia con el 
aprovechamiento óptimo de los recursos hídricos.  
 

                                                      
299 Barrett, Op. Cit., vol. II, p. 59. 
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3. La dinámica de la producción agrícola  
 
En lo que respecta a la producción agrícola para el periodo de estudio los 
cambios son relativamente pequeños. Entre 1950 y 1960 -año previo a la 
introducción del cultivo de algodón- lo que dominó los espacios agrícolas 
de todo el valle de Apatzingán-Tepalcatepec fueron los cultivos de produc-
tos básicos –maíz y frijol sobre todo- ya que a pesar de que las tierras ha-
bían sido dotadas y se estaba gestionando el uso de los recursos hídricos del 
río Tepalcatepec, quedaba mucho trabajo antes de que las tierras antes en 
desuso fueran realmente productivas a una escala comercial mayor. Solo el 
26% de la superficie cultivada estaba dedicada a productos comerciales co-
mo el limón agrio, el arroz y el ajonjolí, el algodón por su parte se encon-
traba para inicios de los años cincuenta en su fase de cultivo experimental 
cultivado solo en doce hectáreas.300 

Existen tres factores fundamentales que confluyeron en el lento desa-
rrollo de la producción agrícola entre 1950 y 1960, el primero de ello res-
pecta a la organización dentro de los ejidos. Una vez formalizadas las dota-
ciones se comenzó a dar un fenómeno en el cual los encargados de los eji-
dos comenzaron a disponer de las parcelas acaparando derechos o vendién-
dolos, esta situación encuentra su origen en el hecho de que algunos benefi-
ciaros registrados en los censos no llegaron a tomar posesión de las tierras o 
a cumplir con las disposiciones del gobierno. Además muchos de los ejida-
tarios improvisados que llegaron de municipios distintos o incluso de esta-
dos distintos, al no tener un arraigo en la tierra o en la comunidad fueron 
presa fácil del acaparamiento por parte de los grupos de poder que recién se 
comenzaban a formar en torno al ejido.301 

En las entrevistas realizadas se encontró un ejemplo de lo anterior 
“un día les dije a mis hermanos que me quería ir a Chila302 porque yo fui el 
único de todos que no agarre tierras aquí, y ya andaba desesperado. Mi 
hermano el mayor era muy allegado al comisariado ejidal y les pidió que 

                                                      
300 María del Pilar Angón Torres: “Espacio agrícola y uso de  la fuerza de trabajo en el Valle de Tepalcatepec, 
Michoacán”, Tesis de licenciatura, Facultad de Economía, Universidad Nacional Autónoma de México, 1993, pp. 36-
37.  
301 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 41.  
302 Poblado al norte del municipio de Aguillilla.  
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nos echaran la mano, mire, no le miento en menos de una mes ya tenía yo 
mi parcela aquí.”303 

Otro aspecto a tomar en cuenta al analizar la producción agrícola en 
este periodo es el estado en que se encontraban las tierras dadas en dota-
ción, pues a pesar de que los nuevos ejidatarios ya estaban en posesión de 
ellas se hacía indispensable el uso de maquinaria pesada para el desmonte 
de la mayor parte de ellas, lo que permitiría en un futuro aprovechar toda la 
superficie cultivable así como proporcionar la irrigación necesaria. A la es-
pera de que se brindara el apoyo por parte del gobierno para el empleo de la 
maquinaria, los ejidatarios comenzaron a acondicionar las tierras mediante 
sus limitados medios para cultivar en ellas los productos básicos, maíz, 
ajonjolí, sorgo, frijol, todo lo anterior en el marco de las formas de agricul-
tura tradicional,304 mediante el uso de semillas criollas, la tracción animal y 
el uso de instrumentos de labranza rudimentarios -los que los tenían- para la 
preparación de las tierras, el uso de fertilizantes de origen orgánico además 
del empleo intensivo del trabajo familiar en la mayoría de las ocasiones.305 

Lo anterior en los casos de quienes trabajaban sus tierras de manera 
directa y contaban con los insumos e instrumentos necesarios para hacerlo, 
muchos ejidatarios durante los primeros años trabajaron de manera mínima 
en sus parcelas -solo para mantener el derecho sobre ellas- pero se emplea-
ron en otros trabajos, “mi papá aprendió varios oficios cuando estaba chico, 
al principio cuando se vinieron a vivir a la Ruana, de recién que les dieron 
la parcela, todavía no estaba el banco para que les diera el crédito, por lo 
que nada más sembraba poquito maíz, pero mantenía a la familia de su tra-
bajo como sastre, porque de la parcela no salía mucho”.306  

A la par del subempleo307 también desde los primeros años de exis-
tencia de los ejidos se comenzó a dar el fenómeno de los rentistas, a pesar 
de ser un procedimiento anticonstitucional308 durante aquella época era co-
                                                      
303 Entrevista  a ejidatario anónimo del centro ejidal Felipe Carrillo Puerto, realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, 
12 de Febrero de 2019.  
304 Angón Torres, Op. Cit., p. 37. 
305 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 43. 
306 Entrevista  a María Cárdenas Esquivel, (Bibliotecaria), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe Carrillo 
Puerto, Michoacán, Tercera sesión 22 de Enero de 2019.  
307 Profundizar en los estudios realizados por la doctora  Pilar Angón,  Angón Torres, Op. Cit., pp. 43 -48.  
308 El Código Agrario vigente de esa época señala en al respecto en su artículo 140, “queda prohibida la celebración de 
contratos de arrendamiento; aparcería y en general de cualquier acto jurídico que tienda a la explotación indirecta de 
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mún dicha práctica.309 La pequeña propiedad por su parte se encontraba in-
mersa en la misma dinámica de cultivos básicos. El establecimiento Banco 
de Crédito Ejidal en el valle fue lo que marcó la pauta para el crecimiento 
en materia de producción agrícola tanto para el ejido como para la propie-
dad privada en el municipio y en la región.310 

Fue hasta finales de la década de 1950 cuando comenzaron a configu-
rarse las bases que darían impulso a la producción agrícola con vista al 
mercado nacional y la introducción de cultivos comerciales como el algo-
dón. En 1957 se instaló en el valle, la central maquinaria con intervención 
del Banco Nacional de Crédito Ejidal, la cual proveyó la tecnología necesa-
ria principalmente a los ejidos para el desmonte y preparación de las tierras 
para el cultivo, lo que marcaría el inicio de las dinámicas de los cultivos 
comerciales para el municipio, orquestadas desde el gobierno. También en-
tre 1956 y 1957 se empezó a cultivar el algodón en algunos predios del mu-
nicipio.311 (ver gráfica número 2) 

Tomando datos de los censos agrícolas, ganaderos y ejidales, se en-
cuentra por ejemplo que para los años cincuenta se cosechaban a lo largo de 
todo el municipio alrededor de 3,000 hectáreas en total ascendiendo el valor 
de la producción a un millón y medio de pesos de aquellos tiempos.312 El 
principal cultivo era el maíz común -casi 2,000 hectáreas pertenecían a la  
cosecha de este producto-, pero también había cultivos de arroz, ajonjolí 
caña de azúcar, frijol, y había ya una producción considerable de limón 
agrio tanto en propiedades privadas como en los ejidos. El fuerte sin em-
bargo como se observa en los censos es la ganadería, a inicios de la década 
se contabilizaban alrededor de 15,129 cabezas de ganado localizado princi-
palmente en las propiedades particulares del municipio. Dicha cantidad no 

                                                                                                                                                            
los terrenos ejidales, con algunas excepciones señaladas en los artículos 146, 148, 167, 174 y 177. DOF, Diario 

Oficial de la Federación, Departamento Agrario, Código Agrario de los Estados Unidos Mexicanos, 27 de Abril de 
1943. [consultado en línea el 18 de Marzo de 2019] http://www.ran.gob.mx/ran/index.php/sistemas-de-
consulta/normativa-interna/legislacion-agraria-historica-abrogada/func-startdown/111/  
309Angón Torres, Op. Cit., p. 43. 
310 Durán y Bustin, Op. Cit., p. 60-61 
311 Ortiz Escamilla, “El desarrollo económico-social…”, Op. Cit., p. 45. 
312 Los cifras presentadas en los censos deben observase críticamente ya que de acuerdo a los estudios de Barkin y 
King en la región muchas de las cifras dadas en los censos no corresponden del todo con la realidad debido al cambio 
en las cosechas entre 1950 y 1960. Profundizar en Barkin y King, Op. Cit., p. 172-173. 

http://www.ran.gob.mx/ran/index.php/sistemas-de-consulta/normativa-interna/legislacion-agraria-historica-abrogada/func-startdown/111/
http://www.ran.gob.mx/ran/index.php/sistemas-de-consulta/normativa-interna/legislacion-agraria-historica-abrogada/func-startdown/111/
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disminuyó durante este periodo aunque las superficies dedicadas a dicha 
actividad si lo hayan hecho.313  

Además los proyectos de desarrollo respaldaron la actividad ganadera 
a la par de la agricultura con políticas para el mejoramiento de los criaderos 
de ganado, para el caso a nivel regional se encuentra el ejemplo del criadero 
de Tafetán establecido por el gobierno federal desde 1937 durante el man-
dato de Lázaro Cárdenas y que permitió la adecuación de cruzas de ganado 
cebú de las tierras bajas de la cuenca en Apatzingán hacia la zona alta de la 
cuenca, durante la gestión de la CT el criadero se trasladó a Tipitaro por 
razones de operatividad.314 

En cuanto a los cultivos comerciales para el censo de 1960, el algo-
dón ya figuraba entre los principales, la experimentación con cultivos de 
exportación y mayor valor comercial como lo fueron el algodón y el melón 
ya se había ensayado en la región antes de la CT. Sin embargo la falta de 
maquinaria e infraestructura para sacarlos adelante hizo que se desistiera de 
tal empresa, en este aspecto los bancos como el Banco de Crédito Ejidal -
crédito a ejidatarios- y Banco Regional Michoacano -crédito a pequeños 
propietarios-,315 fueron los principales impulsores del cambio en los produc-
tos agrícolas para toda la región a finales de la década de 1950.316 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                      
313 III Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 1950, México, INEGI Publicaciones [consultado en línea el 9 de febrero de 
2019] 
http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/produc
tos/historicos/1329/702825110543/702825110543_4.pdf  
314 Lázaro Cárdenas, Op. Cit., p. 621. 
315 Angón Torres, Op. Cit., p. 51.  
316 Barking y King, Op. Cit., pp. 139-144.  

http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/historicos/1329/702825110543/702825110543_4.pdf
http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/historicos/1329/702825110543/702825110543_4.pdf
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Gráfica número 2 
 Destino de la producción agrícola en el Valle de Tepalcatepec  

1950-1960 

 
Fuente: María del Pilar Angón Torres: Espacio agrícola y uso de  la fuerza de trabajo en el Valle de Tepalcatepec, 

Michoacán, Tesis de licenciatura, Facultad de Economía, UNAM, 1993, p. 44. 
    

 
Es así que durante el periodo 1950 -1960 no ocurrieron grandes cam-

bios en materia de producción agrícola, sino que durante el transcurso de 
estos años se fue configurando el escenario que permitiría la entrada de los 
cultivos comerciales a la zona en la siguiente década. El establecimiento en 
1957 del Banco Nacional de Crédito Ejidal de la mano también de la Cen-
tral Maquinaria detonaron las nuevas dinámicas de producción orquestadas 
desde el financiamiento a cultivos específicos, justamente en 1956 se insta-
ló la planta despepitadora de algodón en la ciudad de Apatzingán, y esto 
inauguró el financiamiento a dicho cultivo. Se financió en ese año la siem-
bra de 197 hectáreas, que en los siguientes años fueron aumentando de ma-
nera exponencial bajo la tutela de BANJIDAL, quien supervisaba los culti-
vos desde las primeras etapas hasta la transformación primaria del producto 
agrícola. En la Ruana, se comenzó a sembrar algodón en casi todas las par-
celas de los ejidos en el año de 1957.317 
                                                      
317 Ibid., pp. 188-189.  
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4. Movilidad y bienestar social.  
 
Al hablar de movilidad social se interpretan dos acepciones, la primera rela-
cionada con el término sociológico y económico que determina el tránsito 
de los individuos ya sea colectiva o individualmente entre los distintos nive-
les socioeconómicos. El abordaje de fenómenos de movilidad social se pue-
de realizar desde la perspectiva intergeneracional de padres a hijos o intra-
generacional, es decir el movimiento del individuo entre los estratos socia-
les a lo largo de su vida.  

Para efectos del análisis de la movilidad social en el municipio sería 
necesario realizar un estudio intergeneracional que permitiera vislumbrar 
los efectos de las políticas públicas en este campo desde los padres –el ori-
gen- hasta los hijos. Sin embargo existen muchas limitaciones teóricas y 
metodológicas para poder incluir un estudio de esa magnitud en el presente 
trabajo de investigación. Por otra parte la movilidad social de manera intra-
generacional es cuantificable en el municipio en medida únicamente de las 
variables de ocupación y los bienes en posesión entre los años de 1940 y 
1960. Lo comprobable en este caso es el paso del campesino como emplea-
do agrícola a ejidatario poseedor de tierras, lo que significa la ascensión de 
una estrato socioeconómico a otro, dentro de una dinámica de producción 
agrícola es decir: de peón–ejidatario– pequeño propietario o propietario pri-
vado.318 A pesar de la certeza de este ascenso que experimentó una parte de 
la población del municipio de peones a ejidatarios, resulta complicado in-
tentar cuantificarlo debido a las dinámicas de migración de esos años.  

Esto nos lleva a la segunda acepción relacionada al término, movili-
dad, entendida como migración -y que tiende a confundirse con la primera-, 
en cuanto a crecimiento poblacional en el municipio se observa que partir 
de 1940 las cifras de los censos de Buenavista Tomatlán aumentan conside-
rablemente. Este incremento del 125% en la población entre 1950 y 1960 es 
originado en gran parte por la migración atraída al municipio debido a las 
obras de la CT y el reparto de tierras. Durante la primera década del proyec-

                                                      
318 Roberto Vélez Grajales, Raymundo M. Campos, Claudia Edith Fonseca: “El concepto de movilidad social: 
dimensiones, medidas y estudios en México” documento de trabajo no. 1, México, Centro de Estudios Espinosa 
Yglesias, 2015, pp. 2-4.  
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to llegaron gentes de algunos estados de la república como Jalisco, Guerrero 
los más cercanos, y de otros municipios del estado, muchos en la búsqueda 
de hacerse de parcelas dentro de los ejidos, otros para emplearse como tra-
bajadores tanto en el ejido como en las pequeñas propiedades. 319 (ver gráfi-
ca número 3) 

Por otra parte se encuentra la migración temporal la de los llamados 
trabajadores golondrinos, que comenzaban a llegar a los distintos munici-
pios de la Tierra Caliente para emplearse durante la época de cosecha en 
actividades campesinas, de 1950 a 1960. Este fenómeno se pudo apreciar en 
Buenavista Tomatlán de manera muy sutil y de forma muy local,  natural-
mente el carácter de los cultivos en la demarcación municipal aun no reque-
ría una mayor demanda de mano de obra como se dio hacia la década de los 
años sesenta una vez establecidas las dinámicas de cultivos comerciales, 
sobre todo del algodón.320  

A mayor número de habitantes, van creciendo las demandas de infra-
estructura social que permitan a los habitantes acceder a mejores condicio-
nes de vida, en este aspecto la CT enfocó sus esfuerzos sobre todo a la cons-
trucción de escuelas, a obras de alcantarillado, electrificación y drenaje así 
como las de agua potable a lo largo del municipio. Los trabajos e inversio-
nes en estos rubros fueron un intento de la Comisión por incluir a las comu-
nidades rurales en la marcha hacia el progreso en la cual se encontraba la 
nación en general.321  

En lo relacionado al agua potable el conflicto entre vecinos del pue-
blo de Buenavista Tomatlán sobre las cuotas para completar las obras de la 
red de agua potable fue solucionado directamente por la CT en 1953, cuan-
do se aportó el recurso faltante y se dio continuidad al proyecto.322 En el 
poblado de Santa Ana Amatlán también se introdujo el agua potable y de 
manera general durante la década de 1950 comenzó a gestionarse la perfo-
ración de pozos profundos y tanques de almacenamiento para el abasteci-
miento de agua en los poblados que no contaban con acceso a dicho recur-
                                                      
319 Entrevista  a Luis Villalobos, (Ejidatario del ejido San José), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe 
Carrillo Puerto, Michoacán, segunda sesión, 23 de Enero 2019.   
320 Angón Torres, Op. Cit., p. 41. 
321 Barkin y King, Op. Cit., p. 233. 
322 Archivo General e Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán, AGHPEM,  serie: Buenavista Tomatlán, años 1943 
-1980, Caja 1, Expediente 7, foja. 9 
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so. Muchos de los poblados del municipio, sin embargo, permanecieron sin 
redes de agua potable hasta la década de los setentas.323 
 

 
Gráfica número 3 

Crecimiento de la población en Buenavista Tomatlán 1940 -1960 

 
Fuente: VI, VII y VIII Censo General de Población 1940, 1950, 1960,  Estado de Michoacán, México, INEGI Publi-

caciones. 
 
El servicio eléctrico se estableció también hacia la segunda mitad de 

la década de los cincuenta, de esta manera poblaciones como Buenavista 
Tomatlán o incluso el nuevo centro de población Felipe Carrillo Puerto, tu-
vieron acceso a la energía eléctrica, la generación de energía aprovechando 
las aguas del río Cupatitzio, fue también determinante para la puesta en 
marcha de los pozos artesianos en todo el municipio.324 Existían dos subes-

                                                      
323 Archivo General e Histórico del Poder Ejecutivo de Michoacán, AGHPEM, serie: Buenavista Tomatlán, años 1943 
-1980, Caja 1, Expediente 7.  Fjs. 1 - 9 
324 Ortiz Escamilla, “El Desarrollo Económico-social…”, Op. Cit., p. 105. 
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taciones muy rusticas, una en la parte norte del pueblo de Buenavista Toma-
tlán y la otra cerca del centro ejidal Felipe Carrillo Puerto.325 

En aspectos relacionados con las oportunidades de aumento en sus 
ingresos, es indudable que los cientos de campesinos beneficiados en el 
municipio vieron incrementadas dichas posibilidades a partir de las políticas 
públicas del Estado mexicano materializadas en proyectos como el de la 
Comisión del río Tepalcatepec, de otra manera y a pesar del lento pero con-
tinuo desarrollo regional326 hubiera resultado más complicado que esos 
campesinos aun respaldados por la Reforma Agraria hubiesen obtenido de 
manera tan efectiva y relativamente rápida el derecho sobre el usufructo de 
la tierra. Ya que en la experiencia local y distrital las trabas para presentar 
solicitudes de dotación y obtener dictámenes favorables eran bastantes pre-
vio a que se instaurara la Comisión.327 Las facultades que como organismo 
federal le fueron otorgadas a la CT permitieron el flujo de las solicitudes y 
los posteriores dictámenes y fallos de manera más ágil.328  

Para la primera etapa de existencia de los ejidos, la de los cultivos bá-
sicos -hasta 1960- , se entiende que el ingreso del campesino promedio no 
se ve exponencialmente mejorado, pues se trata de productos agrícolas que 
en su mayoría no son comercializados más allá del mercado local y que se 
destinan mayormente al consumo familiar.  

En este tenor, otra  variable fundamental para vislumbrar las oportu-
nidades de movilidad social se encuentra en el acceso a la educación. La 
educación formal como medio de ascenso social y como bien de consumo, 
es un factor que se considera de amplia importancia cuando se trata de brin-
dar igualdad de oportunidades a todos los miembros de la sociedad, y con 
ello evitar la marginación y la exclusión.329 Lo anterior al menos de manera 

                                                      
325Entrevista al Ing. Gonzalo Sánchez, (Pequeño propietario), realizada por Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista, 
Michoacán, 15 de febrero 2019. 
326 Esto de acuerdo a la opinión de Barkin y King al  preguntarse ¿Qué hubiese sucedido en la Tierra Caliente si no se 
hubiese creado la Comisión? Donde señala que hubiese ocurrido el cambio a cultivos comerciales desde la iniciativa 
privada, Barkin y King, Op. Cit., p. 212. 
327 Entrevista a Miguel Chávez Esquivel, (Ex secretario general de la CNC en el municipio), realizada por Marla Sofía 
Villela Cárdenas, Buenavista, Michoacán,  16 de Febrero de 2019. 
328 UAER – UNAM: Archivo Histórico, Fondo “Lázaro Cárdenas”, microfilm rollo 19, 2da parte, 135-144, Decreto 
Ley que sanciona los acuerdos que crearon la comisiones del Papaloapan y Tepalcatepec, 6 paginas. 
329 José Narro Robles y David Moctezuma Navarro: “Analfabetismo en México: una deuda social” en Realidad, datos 

y espacio, revista internacional de estadística y geografía, vol. 3, número3, septiembre-diciembre,  México, Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, 2012, pp. 7-8.   
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teórica fue abordado por la CT, al crearse cantidad de escuelas en coopera-
ción con el gobierno del estado, las juntas vecinales y en algunos casos con 
apoyo de los ejidos,330 lo que permitió a la población en edad escolar tener 
la oportunidad de acceder a la educación formal de manera fácil y gratuita, 
en las poblaciones principales Buenavista, Santa Ana, Pinzándaro y La 
Ruana se construyó al menos un edificio escolar para la educación primaria 
por medio de las gestiones de la CT.331  

Frente al porcentaje de casi 22% de población alfabetizada al iniciar 
la década de 1940, veinte años después el censo de 1960 arrojó que del total 
de la población en edad escolar establecida en la región cerca del 42% sabía 
leer y escribir.332 Sin embargo no hay que olvidar el papel determinante de 
las personas que migraron y se establecieron  en el municipio en ese perio-
do de veinte años y que naturalmente también son contados en los datos 
censales por lo que sería difícil estimar que porcentaje del aumento en la 
alfabetización de la demarcación corresponde a la influencia de las obras de 
la Comisión del Tepalcatepec de manera directa, por tanto los datos son una 
estimación. (ver gráfica número 4) 

Otro aspecto a resaltar en materia de bienestar social a tener en cuen-
ta, son las vías de comunicación reacondicionadas por la CT dentro del mu-
nicipio de Buenavista Tomatlán. Si bien los caminos Apatzingán-
Tepalcatepec y Buenavista-Los Reyes, ya existían, los trabajos de la comi-
sión permitieron que el transito fuera más fácil y más rápido. Este mejora-
miento de los caminos impactó al bienestar social en medida en que los po-
bladores accedieron con mayor facilidad a los centros urbanos de la región, 
en el caso de Buenavista Tomatlán con la ciudad de Apatzingán y la de los 
Reyes, lo cual a su vez permitió el acceso a los servicios de salud y asisten-
cia ubicados en dichas poblaciones así como la conexión con otras regiones 
del estado y del país a través de las rutas de transporte público que conecta-
ban con esos enclaves importantes de la zona del río Tepalcatepec. 333 
                                                      
330 Secretaria de Recursos Hidráulicos, Memoria de los trabajos realizados 1947-1957, Op. Cit., snp.  
331 Ídem.  
332 VIII Censo General de Población 1960, Estado de Michoacán, México, INEGI Publicaciones, [consultado en línea 
20 de Marzo de 2019] 
http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/censos/
poblacion/1960/mich/VIIICGPEMICH60I.pdf  
333 Barkin y King, Op. Cit., p. 233. 

http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/censos/poblacion/1960/mich/VIIICGPEMICH60I.pdf
http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/censos/poblacion/1960/mich/VIIICGPEMICH60I.pdf
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Gráfica número 4 
Porcentajes de alfabetización en Buenavista Tomatlán 

1940 -1960 334 
 

 
Fuente: VI, VII y VIII Censo General de Población 1940, 1950, 1960,  Estado de Michoacán, México, INEGI Publi-

caciones. 

 
Si se analiza el impacto que tuvo la Comisión y sus proyectos en el 

municipio en materia de movilidad en cuanto a migración, se llega a la con-
clusión de que este fue sumamente amplio y directamente derivado de las 
políticas del reparto agrario puestas en marcha durante la década en que la 
mayoría de los trabajos se realizaron. De acuerdo con lo estimado por Da-
vid Barkin y Timothy King, era probable que durante 1950 al menos el 
22.8% de la población en la Tierra Caliente hubiese abandonado la región si 
los proyectos de desarrollo no se hubiesen implementado.335 Sin embargo, 
                                                      
334 Los criterios para definir a la población analfabeta, son en base a la edad, hasta el censo de 1950 se consideraba 
analfabeta a las personas mayores de 6 años que no sabían ni leer ni escribir, ya que hasta antes de esa edad se 
consideraba aún no se poseía un dominio sobre la lengua hablada. Para el censo de 1960 el criterio de edad se toma a 
partir de los 10 años. Narro y Navarro, Op. Cit., p. 10.  
335 Ibid., p.  230. 
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gracias a las inversiones hechas desde el gobierno se logró atraer a más de 
34,000 nuevos habitantes a la Tierra Caliente en un nivel regional,336 lo que 
a su vez generó un crecimiento económico indudable en su primer momento 
debido a la demanda de bienes de consumo y servicio. 

En aspectos de bienestar social por otra parte las obras de la CT ayu-
daron a los pobladores del municipio de Buenavista Tomatlán y de la región 
en general a crear las condiciones óptimas para un futuro desarrollo. El caso 
de la educación por ejemplo se presenta como un bien de consumo a largo 
plazo. Con el paso de los años y también gracias a la sustitución de cultivos 
acaecida al empezar la década de 1960, todas las obras enfocadas al mejo-
ramiento de vida de los habitantes del municipio se ven impulsadas en una 
escala mayor gracias a la derrama económica generada a través de la pro-
ducción agrícola 

A lo largo del último capítulo se analizaron de manera puntual las 
transformaciones experimentadas a nivel municipal, es decir de una manera 
muy local, a raíz del impacto de las políticas públicas de desarrollo em-
prendidas por los gobiernos mexicanos posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, en un contexto donde las demandas de los mercados y la urgencia 
de desarrollo y modernización nacional confluyeron.  

A manera de síntesis se puede recalcar entonces que la Comisión del 
Tepalcatepec buscó a la par de aprovechar los recursos inherentes a la re-
gión incluir a todas las poblaciones marginadas de la cuenca en la marcha 
hacia la modernización y progreso que la nación en conjunto había empren-
dido. En una nueva etapa después de los conflictos internos -Revolución y 
Guerra Cristera-, y externos, -Segunda Guerra Mundial- que marcaron el 
devenir histórico, pese a lo anterior a escala regional y municipal los pro-
yectos de desarrollo llegaron a cumplir dos cometidos: el principal y pro-
yectado desde las políticas de estado, que era el de optimizar la gestión del 
recurso hidráulico a través de las grandes obras de irrigación. 

El segundo cometido, va de la mano de las políticas agrarias propias 
de la época, el reparto de tierras en modalidad de dotaciones ejidales en la 
región impulsado por la CT quizás más que una prerrogativa del proyecto 

                                                      
336 Ortiz Escamilla, “El Desarrollo Económico-social…”,  Op. Cit., p. 58. 
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modernizador y de optimización de los recursos en sí mismo, responde ma-
yormente a la tradición marcada por los gobiernos anteriores, la de la liqui-
dación de la deuda moral contraída por la Revolución con el campesinado 
mexicano que no poseía tierras y que nutrió las filas del movimiento que 
permitió el cambio de régimen y como medio aun de legitimación para 
mantener la estabilidad política alcanzada después del maximato.  

Prueba de lo anterior es el impulso que a la par del ejido también se 
le da a la propiedad privada por parte del gobierno con los financiamientos 
y los amparos de inafectabilidad. Desde este punto de vista y aunque en el 
imaginario de muchos de los pobladores del municipio se tiene a las políti-
cas “de Cárdenas” -los pobladores al menos en el municipio de Buenavista 
Tomatlán, al hablar de este proceso lo entienden como una obra redentora 
por parte del general a los campesinos pobres, un acto de justicia emanado 
del general directamente hacia ellos, los nuevos poseedores de tierra- como 
“comunistas” o “socialistas” -conceptos que estaban en boga en aquellas 
épocas- se trata en realidad de políticas de tendencias liberales que busca-
ban como objetivo primordial capitalizar los suelos hasta antes desaprove-
chados, y como consecuencia de lo anterior generar mejores condiciones 
para las poblaciones. 

Con lo anterior los paisajes fueron modificados en medida en que la 
propiedad agrícola se fue reconfigurando a la par de que las obras de irriga-
ción fueron delimitando los espacios principales de explotación, la grande 
migración experimentada en el municipio es también y naturalmente in-
fluencia directa del reparto de tierras, el desarrollo de nuevos núcleos de 
población responde a dicha dinámica, al igual que la reorganización espa-
cial de los pueblos que ya existían previo a 1947. 

De manera general la década de trabajos de la CT en Buenavista To-
matlán se observa ligada totalmente al aceleramiento en la dotación de par-
celas ejidales, no hay un aspecto en el que se aprecie de mejor manera su 
impacto, todas las otras variables de análisis como son la movilidad y el 
bienestar social vienen influidas por ese hecho en particular. Puesto que el 
desarrollo económico se da realmente hasta después de 1960, cuando se 
sustituyen los cultivos, y el algodón comenzó su corto reinado en la región.  
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Es entonces que las obras de la Comisión del río Tepalcatepec en el 
municipio durante su existencia de 1947 a 1960, significaron solo la prepa-
ración del terreno, para un posterior desarrollo. Es decir la Comisión lo que 
hizo a grandes rasgos fue poner al municipio de Buenavista Tomatlán y a la 
región en el mapa, donde después las fuerzas de mercado se dejaron sentir y 
organizaron las dinámicas económicas que al cabo de unas décadas de desa-
rrollo, volvieron a poner a la región y al municipio en particular, en situa-
ciones donde la riqueza se volvió a concentrar en algunos cuantos y que 
fueron la génesis de problemáticas más recientes a las que el presente estu-
dio por su temporalidad no atiende. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Tierra Caliente del Occidente michoacano indudablemente fue una 
región marginada desde épocas prehispánicas y prácticamente hasta 
finalizar el siglo XIX. Mucho influyó en esta situación su ubicación 
geográfica tan particular, si bien durante la época colonial hubo un 
establecimiento de haciendas para el cultivo de diversos productos como la 
caña de azúcar, el arroz y el cacao, estas unidades de producción no 
lograron sacar a los poblados de la Tierra Caliente de esa situación de 
marginación en que se encontraban con relación al resto del Virreinato y del 
desarrollo que comenzaban experimentar otras regiones del estado, las 
cuales tenían situaciones geográficas más favorables para la explotación de 
sus recursos. 

Las crónicas escritas por visitadores y frailes, incentivaron en gran 
medida la formación de los imaginarios sobre la región que se perpetuaron 
hasta nuestros días. Es verdad que debió tratarse de una zona de difícil 
acceso y en la que imperaban cantidad de peligros relativos al clima un 
tanto hostil y al cual la región debe su nombre, sin embargo en algunos 
casos se pinta a la Tierra Caliente como el infierno mismo, estas 
exageraciones obedecieron quizás un poco a la realidad geográfica de la 
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región y en gran medida a que contrastaban con la búsqueda del confort por 
parte de los colonizadores. 

En el caso de los poblados más antiguos de la jurisdicción de estudio 
como lo fueron Tomatlán, Santa Ana Amatlán y Pinzándaro, se dio un 
fenómeno en el cual la población indígena originaria de estos pueblos fue 
diezmada durante el trascurrir de la época colonial. Las haciendas se 
mantuvieron pobladas por algunas familias criollas, indígenas y también 
mulatos que fueron llevados a la región para desempañar los trabajos que 
para el indígena estaban prohibidos. Durante la Colonia se dio la primera 
reconfiguración en el escenario de la Tierra Caliente en cuestión de tenencia 
y explotación de la tierra. En la región como en el resto de la Nueva 
España, las tierras se concentraron en manos de la Iglesia y de quienes se 
hicieron con mercedes de tierra. El poblado de Pinzándaro ejemplifica 
claramente lo anterior, pues durante la colonia fue quizás uno de los más 
importantes poblados más importantes, y gran parte de las tierras de la 
demarcación estuvieron en manos del clero secular y de las pocas familias 
criollas que se aventuraron a establecerse en la zona.  

Ya en tiempos del México independiente, al impulsarse la Ley Lerdo 
dentro del marco del triunfo de las doctrinas liberales, el municipio sufrió 
una nueva reconfiguración, sino es que se trató más bien de una 
reafirmación de los poderes locales, en concreto, del de los terratenientes, 
sobre la propiedad de la tierra. Comunidades como Tomatlán, Xalpa y Santa 
Ana Amatlán perdieron sus tierras de comunidad al no poder comprobar en 
los litigios su genuina propiedad, culturalmente en este periodo la región se 
vio influida por las gentes que aprovechando la situación y en busca de 
tierra llegaron a establecerse desde las zonas altas de la cuenca, de 
Tancítaro, del poblado de Los Reyes, de Cotija e incluso del estado de  
Jalisco, lo cual intensificó la estrecha relación de la demarcación de 
Buenavista con estos pueblos y que permanece aún en la actualidad.  

Aunque fue un suceso un tanto lejano al ahora municipio, el 
establecimiento de la empresa de los Cusi en la región a finales del XIX 
marca una importante pauta en el devenir histórico de los pueblos que 
integran la Tierra Caliente del suroeste michoacano. Se trataba del 
liberalismo porfiriano en su máxima expresión, de la cristalización de los 
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sueños de los liberales de mediados del XIX que buscaban hacer del campo 
de la mano de la inversión privada la versión mexicana de los Little farmers 
de Estados Unidos. Los Cusi pusieron en el mapa a la región -y no porque 
se hayan firmado actas importantes para la nación- por primera vez, gracias 
a los rendimientos que las casi vírgenes tierras proporcionaron a sus 
negocios y a su espíritu de inversión. Mientras se configuraban en Nueva 
Italia y Lombardía estas versiones modernas de la hacienda tradicional y la 
empresa capitalista, en la zona de Buenavista Tomatlán se seguía 
explotando la tierra en menor escala, sin embargo el uso y aprovechamiento 
de los recursos hídricos se intensificó al igual que en otros pueblos para 
estos años. 

Los conflictos de principios del siglo XX, en el municipio se dejaron 
sentir a través del vandalismo que sufrieron las haciendas en producción, las 
más importantes El Nacimiento y San Pablo por ejemplo experimentaron 
daños en la rudimentaria tecnología instalada para el proceso de la caña de 
azúcar y el añil, al tratarse de pueblos con apenas poco desarrollo 
poblacional -para ese tiempo incluso la comunidad de Pinzándaro se había 
visto despoblada debido a las epidemias- resultaron idóneos para los 
contingentes que bajaban de la zona de Los Reyes y de la Ciénega del lago 
de Chapala en búsqueda de suministros o para ocultarse.  

La segunda gran transformación, después de la Ley Lerdo de 1856, 
llega para la región de la mano del agrarismo cardenista, después de 
expropiarse las haciendas de los Cusi y de crearse algunos ejidos 
constituidos en cooperativas en las zonas de Apatzingán y Parácuaro, 
durante este periodo los pueblos de Buenavista y Santa Ana Amatlán 
presentaron sus solicitudes de restitución de tierras de comunidad en la 
modalidad ejidal lo que dio pie a una primera ola de repartos de tierra y 
fraccionamiento de latifundios.  

Por ultimo entre 1950 y 1960 tuvo lugar la génesis de la más grande 
transformación experimentada en el municipio en materia de desarrollo y en 
todos los rubros, como el crecimiento poblacional, el impulso de la 
economía agrícola, y el acceso de la marginada población a las mieles del 
desarrollo -al menos desde el punto de vista agrícola-. El gran aporte de la 
CT, como se mencionó a lo largo de la investigación se trata de la creación 
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de condiciones óptimas que permitieran el desarrollo de la economía con 
base en la agricultura. 

De esta manera se creó gran cantidad de infraestructura a lo largo de 
toda la cuenca del Tepalcatepec, hubo municipios que por su alta densidad 
de población o por su ubicación estratégica se vieron beneficiados con 
muchas de las mencionadas obras de manera directa. Apatzingán por 
ejemplo fue uno de ellos, en el caso de Buenavista Tomatlán el mayor 
beneficio durante la década se reduce casi exclusivamente al reparto agrario 
y a la irrigación de la parte suroeste del municipio, es decir, incluso dentro 
de la propia demarcación municipal la CT no influyó de igual manera, esto 
ocurrió probablemente en medida de la calidad y potencial agrícola de las 
tierras, otro aspecto en el que se aprecia esta situación es en los beneficios 
que se destinaron al nuevo centro poblacional creado en el municipio, el 
centro ejidal Felipe Carrillo Puerto, el cual tuvo un crecimiento exponencial 
durante sus primeros años de existencia casi igualando a la cabecera 
municipal y donde se encontraban algunos ejidos con tierras de mejor 
calidad. 

La Comisión de Tepalcatepec muy lejos de presentarse como un 
proyecto asistencialista -que es indudable que también lo fue- se trató de un 
proyecto que va de la mano de las estrategias de desarrollo del capitalismo 
en el campo y a través de ello fue que tuvieron lugar las mejoras en materia 
social, es decir, la CT proporcionó los cambios en la infraestructura para 
que así las poblaciones de la cuenca tuvieran acceso a un mayor nivel de 
bienestar. 

Por otra parte, no se debe demeritar a la distancia y visto desde 
múltiples ópticas el impacto real que tuvo dicho proyecto de manera directa 
en la vida de muchos de los campesinos de la región, ya que en menos de 
una década los peones de los latifundios pasaron de estar sujetos a la 
dinámica productiva de la hacienda, a tener pleno derecho sobre varias 
hectáreas de tierra. También se pasaron de dar el 50% de lo sembrado en las 
tierras del patrón a la posibilidad de obtener financiamiento para aumentar 
la productividad de las tierras sobre las cuales se les concedieron derechos. 
Esto además del acceso a la energía eléctrica, al agua potable y a estar 
comunicados de manera más rápida con otras poblaciones. Si se observa el 



 

143 

impacto de la Comisión desde la óptica del campesino beneficiado o incluso 
desde la del pequeño propietario privado que también goza de dichos 
beneficios, la labor de la CT en el corto periodo de diez años significó un 
salto enorme para los pueblos del municipio. 

A manera de reflexión final se observa que el eje sobre el cual han 
ocurrido todas las trasformaciones en el municipio, ha sido la tenencia de la 
tierra y su explotación, se manifiestan grandes continuidades entre los 
diferentes procesos históricos experimentados en el municipio hasta 1947, 
como fue el acaparamiento de las tierras y su concentración en pocas 
manos, en este tenor la Comisión del Tepalcatepec representó una ruptura 
con las formas en las que históricamente se daba la apropiación del espacio 
agrícola, introduciendo en la dinámica de las relaciones la figura del 
ejidatario. 

Queda pendiente para investigaciones futuras ahondar en las formas 
en que se manejaron las políticas ejidales, así como analizar los aspectos de 
movilidad social entre las distintas generaciones de campesinos 
beneficiados con las políticas de la CT para poder realizar un análisis más 
completo de su impacto en un amplio periodo de tiempo. Solo a través de lo 
anterior se podrán comprender los procesos y problemáticas actuales por los 
cuales atraviesa el municipio, como lo son la desigualdad social, la falta de 
oportunidades, la proliferación de la violencia y la migración a los Estados 
Unidos. 
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https://revistas-colaboracion.juridicas.unam.mx/index.php/critica-juridica/article/view/2986/2788
https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-mexico-de-rodillas-ante-eu
https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-mexico-de-rodillas-ante-eu
https://www.proceso.com.mx/136094/el-proyecto-alemanista-de-industrializacion-basicamente-antipopular-puso-a-mexico-de-rodillas-ante-eu
https://www.proceso.com.mx/136257/al-modificar-el-27-constitucional-aleman-hizo-retroceder-a-la-reforma-agraria
https://www.proceso.com.mx/136257/al-modificar-el-27-constitucional-aleman-hizo-retroceder-a-la-reforma-agraria
http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
http://cgap.michoacan.gob.mx/wp-content/uploads/2016/10/Caracterizaci%C3%B3n-Regional-Tepalcatepec.pdf
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Entrevista a Miguel Chávez Esquivel (Ex secretario de la CNC), realizada 
por Marla Sofía Villela  Cárdenas, Buenavista Tomatlán, 
Michoacán, 16 de Febrero 2019. 

Entrevista al Ing. Gonzalo Sánchez (Pequeño propietario) realizada por 
Marla Sofía Villela Cárdenas, Buenavista Tomatlán, Michoacán, 
16 de Febrero de 2019. 

Entrevista a Luis Villalobos (Ejidatario del ejido San José) realizada por 
Marla Sofía Villela Cárdenas, Felipe Carrillo Puerto, Michoacán,  

Primera sesión, 9 de Enero de 2019.   
Segunda sesión, 23 de  Enero de 2019. 

Entrevista a Pedro López (Ganadero), realizada por Marla Sofía Villela, 
Tepalcatepec, Michoacán,  12 de Enero 2019. 


